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Escelentísimo Señor, 

Acaso no se hizo jamás Dedicatoria con 
mas justos títulos, que la presente se hace" 
á V. E. Esta es obra del hombre mas elo- 
cuente, que tuvo el imperio Romano, de un 
famoso jurisconsulto, gran filósofo, político 
consumado, y sugeto de una vasta erudi- 
ción, y sublime sabiduría. Cuan justamente, 
pues, se dedicará á V. E. cuya elocuencia 
tanto ha lucido, y luce en el teatro mas res- 
petable del vasto imperio Español; cuyos 
dictámenes en la jurisprudencia han mere-- 
cido. siempre la aprobación, y aprecio del 
mas grave senado del orbe ; cuya política 
manifestada así en los dictámenes particu- 
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lares, como en las obras impresas, es ca- 
paz de hacer feliz. á toda la nación^ y 
para cuyo elevado ingenio no hay materia 
forastera? 

El Autor de estas oraciones, habiendq 
nacido en el orden de los caballeros, ilustró 
su nacimiento, haciéndose acreedor por sus 
méritos á los mas distinguidos puestos de 
su república. V. E. igualmente por sus ele- 
vadas prendáis habiendo nacido caballero, 
dio nuevos brillos á su nacimiento, hacién- 
dose digno de los mas altos empleos de la 
carrera. Vimos á V. E. Fiscal del Consejo, 
y de la Cámara, con voto en ella ; fué des- 
pués creado conde de Campomanes; y le 
tenemos hoy gobernador del Supremo cgh-- 
sejo de Castilla y Gran-Cruz de la distm- 
guida Orden de Carlos III. Viendo la na- 
ción con júbilo recaer los mayores honores 
sobre los méritos mas sobresalientes. 

Hace mas notable esta comparación, que 
voy siguiendo, el observar, que, así como 
Cicerón empleaba en escribir los ratos, que 
el cuidado de la república le dejaba libres , 
V. E. también incesantemente ocupado en 
el del bien público , en los cortos ratos, que 
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le quedan para el desahogo preciso del 
ánimo, ha dado á la prensa obras, que acre- 
ditan su sublime talento, su afán incansa- 
ble, y su estaordinario zelo, por el bien de 
la patria, que deberá á las sabias máximas 
de V. E., si se llegaren á poner en prác- 
tica, verse próspera, y feliz sobre todas las 
naciones. 

Y si por parte del Autor de estas oracio- 
nes, á quien V. E, es tan semejante, hay 
tanto motivo para dedicárselas, por parte 
del Traductor no le hay menos poderoso : 
pues es el único medio, con que puede de- 
jar eternizado su sumo agradecimiento á 
tantos beneficios, coma ha recibido de la 
benéfica, y liberal mano de V. E. á quien 
mira, y mirará siempre, como á Señor en 
la estimación, y respeto, y como á padre 
en el amor. 

De V. E. el mas humilde, afecto, 
y agradecido servidor, 

Rodrigo dr Oviedo. 



PROLOGO. 



Las ventajas, amigo Lector, que las tra- 
ducciones traen para aprender con mas per- 
fección, gusto y brevedad las lenguas, las 
'espuse á la larga en el prólogo de la que 
publiqué de Coraelio Nepote. Allí las pue- 
des ver , sin que yo tenga la molestia de 
repetirlas aquí. 

Solo si debo decir en particular de la de 
la3 oraciones, que la tengo por tan necesa- 
ria, que sin ella se saldrán de las aulas 
de Gramática los mas de los estudiantes sin 
entenderlas bien , y por consiguiente inca- 
paces de hacer uso del bello Latín , en que 
están escritas. 

Aunque há salido poco há otra tiíuluc- 

1. 
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cien de ellas, no me ha detenido eso para 
publicar esta : porque la otra , como mas 
costosa, no la puede comprar la mayor 
parte de los estudiantes , y á parte de eslo 
yo no me he atado tanto á la letra , como el 
otro traductor, (á quien clánvenia eso para 
el fin, que él se proponia), y conduce que 
haya diversas traducciones, mas y menos 
libres , de un mismo autor. 

Debo prevenirte, que los números, y es- 
trellitas , son llamadas á las notas que van 
al fin de cada tomo. Por fin te suplico disi 
mules los defectos que encontrares, hacién- 
dote cargo de que son inevitables en este 
género de obra, como tú mismo esperimen- 
tarás, poniéndote á ello. VALE. 
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En el consulado de M. Kmílio, y L. Volcacio, habiendo sido 
llamado á Roma por el senado el procónsul L. L6culo, que por 
espacio de siete años habia estado haciendo guerra á Mitridate^, 
rey de) Ponto, propuso aua ley al pueblo su tribuno L. Maiiilio 
para que se confiase dicha guerra á Pompeio. Cicerón, que era 
entonces pretor, persuadió al pueblo, que la aceptase, probando 
la necesidad y grandeza de la guerra, y manifestando, como con- 
currían en Pompeio todas las circunstancias para un general con* 
sumado, pericia militar, fortaleza, templanza, moderación y feli- 
cidad ; y refutando los reparos de Hortensio y Cátulo : de los 
cuales aquel decia, que no se habia de echar mano de uno solo 
para todo, y este, que se debia reservar la imporiaute persona do 
Pompeio para mayores apuro». 






BZORDIUMi 



í . Quanquam mihi semper frequens con 
spectus vester multó jucundissimus ; hic 
autem locus, ad agendum amplissimus, ad 
dicendum ornatissimus est visus, Quirites : 
tamen hoc aditu laudis, qui semper óptimo 
cuique máxime patuit, non mea me volun- 
tas, sed meae vitae rationes ab ineunte setate 
susceptae, prohibuerunt. Nám, cüm antea 
per aetatem nondum hujus auctoritatem 
loci attingere auderem; statueremque, ni- 
hil hüc, nisi perfectum ingenio, elabora- 
tum industria, añerri oportere : omne 
meum tempus amicorum temporibus trans- 
mittendum putavi. Itá ñeque hic locus va- 
cuus unquám fuit ab iis qui vestram cau- 
sam defenderent ; et meus labor in priva- 
lorum periculis casté, integréque versatus, 
ex vestro judicio fructum est ampüssimum 






EXORDIO. 



1. Aunque siempre me ha parecido, Caballeros Ro- 
manosy cosa gustosísima la vista de vuestra numerosa 
concurrencia, y este puesto (i) el mas condecorado 
para tratar asuntos, y el de mas honra para hablar : sin 
embargo no mi voluntad, sino el modo de vivir, que 
tomé desde mis primeros años^ me ha impedido esta 
entrada á la alabanza^ que ha estado siempre franca á 
todos los hombres de mérito. Porque, no atrevién- 
dome aníLS por la edad á subir á este autorizado lu- 
gar, y juzgando, que no convenia traer á él cosa, que 
no hubiese limado el ingenio, y que no hubiese traba- 
jado con el mayor esmero, juzgué que debia emplear 
todo mi tiempo en los ahogos de mis amigos. Asi ni 
faltó jamás en este puesto quien defendiese vuestros 
intereses, y mi trabajo empleado pura y desinteresada- 
mente en los riesgos de los particulares consiguió de 
vuestro concepto un fruto copiosísimo. Porque con 
haber sido nombrado primer pretor por todas las 
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consecaius. Nám, cüm propler dilationem 
comitiorum ter praetor primus centuriis 
cunctis renuntiatus sum, facilé intellexi, 
Quirites, et quid de me judicaretis, et quid 
alus prsescriberetis. Nunc, cüm et auctoii- 
tatis in me tantüm sit, quantum vos hono- 
ribus mandandis esse voluistis ; et ad agen- 
dum facultatis tantüm, quantum homini 
vigilanti ex forensi usu propé quotidiana 
dicendi exercitatio potuit afferre : certé, et 
si quid auctoritatis in me est, eá apud eos 
utar qui eam mihi dederunt ; et si quid 
etiam dicendo consequi possum, iis osten- 
dam potissimüm qui ei quoque rei fructum 
suo Judicio tribuendum esse censuerunt. 
Atque illud in primis mihi Isetandum jure 
esse video, quód in hac insólita mihi ex hoc 
loco ratione dicendi, causa talis óblala est, 
in quá oratio deesse nemini potest. Dicen- 
dum est enim de Cn. Pompeii singulari 
eximiáque virtute , hujus autem orationis 
difficilius est exitum quam principium in- 
venirc. Itá mihi non tam copia, quam mo- 
das m dicendo, (lusorendus est. 
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centurias Ires veces á causa de la retardación de las 
elecciones (2), fácilmente entendí, Caballeros Roma- 
nos, el juicio que hacíais de mi y lo que advertiais á 
los demasy Ahora hallándome con la autoridad, que 
vosotros quisisteis que tuviese, elevándome á los em- 
pleos honoríficos, y con aquella facilidad para tratar 
los negocios, que puede dar á un hombre despierto el 
casi cotidiano ejercicio de hablar en el foro : si me 
hallo con alguna autoridad, me valdré de ella para 
con los que me la dieron ; y si pueden conseguir algo 
mis discursos, lo mostraré á los que los juzgaron dig 
nos de coger algún fruto. Y ante todas cosas veo, que 
me debo alegrar con razón de que para hablar desde 
un puesto, á que nunca antes habia subido, se me ha 
presentado un asunto, en que á nadie puede faltar que 
decir. Porque se ha de hablar del singular y eminente 
valor de Cn. Pómpelo, de cuyo discurso conmasdifí 
cuitad se hallará el fin, que el principio. Y asi no tan- 
to debo procurar decir mucho, cuanto el no ser muy 
largo. 



ÜARRATIO. 



2. Atque, ut inde oralio mea proficisca- 
tur undé haec omnis causa ducitur : bellum 
grave, et periculosum vestris vecligalibus, 
atque sociis, á duobus potenüssimis regi- 
bus infertur, Mithridate, et llgrane ; quo- 
rum alter relictus, alter lacessitus, occa- 
sionem sibi ad occupandam Asiam oblatam 
esse arbitratur. Eqiiitibus Romanis, hones- 
tissimis viris afferuntur ex Asia quotidié 
litterae, quorum magníje res aguntur in ves- 
tris vectigalibus exercendis occupatae : qui 
ad me pro necessitudine, quse mihi est cun 
illo ordine, causam reipublicae, pericula- 
que rerum suarum detulerunt : Bithynise, 
qua3 nunc vestra provincia est, vicos exus- 
los csse complures; regnum Ariobarzanis, 
quod finitimum est vestris vectigalibus, to- 
tum esse in hostium potestate ; Lucullum, 
magnis rebus gestis, ab eo bello discedere : 
hule qui successerit, non satis esse para- 
luní aJ tantum bellum administranduní : 
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WAHBACKW, 



2. Y para príucipiar por lomismo^ que dio motivo 
á esta controversia, digo, qae hacen una guerra grave 
y peligrosa á vuestros tributarios, y aliados^ los reyes 
poderosisimos, Mitridates (3), y Tigranes (4) : de los 
cuales el uno por dejado (5) y el otro por provocado, 
juigaa que se les ha presentado la ocasión de apode- 
rarse del Asia. Todos los días están llegando de allá 
cartas ¿ sugetos honradisimos, Caballeros Romanos, 
que tienen en riesgo sus grandes caudales, empleados 
en la cobranza (6) de vuestras rentas : los cuales, por 
la conexión, que yo tengo con aquel orden (7), han 
venido á informarme asi del daño de la república, co- 
mo del riesgo de sus caudales : de que en la Bitinia, 
que ahora es provincia vuestra, han sido quemadas 
muchas aldeas : que el reino de Ariobarzanes (8), ve- 
cino á los pueblos, que os pagan tributo, estaba todo 
en poder del enemigo : que Lúculo, después de hechas 
grandes hazañas, se retiraba de la empresa, y su suce- 
sor no estaba en disposición de hacer una guerra tan 
formidable : que todos, aliados y ciudadanos, pedían 
y deseaban a uno por general para día, y que á csle, 
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unum ab ómnibus sociis, et civibus ad id 
bellum inperatorem deposci, atque expeti : 
eundem hunc unaní' ab hostibus metui, 
praetereá neminem. 

pROPOsmo. 

5. Causa qnx sit, videtis : nunc, quid 
agendum sit, considérate. Primüm mihi 
videtur de genere belli, deindé de magni- 
tudine, tüm de imperatore deligendo esse 
dicendum. 

GONFIRniATIO. 

4. Genus est ejus belli, quod máxime 
vestros ánimos excitare, atque inflammare 
debet ; in quo agitur populi Romani gloria, 
q\X2d vobis a majoribus, cüm magna in re- 
bus ómnibus, tüm summa in re militan 
tradita est ; agitur salus sociorum, atque 
amicorum, pro quá multa majores vestri 
magna, et gravia bella gesserunt ; aguntur 
certissima populi Romani vectifíjalia, et 
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y no á otro> temían los enemigos. 



paoposiaoii. 

3. Ya estáis enterado de loque eseste negocio ; ahora 
ved, que debáis hacer. Yo juzgo que debo tratar, lo 
primero de la calidad de esta guerra, lo segundo de su 
grandeza, y lo tercero y último de la elección de gene- 
ral. 

CONFIRSIAaOll. 

4. Pues la guerra es de tal naturaleza, que debe 
enardecer ó inflamar muy particularmente vuestros 
ánimos : pues se interesa en ella la gloria del P. R. 
que os dejaron vuestros mayores, grande en todo, pe- 
ro sobresaliente en las armas : se interesa la conserva- 
ción de los aliados y amigos, por la que vuestros ante- 
pasados hicieron muchas y grandes guerras : se intere- 
san las mas seguras, y mas crecidas rentas del P. R. 
las que si perdéis, echareis menos el lustre y espíen- 
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máxima, quibus amissis, et pacis orna^ 
menta, et subsidia belli frustra requiretis ; 
aguntur bona multorum civium, quibus est 
á vobis , et ipsorum , et reipublicae causa 
consulendum. 

5. Et ^quoniam semper appetentes gloriae 
prseter cseteras gentes, atque avidi laudis 
fuistis, delenda vobis est illa macula, Mi- 
thridatico bello superiore suscepta : quse 
penitüs jam insedit, atque inveteravit in 
populi Romani nomine : quod is, qui uno 
die, tota Asia, tot in civitatibus, uno nun* 
tio, atque una litterarum significatione ci- 
ves Romanos necandos trucidandosque de- 
notavit ; non modo adhuc poenam nuUam , 
suo dignam scelere suscepit, sed ab illo 
tempore annum jam tertium et vicesimum 
regnat : et itá regnat, ut se non Ponto, ñe- 
que Cappadociae latebris occultare velit, 
sed emei^ere é patrio regno, atque in ves- 
tris vectigalibus , hoc est, in Asiae luce ver- 
sari. Etenim adhuc ita vestri cum illo rege 
contenderunt imperatores, ut ab illo insi- 
gnia victorise, non victoriam reportaren!. 
Triumphavit L. Sylla, triumphavit L. Mu- 
rena de Mithridate , dúo fortissimi viri , et 
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dor en la paz, y los subsidios, y recursos en tiempo d^ 
guerra; se interesan finalmente los caudales de mu- 
chos ciudadanos, por quienes debéis mirar, así por 
ellosy como por respecto de la república. 

S. Y, ya que siempre habéis sido deseosos de gloria, 
y ambiciosos de alabanza mas que ninguna otra nación , 
debéis sacar aquella mancha, que se os echó en la 
guerra de Mitridates pasada, la que ya del todo se )ia 
estendido y envejecido en el nombre del P. R. que es 
que aquel, que en un mismo dia, en toda Asia, con un 
solo aviso, y una sola orden, destinó á muerte san- 
grienta y cruel (9) á los ciudadanos Romanos en tantas 
ciudades, no solo no ha recibido el castigo correspon- 
diente á su maldad hasta el dia hoy, sino que desde 
entonces acá cuenta hasta veinte y tres años de reina- 
do : y de un reinado, que ya no quiere ocultarse en el 
Ponto, ó en los escondrijos de la Gapadocia, sino salir 
del reino paterno, y pasearse portas tierras, que son 
tributarias* vuestras, esto es, por lo mas lucido del 
Asia. Pues hasta ahora de tal manera le han hecho la 
guerra vuestros generales, que triunfaron, no le ven- 
cieron. Triunfó L. Sila de Mitridates, de él mas triun- 
fó L. Murena, ambos á dos hombres esforzadísimos y 
generales consumados ¿pero de tal manera triunfaron 
que él, aunaue fué roto v vencido, se mantuvo reinan- 
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summiimperatores : sed itá triumphárunt, 
ut ille pulsus superatusque regnaret. Ve- 
rumtamen illis imperatoribus laus est tri- 
buenda, quod egerunt : venia danda, quod 
relíquerunt : proptereá quod ab eo bello 
Syllam in Italiam respublica, Murenam 
Sylla revocavit. 

6. Mithridates autem omne reliquum tem* 
pus, non ad oblívionem veteris belli, sed 
ad comparationem novi contulit : qui, pos- 
teaquám máximas aedifícasset, ornassetque 
classes; exercitusque permagnos, quibus- 
cumque ex gentibus potuisset, comparas- 
set, et se Bosphoranis, finitimis suis, heU 
ium inferre simulasset : usque in Hispa- 
niam legatos Ecbatanis misit ad eos duces, 
quibuscum tum bellum gerebamus : ut, 
cum duobus in locis disjunctissimis, maxí- 
meque diversis, uno consiiio, á binis hos- 
tium copüs bellum terrá marique gereretur, 
vos ancipiti contentione districti de impe- 
rio dimicaretis. 

Sed tamen alterius partis periculum, 
Sertorianae, atque Hispaniensis, quse multó 
plus fírmamenti ac roboris habebat, Gn. 
Pompeii divino consilio, ac singulari vir- 



EN FAVOR DE LA LET MANILIA. 23 

do. Sin embargo estos generales son dignos de alaban- 
za por lo que hicieron, y de indulgencia en lo que de- 
jaron de hacer : por cuanto tuvieron que levantar 
mano de aquella guerra, Sila, porque le llamaba á Ita- 
lia la república (10), y Murena (11), porque Sila le 
mandó retirar. 

6. Mas Mitridates empleó todo el tiempo restante, 
no en olvidar la guerra pasada, sino en prevenirse 
para la nueva : y asi, después de haber construido, y 
equipado armadas formidables, y de haber levantado 
ejércitos numerosísimos de cuantas naciones pudo, y 
dado á entender, que hacia la guerra á los Bosfora- 
nos, sus vecinos : envió desde Echatana hasta España 
embajadoresá aquellos generales, con quienes trajimos 
entonces guerra : para que haciéndose esta por mar y 
tierra en dos parages tan diversos y tan distantes en- 
tre sí por dos ejércitos de enemigos de común acuerdo» 
vosotros peleaseis por la defensa del Imperio, dividi- 
das vuestras fuerzas en dos peligros diferentes. 



Pero sin embargo el riesgo, que amenazaba por la 
una parte, que era la de Sertorio y de la España, en 
la que habia mucho mayores fuerzas, se desvaneció 
por la divina Providencia y singular valor de Cn. Pom* 
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tute (lepulsum est : in altera parte ita res 
á L. Lucullo, summo viro, est adminis trata, 
ut initia illa gestarum rerum magna atque 
praeclara, non felicitati ejus, sed virtuti; 
haec autem extrema, quse nuper acciderunt, 
non culpse, sed fortunae tribuenda esse vi- 
deantur. Sed de Lucullo dicam alio loco, et 
ita dicam, Quirites, ut ñeque vera laus ei 
detracta oratione nostrá, ñeque falsa aflicta 
esse videatur. De vestri imperii dignitatc, 
atque gloria, quoniam is est exorsus ora- 
tionis meae, videte, quem vobis anímum 
suscipiendum putetis. 

7. Majores vestri saepé, mercatoribus ac 
naviculatoribus injuriosiüs tractatis, bella 
gesserunt : vos tot civium Romanorum mil- 
libus, uno nuntio, atque uno tempore ne- 
catis, quo tándem animo esse debetis ? Le- 
gati quód erant appellati superbiüs, Corín- 
thum patres vestri, totius Graecise lumen, 
extinctum esse voluerunt : vos eum regem 
inultum esse patiemini, qui legatum populi 
romani consularem vinculis ac verberibus 
atque omni supplicio excruciatum necavit ? 
lili libertatém civium romanorum imminu- 
lam non tulerunt : vos vitam creptam ne- 
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peio : en la otra de tal manera se gobernó el consu- 
mado Yaron L. Lúculo, que aquellos grandes y glorio- 
sos principios (15lt), no parece se deben atribuir á su 
Yalor; y de estos últimos sucesos recientes (13) al pa- 
recer no se le debe cargar la culpa á él, sino á la for- 
tuna. Pero de Lúculo bablaré en otra ocasión, y en 
tales términos, Caballeros Romanos, que ni parezca, 
que mis palabras le quitan la alabanza, que merece, 
ni que le dan la que no se le debe. Abora ved, que re- 
solución os parezca, que debéis tomar en un negocio, 
en que Ya la dignidad y gloria de vuestro Imperio : 
que es el principio de mi (fiscurso. 

7. Vuestros mayores muchas reces hicieron guerras 
por solo haber sido ligeramente ofendidos vuestros 
comerciantes y marineros : ¿vosotros qué resolución 
debéis por fin tomar, al ver muertos tantos millares 
de Ciudadanos Romanos con una sola orden, y á un 
mismo tiempo ? Solamente porque se trató con poco 
respeto á vuestros embajadores, determinaron vues- 
tros mayores apagar la luz de toda la Grecia, que lo 
era Corintbo; ¿y dejareis vosotros sin el castigo mere- 
cido á un rey, que hizo matar á un embajador del 
P. R. (14) quehabia sido revestido de la dignidad de 
cónsul, después de haberle hecho pasar por cárceles y 
£zote?, y por todo género de tormentos? Ellos no su- 
I. 2 
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gligetís? Jus legationis verbo violatum illi 
persecuti sunt : vos legatum populi romani, 
omni supplicio interfectum, inultum relin- 
quetis? Videte, ne, ut illis pulcherrimum 
fuit, tantam vobis imperii gloriam relin- 
quere; sic vobis turpissimum sit, id, qu5d 
accepistis, tueri et conservare non posse. 



8. Quid, qu5d salus sociorum summum 
m periculum ac discrimen vocatur ? Regno 
expulsus est Ariobarzanes, rex, socius po- 
puli romani atque amicus: imminent dúo 
reges toti Asise, non solüm vobis inimicis- 
simi, sed etiam vestris sociis atque amicis : 
civitates autem* omnes, cuneta Asia, atque 
Graecia vestrum auxilium expectarc, prop- 
ter periculi magnitudinem coguntur : im- 
peratorem a vobis certum deposcere, cüm 
prsesertim vos alium miseritis, ñeque au- 
dent, ñeque, id se faceré summo sine peri- 
culo posse arbitrantur. 

Vident et sentiunt hoc idem, quod vos, 
unum virum esse, in quo summa sint om- 
nia, et eum propé esse : quo etiam carent 
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frieron, que se perdiese un punto de la libertad de los 
ciudadanos romanos; ¿y vosotros no haréis caso de que 
se les haya quitado la vida ? ellos castigaron el haber 
quebrantado solo de palabra el derecho de embajado- 
res, ¿vosotros dejareis sin venganza la muerte dada á 
un embajador del P. R. con todo género de tormentos? 
Mirad no sea que asi como para ellos fué de muchísi- 
ma honra dejaros un imperio tan glorioso ; asi sea pa- 
ra vosotros de muchísima deshonra no poder mante- 
ner y conservar lo que habéis recibido. 

8. ¿Y qué diremos ai ver que corre grandísimo ries- 
go la conservación de los aliados? Ha sido echado de 
su reino el rey Ariobarzanes, aliado y amigo del pue- 
blo romano ; amenazan á toda la Asia dos reyes, no 
solo grandes enemigos vuestros, sino también de vues- 
tros aliados y amigos : todas las ciudades, toda la Asia 
y Grecia, se ven precisadas á esperar vuestro socorro 
por la grandeza del peligro, mas no se atreven á pedi- 
ros general determinado, especialmente habiéndoles 
vosotros enviado otro, ni creen poderlo hacer sin mu- 
cho riesgo. 



Ven y palpan lo mismo que vosotros, que hay un 
hombre en todo consumado, y que le tienen cerca de 
sí, lo que les hace mas sensible el carecer de él : 
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segnüs : cujus adventu ipso atque nomine, 
tametsi ille ad maritímum bellum venerit, 
tamen Ímpetus hostium repressos esse in- 
telligunt, ac retárdalos. Hi vos, quoniam 
liberé loqui non licet, tacité rogant ut se 
queque, sieut caeterarum provinciarum 
socios, dignos esse existimetis, quorum 
salutem tali viro commendetis. Atque hoc 
etiam magis, quám cseteros : quod ejusmodi 
in provinciam homines cum imperio mitti- 
mus, ut, etiamsi ab hoste defendant, tamen 
ipsorum adventus in urbes sociorum, non 
multürn ab hostili expugnatione diflPerant. 
Hunc audiebant antea, nune praesentem vi- 
dent, tautá temperantiá, tanta mansuetu- 
dine, tanta humanitate, ut ii beatissimi 
esse videantur, apud quos ¡lie diatissimé 
commoratur. 

9. Quare, si propter socios nulláipsi in- 
juria lacessiti majores vestri cum Antiocho, 
cum Philippo, cum iEtolis, cum Poenis 
bella gesserunt : quanto vos studio conve- 
nit, injuriis provocatos, sociorum salutem 
una cum imperii vestri dignitate defenderé, 
praesertlm cum de vestris maximis vectiga- 
libus agatur ? Nam caeterarum provincia- 
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cuya llegada sola, y nombre, aunque él fué á la guer- 
ra marítima, conocen que bastó para reprimir y con- 
tener la furia de los enemigos ; y os piden callando, 
porque no pueden hablar con libertad, que también 
á ellos los juzguéis dignos, como á los aliados de las 
demás provincias^ de encomendar su conserya^ion á 
un hombre como este. Y con tanta mas razón que á 
los demás, por cuanto enviamos á mandar esta pro* 
vincia á unos hombres, que, aun cuando la defiendan 
del enemigo, sin embargo va poca diferencia de sus 
entradas en las ciudades de los aliados á los sacos y 
asolaciones de los enemigos. De este oían antes, y 
ahora ven con sus propios ojos, que es tan templado, 
tan suave, tan humano, que sojuzgan por muy di- 
chosos ios que le logran tener muchísimo tiempo 
consigo. 



9. Por lo cual, si vuestros mayores, no habiendo 
ellos recibido agravio alguno, por defender ¿ los alia- 
dos, hicieron guerra á Antioco, á Philippo, á los Eto« 
les y á los Cartagineses (15) ; con cuanto empeño será 
razón que defendáis vosotros provocados con injurias 
á vuestros aliados junto con la dignidad de vuestro 
imperio, especialmente yéndoos en esto vuestras mas 
floridas rentas? Porque las de las demás provincias, 

2. 
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rum vectigalia, Quirites, tanta sunt, ut iis 
ad ipsas provincias tutandas vix contenti 
esse possimus. Asia vero tám opima est, et 
fertilis, ut et ubertate agrorum, et varietate 
fructuum, et magnitudine pastionis, et 
multitudine earum rerum qua exportantur, 
facilé ómnibus terris antecellat. Itaque haec 
vobis provincia, Quirites, si et belli utilitatem 
et pacis dignitatem retiñere vultis, non 
modo á calamitate, sed etiam a metu cala- 
mitatis estdeféndenda. 

Nám caeteris in rebus, cüm venit cala- 
mitas, tüm detrimentnm accipitur. At in 
vectigalibus non solum adventus mali, sed 
etiam metus ipse aífert calamitatem. Nám, 
cüm hostium copiae non longé absunt, etiam 
silrruptio facta nuUa sit, tamen pécora re- 
linquuntur, agricultura deseritur, merca- 
torum navigatio conquiescit. Itá ñeque ex 
portu, ñeque ex decumis, ñeque ex scrip- 
tura vectígal conservan potest. Quare saípé 
totius anni fructus uno rumore periculi, 
atquc uno belli terrore amittltur. Quo tán- 
dem animo esse existimatis aut eos, qui 
vectigalia nobis pensitant, aut eos, qui 
excrccnt atque exigunt, cüm dúo reges cum 
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Caballeros Romanos, apenas nos bastan para defender 
las mismas provincias ; mas el Asia es tan rica» y fér- 
til^ que sin dificultad alguna aventaja á todos los de- 
mas países en la fertilidad de sus campos, variedad 
de frutos, abundancia de pastos, y de todos los géne- 
ros de saca. Y asi. Caballeros Romanos, si queréis que 
no os falten recursos para el tiempo de guerra, y con 
que sostener el esplendor en él de paz, debéis librar 
¿esta provincia no solo del daño efectivo, sino aun 
del miedo de él. 

Porque en las demás cosas, cuando viene el daño, 
entonces es cuando se padece. Mas en las rentas pú- 
blicas uo solo cuando llega el mal, sino también el 
mismo temor de él, ocasiona el daño. Porque, cuan- 
do está cerca el ejército enemigo, aunque no se haya 
hecho ninguna entrada, sin embargo se desamparan 
los ganados, se abandona la agricultura, y para el co- 
mercio. Y asi se pierden las rentas de las entradas en 
los puertos, de los diezmos, y de los pastos. Por lo 
cual muchas veces con solo correr la voz de que hay 
peligro, y temerse la guerra, se pierden las rentas de 
todo un año. ¿Cómo pensáis que están tanto los que 
pagan las rentas públicas, como los que las manejan 
y cobran, al ver cercado sí dos reyes con ejércitos 
poderosísimos, al ver que una sola correría de la ca- 
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inaximis copiis prope adsint? Cüm una 
excursio equitatús perbrevi tempore totius 
anni vecügal auferre possit? ciim publicani 
familias máximas, quas in salinis habent, 
quas iu agris, quas in portubus atque cus- 
todiis, magno periculo se habere arbitren- 
tur ? Putatisne vos illis rebus fruí posse, 
nisi eos, qui vobis fructui sunt, conserva- 
veritis, non solüm (ut antea dixi) calami- 
tate, sed etiam calamitatis formidine libe- 
ratos ? 

10. x\c ne illud quidem vobis negligen- 
dum est, quod mihi ego extremum propo- 
sueram, cüm essem de belli genere dictu- 
rus, quod ad multorum bona civium roma- 
norum pertinet : quorum vobis pro vestrá 
sapientiá, Quirites, habenda est ratio dili- 
genter. Nam et publicani, homines et ho- 
nestissimi et ornatissimi, suas rationes, et 
copias in illam provinciam contulerunt : 
quorum ipsorum per se res ct fortunae cu- 
rse vobis esse debent. Etenim, si vectigalia, 
ñervos esse reipublicae semper duximus : 
eum certe ordinem, qui excrcet illa, flrma- 
mentum cyelerorum ordinum recto cssc di- 
ccmuts. 

-4 
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balleria puede en muy breve tiempo llevarse el fruto 
de todo un año? ¿cuando están entendiendo los arren- 
dadores el grand riesgo, en que se halla la multitud 
de esclavos, que mantienen las salinas, en los campos, 
y en los puertos? ¿Pensáis acaso poder aprovecharos 
de estas cosas, si á los que os dan esta utilidad, no los 
mantenéis libres no solo (como dije antes) del daño, 
sino también del temor de él? 



iO. Y también merece vuestra atención lo que yo 
me reservé para lo último, yendo á hablaros de la ca- 
lidad de esta guerra, y es que se interesan en ella los 
bienes de muchos ciudadanos romanos, de quienes 
debéis tener particular cuidado, Caballeros Rromanos, 
como pide vuestra prudencia. Porque por una parte 
los publicanos, hombres decentísimos, y honradísi- 
mos, tienen en aquella provincia sus tratos y haberes : 
los cuales por sí mismos son acreedores ¿ que atendáis 
al cuidado de sus haciendas. Porque si siempre juz- 
gamos ; que las alcabalas son el nervio de la república, 
sin duda tendremos razón para decir, que aquella 
clase de ciudadanos, que las maneja, es el fundamento 
de las demás. 
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Deindé cgeteris ex ordínibus homines 
gnavi et industrii partim ipsi in Asia nego- 
tiantur, quibus vos absentibus consulere 
debetis ; partim suas, et suorum in eá pro- 
vincia pecunias magnas collocatas habent. 
Erit igitur humanitatis vestrse, magnum 
eorum civium numerum calamitate prolii- 
bere; sapientia, videro, multorum civium 
calamitatem a república sejunctam esse non 
posse. Etenim illud primüm parvi refert, 
vos publicanis amissa vectigalia postea vic- 
toria recuperare. Ñeque enim iisdem redi- 
mendi facultas erit, propter calamitatem, 
ñeque aliis voluntas propter timorem. 

Deindé quod nos eadem Asia, atque idem 
iste Mithritades initio belli asiatici docuit; 
id quidem certé calamitate docti memoria 
retiñere debemus. Nam tüm cüm in Asia 
res magnas permulti amiserunt, scimus 
Romse, solutione impeditá, fidem concidis- 
se. Non enim possunt una in civitate multi 
rem atque fortunas amittere, ut non plu- 
res secum in eamdem calamitatem trahant. 
A quo periculo prohibete rempublicam, et 
mihi crédito, id quod ipsi videtis. Haec fi- 
des, atque haec ratio pecuniarum, quae Ro- 
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Por otra parte los sugetos hábiles é indastriosos de 
las demás clases, unos comercian en el Asia, por los 
cualesdebeis mirar en su ausencia, otros tienen gran- 
des caudales suyos y de sus amigos puestos á ganancia 
en aquella provincia. Será pues propio de vuestra 
humanidad evitar la ruina de este crecido número de 
ciudadanos; y de vuestra prudencia considerar, que el 
daño de muchos particulares no puede separarse del 
común. Porque primeramente hace poca fuerza el 
que vosotros les recobréis después con la victoria de 
las rentas perdidas á los asentistas ; porque ni podrán 
arrendarlas los mismos por el daño recibido ni quer- 
rán otros por el temor. 

T ademas de esto debemos conservar en la memo- 
ria, siquiera habiéndolo aprendido á nuestra propia 
costa, lo que la misma Asia, y ese mismo Mitridates 
nos enseñó al principio de la guerra de Asia. Porque, 
cuando en el Asia perdieron muchos sus caudales, sa« 
hemos, que en Roma faltó el crédito, por haberse im« 
posibilitado las pagas : siendo imposible, que pierdan 
en una misma ciudad muchos su hacienda, y bienes, 
sin que lleven tras si á la misma desdicha á otros mu- 
chos. Del cual riesgo librad á la república, y creedme 
esto, que vosotros mismos estáis viendo. Este crédito 
y este giro de dinero, que anda en Roma, y en la 
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mae, quae in foro versatur, implicita est cum 
illis pecuniis asiaticis, et cohaerct. Ruere 
illa non possunt, ut haec non eodem labe- 
factata motu concidant. Quare yidete, num 
dubitandum vobis sit omni studio ^d id bel- 
lum incumbere, in quo gloría nominis ve&- 
tri, salus sociorum, vectigalia máxima, for- 
tunae plurimorum civium cum republicA 
defenduntur. 

14. Quoniam de genere belli dixi, nunc 
de magnitudine pauca dicam. Potest enim 
boc dici : belli genus esse ita magnum, ut 
sit pertimescendum. In quo máxime labo- 
randum est, ne forte á vobis, quae diligen- 
lissimfe providenda sunt, contemnenda esse 
videantur. 

Atque, ut omnes intelligant, me L. Lu- 
cuUo tantüm impertiri laudis, quantum for- 
ti viro, et sapientissimo homini, et magno 
imperatori debeatur ; dico , ejus adventu 
máximas Mithridatis copias ómnibus rebus 
ornatas, atque instructas fuisse ; urbemque 
Asiae clarissimam , nobisque amicissimam 
Cyzicenorum, obsessam esse ab ipso rege 
máxima multitudine, et oppugnatam vehe- 
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plaza^ está enlazado, y conexo, con los caudales de la 
Asia. No pueden aquellos arruinarse^sin que vengan 
á tierra estos derribados con el mismo golpe. Por 
tanto ved si debéis deteneros en tomar con todo em- 
peño una guerra, en que se mira por la gloría de 
vuestro nombre, por la conservación de los aliados, 
las rentas mas cuantiosas, y los bienes de muchísimos 
ciudadanos, junto con la misma república. 

11. He hablado de la calidad de esta guerra : aho« 
ra diré en pocas palabras, cuan formidable es. Por« 
que podrán decir, que ella es de tal naturaleza, que 
no se puede dejar de hacer; mas no tan grande que 
pueda darnos miedo : en lo que se debe poner par« 
ticularisimo cuidadado; no sea que acaso os parezca 
despreciable lo que pide los mas diligentes providen- 
cias. 

Y para que todos entiendan, que yo doy á L. Lú- 
culo toda la alabanza, que se merece un varón esfor- 
zado, un hombre muy sabio, y un gran general, digo 
que á su arribo halló las numerosísimas tropas de 
Mitridates grandemente proveídas, y pertrechadas: 
que á la ciudad de los Cyzicenos, la mas esclarecida 
del Asia, y la mas amiga nuestra, que se hallaba cer- 
cada, y vigorosamente combatida por el mismo rey 
con un grueso ejército, la libertó L. Lúculo de los 
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mentissimé, quam L. Lucullus virtute, assi- 
duitate, consilio, summis obsidionis pericur 
lis liberavit. Ab eodem imperatore classem 
magnam et ornatam, quse ducibus Serto- 
rianis ad Italiam studio inflammato rape- 
retur, superatam esse, atque depressam : 
magnas hostium prsetereá copias multis prse- 
liis esse deletas; patefactumque nostris le* 
gionibus esse Pontum, qui ante populo ro- 
mano ex omni aditu clausus esset ; Sinopen 
atque Amisum, quíbus in oppidis erant do- 
micilia regis ; ómnibus rebus ornata atque 
referta, ceterasque urbes Ponti, et Cappa- 
docise permultas, uno aditu atque adventu 
esse captas ; regem spoliatum regno patrio, 
atque avito, ad alios se reges, atque ad alias 
gentes supplicem contulisse ; atque haec 
omnia, salvis populi romani sociis, atque 
integris vectigalibus, esse gesta. Satis opi- 
nor hoc esse laudis, atque ita, Quintes, ut 
hoc vos intelligatis, á nullo istorum, qui 
huic obtrectant legi atque causse, L. Lu- 
cuUum similiter ex hoc loco esse lauda- 
tum. 

12. Requiretur fortassé nunc, quemad*- 
modümi cúm hsec ita sint, reliquum possit 
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Últimos peligros, en qae la puso el cerco, con su ya* 
lor, constancia, y consejo : que el mismo general 
▼enció, y echó á fondo ana gruesa armada bien equi- 
pada, que traian con grande empeño á Italia ios ca- 
pitanas de Sertorio, que ademas de esto fueron der- 
rotada» en muchas batallas numerosas tropas de 
enemigos : que se abrió á nuestras legiones la entrada 
al Ponto, que antes tenia cerrada del todo el pueblo 
romano : que las ciudades de Sinope y Amiso, donde 
estaban los palacios reales- aderezados, y llenos de 
todo género de preciosid^^Sr y las demás ciudades 
del Fonto y Gapadocia, que so» muchísimas, con solo 
presentarse fueron tomadas : que el rey despojado del 
reino de su padre y abuelo se acogió fugitivo al am- 
paro de otros reyes y naciones : que todo esto se hizo 
sin daño de los aliados del P. R. y sin detrimento de 
las alcabalas. Juzgo que este es bastante elogio, y que 
entenderéis, Caballeros Romanos, que ninguno de los 
que se oponen á esta ley, ha elogiado igualmente á 
L. I4ÚC11I0 desde este puesto. 



Í2. Pregatitaráse acaso ahora como, siendo esto 
asi, pueda damos temor lo que resta que hacer hasta 
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esse magnum bellum. Cognoscite, Quintes ; 
non enim hoc sine causa quseri videtur. 
Primüm ex suo regno sic Mithridates pro* 
fugit, ut ex eodem Ponto Medea illa quon- 
dam profugisse dicitur ; quam prsedicant in 
fuga, fratris sui membra in iis locis, qpk se 
parens persequeretur, dissipavisse, ut eo- 
rum collectio dispersa, moerorque patrius, 
celeritatem persequendi retardaret. Sic Mi- 
thridates fugiens, ma^ümam vim auri atque 
argenti, pulcherrimarumque rerum om- 
nium, quas et á majoribus acceperat, et ipsc 
bello superiore ex tota Asia direptas, in 
suum regnum congesserat, in Ponto om- 
nem reliquit. Haec düm nostri colligunt 
omnia diligentiüs, rex ipse é manibus effu- 
git. Ita illum in persequendi studio moe- 
ror, hos Isetitia retardavit. 

Hunc in illo timore et fuga Tigranes, rex 
armenius, recepit ; diflSdentemque rebus 
suis confirmavit, et afflictum erexit, perdi« 
tumque recreavit. Cujus in regniun postea** 
quám L. Lucullus cum exercituvenit; plures 
etiam gentes contra imperatorem nos- 
trum concitatae sunt. Erat enim metus in-- 
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acabar la guerra. Yedlo, Caballeros Romanos : porque 
DO parece sin fandamento Ja pregunta. Primeramente 
huyó Mitridates de su reino^ como dicen, que huyó 
en otro tiempo la famosa Medea, de quien cuentan, 
que esparció por varias partes, cuando iba huyendo, 
los miembros de su hermano en aquellos parages, por 
donde su padre la habia de seguir, para que el reco- 
gerlos asi dispersos, y el sentimiento paternal, retar- 
dase su celeridad, cuando fuese en su siguimiento. 
Así Uitridates huyendo dejó en el Ponto su oro y pla- 
ta y alhajas preciosísimas de que habia inmensa ri- 
queza, que parte habia heredado de sus antepasados, 
y parte amontonado él en su reino del saqueo de 
toda el Asia en la guerra pasada. Y mientras los nues- 
tros recogen todo esto con mas cuidado, que convi- 
niera, se les escapó el rey de entre las manos. De 
esta manera aquel por la tristeza^ estos por la ale- 
gría, aflojaron en el empeño de seguir á quien bus- 
caban. 

A Mitridates en medio de su temor y fuga le dio 
acogida Tigranes, rey de Armenia, alentó sus desma- 
yadas esperanzas, levantó su ánimo caido, y le volvió 
en sí. Y después que L. Lóculo entró en el reino de 
este con su ejército, se levantaron aun mas enemigos 
contra nuestro general. Porque habian llegado á te- 
mer aquellas naciones, que nunca el P. R. tuvo por 
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jectus iis nationibus, quas nunquám popu- 
las romanos, ñeque lacessendas bello, ñeque 
tentamdas putavit; erat etiam alia gra- 
vis, atque vehemens opinio, quse per ani^ 
mos gentium barbararum pervaserat, faai 
locupletissimi et religiosisúmi diripiendi 
causa ín eas oras nostrum exercitum esse 
adductum. Itá nationes multse atque ma- 
gnas novo quodam terrore, ac metu concita- 
bantur. Noster autem exercitus, et si ntbem 
ex Tigranis regno ceperat, et preeliis usus 
erat secundis, tamen, nimia longinquitate lo- 
corum, ac desiderio suorum commovebatur. 

43. Hic jam plura non dicam. F^t 
enim illud extremum, ut ex iis loéis k mfli* 
tibus nostris reditus magis maturus, quám 
processio longior qusereretur. Mitbridates 
autem et suam manum jam confirmárat, et 
eorum, qui se ex ejus regno coUegerant, ^ 
magnis auxiliis multorum regum et natio- 
num juvabantur. Hoc jamferé sic fieri soleré 
accepimus, ut regum afflictse fortunse &- 
cilé multorum opes alliciant ad misericcnr- 
diam, maximéque eorum qui aut reges 
sunt, aut vivunt in regno ; quód regale iis 
nomen magnum et sanctum esse videatur 
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conveniente probar con guerra. También habian lle« 
gado á creer aquellas gentes bárbaras una cosa» que 
les hacia mucha fuerza, y es que la ida de nuestro 
ejército á aquellas tierras^ era á robar un templo (16) 
riquísimo y muy venerado. Cuyo nuevo terror y mie- 
do ponia en armas á muchas y poderosas naciones. 
Por otra parte los nuestros, aunque habian tomado 
una ciudad (17) en el reino de Tigranes, y salido coa 
victoria de algunas batallas, sin embargo sentían estar 
tan lejos de los suyos. 



15. Sobre esto ya no diré mas, pues la cosa paró 
en que nuestros soldados trataron mas de dar cuanto 
antes la vuelta, que de pasar adelante. Mas Mitrídates 
por nna parte habia ya animado su gente, asi la que 
tenia consigo como la que se habia recogido de su 
reino; y por otra era ayudado con gruesos socorros 
de muchos reyes y naciones. Esto ya sabemos que 
suele suceder ordinariamente, que los reyes, cuando 
se vén en desventura, fácilmente mueven á compasión 
á los poderosos, especialmente, si son también reyes, 
ó viven sujetos á ellos. Porque el nombre de rey es 
para estos cosa grande, y sacrosanta. Y así pudo hacer 
tanto vencido, cuando nunca se atrevió á desear antes 
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Itaque tantüm victus efíicere potuit, quan- 
tum incolumis nunquam est ausus est op- 
tare. Nam, düm se in regnum recepisset 
suum, non fuit eo contentus quod eiprseter 
spem acciderat, ut illam, posteaquám pul- 
sus erat, terram unquám attingeret ; sed in 
exercitum vestrum, clarum atque victorem 
impetum fecit. Sinite hoc loco, Quintes, 
(sicut poetdB solent, qui res romanas scrí- 
bunt ), praeterire me nostram calamitatem; 
quae tanta fuit, ut eam ad aures L. Luculli 
non ex prselio nuntius, sed ex sermone ru- 
mor aflferret. Híc in ipso illo malo, gravis- 
simáque belli oñensione, L. LucuUus, qui 
tamen aliquá ex parte iis incommodis me- 
deri fortassé potuisset, vestro jussu coac- 
tus, quod imperii diuturnitati modum sta- 
tuendum veteri exemplo putavistis, partem 
militum, qui jam stipendiís confectis erant, 
dimisit, partem Glabrioni tradidit. Multa 
praetereo consulto : sed ea vos conjecturá 
perspicitis, quantum illud bellum factum 
putetis, quod conjungant reges potentissi- 
mi, renovent agitate nationes, suscipiant 
integrse gentes, novus imperator vester ac- 
cipiat, vetere pulso exercitu. 
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de serlo. Porque habiéndose vuelto á su reino, no se 
contentó con lo que tan sin esperarlo habia logrado, 
con volver digo á pisar aquella tierra, de que babia 
sido echado, sino que acometió á nuestro ejército (18) 
esclarecido y victorioso. Permitidme, caballeros, que 
70 haga ahora lo que suelen los poetas que escriben 
las hazañas de los Romanos, y paso en silencio nues- 
tra derota, que fué tan grande, que no llegó á oidos de 
L. Lúculo por alguno que se hubiese salvado en la 
batalla, sino por el rumor que corría. En este fatal 
estado, en tan críticas circunstancias, Lúculo, que era 
el que acaso hubiera podido remediar en parte tantos 
males, obligado de vuestras órdenes, con que juzgas* 
teis conveniente poner término ¿ ejemplo de los anti- 
guosáladuraciondelmando, licenció partedelos solda- 
dos, que habían cumplido, parte entregó á Glabrion* 
Muchas cosas paso por alto de intento ; pero bien alcan- 
záis á conjeturar, cuan formidable es una guerra, que 
hacen coligados reyes poderosísimos, renuevan nacio- 
nes maltratadas, y emprenden otras, que aun no han 
probado los daños de la guerra, particularmente siendo 
bisoño vuestro general, y habiendo quedado vencido 
el eiftrcito veterano. 



3. 
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44. Satis mihi multa verba fecisse vi- 
deor, quare hoc bellum esset, genere ipso 
necessarium, magoitudífie perieulosum. 
Restat, ut de imperatore ad id bellum deli- 
gendo, ac tantis rebu^ praefíciei^do dicen* 
dum esse videatur. I 

Utinam, Quintes, vírorum fortiumatque 
innocentium copiam tantam haberetiS) ut 
haac vobis deliberatio diíBcilis esset, quem- 
nam potissimum tantis rebus ac tanto beUo 
praefíciendum putaretis. JNunc vero^cüm^ 
unusCn. Pompeius, qui non modo eorum 
hominum, qui nunc sunt, gloriam, sed 
etiam antiquitatis memoriam virtute supe-* 
rárit; qud3 res est, quad cujusquam ani- 
num in hac causa dubium faceré possit? 
Ego enim sic existimo, in summo impera- 
tore quatuor has res inesse oportere, scien- 
tiam rei militaris, virtutem, auctoritatem, 
felicitatem. 

45. Quis iditur hoc homme scientior un- 
quám aut fuit, aut esse debuit ? Qui é ludo 
atque pueritiae disciplina, bello máximo at- 
que acerrimis hostibus, ad patris exerci- 
tum, atque in militiae disciplinara profectus 
est? Qui extrema pueritiá miles fuit summi 
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14. Me parece que me he alargado bastante sobre 
la necesidad que hay de hacer esta guerra por su ca- 
lidady y lo formidable que es : creo, que yo debo ha- 
blar del general, que convenga elegir para ella, y en- 
cargar de tan grande empresa. 

Ojalá, Caballeros Romanos, tuvierais tanta abundan- 
cia de hombres de esfuerzo y bondad, que os fuera 
dificultoso deliberar de quien seria mejor echar mano 
para tan temible guerra. Mas el dia de hoy ¿ en qué 
se puede detener ninguno para no tomar partido, no 
habiendo mas que un Gn. Pompeio, el cual ha oscu- 
recido la gloria no solo de los presentes, sino también 
de los pasados? Porque según yo entiendo, un general 
consumado debe tener estas cuatro prendas, pericia 
militar, valor, autoridad y felicidad. 



15. Y en cuanto á la primera, ¿quién fué jamas, ó 
tuvo mas obligación de ser mas inteligente en el arte 
militar, [que Pómpelo? que salió de la escuela y de 
la enseñanza pueril, en una guerra la mas sangrienta, 
y contra enemigos los mas temibles, para emprender 
la disciplina militar en el ejército, que mandaba su 
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imperatoris ? Ineunte adolescentiá maximi 
ipse exercitus imperator ? Qui saepiús cum 
hoste conílixit, quám quisquam cum inlmi- 
co concertavit? Plura bella gessit quam 
caeteri legerunt? Plures provincias confecit, 
quám alii concupiverunt ? Cujus adolescen- 
tiá ad scientiam reí militaris non alienis 
praceptis, sed suis imperiis; non offensio- 
nibus belli, sed victoriis; non stipendiis, 
sed triumphis est erudita? Quod deniqué 
genus belli esse potest in quo illum non 
exercuerit fortuna reipublicae? Civile, afri- 
canum, transalpinum, hispaniense, mix- 
tum ex civitatibus, atque ex bellicosissi- 
mis nationibus, servile, navale bellum, va- 
ria et diversa genera, et bellorum, et hos- 
tium, non solüm gesta ab hoc uno, sed 
etiam confecta, nuUam rem esse declarante 
in usu militari positam, quae hujus viri 
scientiam fugere possit. 
í 46. Jam vero virtuti Cn. Pompeii, quae 
potest par oratio inveniri? Quid est, quod 
quisquam aut dignum illo, aut, vobis no- 
vum, aut cuiquam inauditum possit afferre i| 
Ñeque enim illse sunt solse virtutes impera- 
toria?, quae vulgo existimanlur, labor in ne- 



IN FAVOR DE LA LEY MARILIA. 49 

padre > que al fin de su niñez se vio hijo de un ge- 
general consumado, y al principio de su mocedad man- 
dó por si mismo un grueso ejército (19] , que llegó 
mas veces á las manos con los enemigos, que ninguno 
riñó con sus contrarios , que hizo mas guerras, que 
los demás leyeron, que sujetó mas provincias, ^ue 
otros desearon , que se impuso en sus primeros años 
en el arte militar, no obedeciendo á otro sino mandan- 
do : no con pérdidas, sino con victorias : no con años 
de milicia, sino con triunfos? por fin ¿ qué género de 
guerra puede haber, en que no le haya empleado para 
su bien la república ? La civil (20), la de África (21 ), la 
Transalpina (22), la de España (23), que hicieron 
mezclados los ciudadanos (24), y naciones belicosísi- 
mas, la de los esclavos (25),ylanaval(26)guerras todas 
diferentes, y de diversas calidades, las cuales él no 
solo hizo, sino que las concluyó, declaran no haber 
cosa alguna del arte militar, que no alcance su pene- 
tración. 

16. ¿Mas del valor de Cn. Pómpelo qué lengua po- 
drá hablar dignamente? i Qué puede nadie deciros 
correspondiente á él, ó nuevo para vosotros, oque al- 
guno no haya oido? Porque las prendas que hacen á 
un general, no son solas las que vulgarmente se pien- 
sa, la actividad en los negocios, la fortaleza en los pe- 
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gotio, fortitudo in periculis, industria ia 
agendo, celeritas in conficiendo, consilium 
in providendo, quse tanta sunt in hoc uno, 
quanta in ómnibus reliquis imperatoribus, 
quos aut vidimus, aut audivimus, non fue- 
runt. Testis est Italia, quamille ipse victor, 
L. Sylla, hujus virtute et subsidio confes- 
sus est liberatam. Testis est Sicilia, quam 
multis undique cinctam periculis, non ter- 
rore belli, sed celeritate consilii explicavit. 
Testis est África, quae magnis oppressa hos- 
tium copiis, eorum ipsorum sanguine re- 
dundavit. Testis est Gallia, per quam legio- 
nibus nostrís in Hispaniam iter Gallorum 
internecione patefactum est. Testis est His- 
pania, quse ssepissimé plurímos hostes ab 
hoc superatos prostratosque conspexit. Tes- 
tis est iterüm et ssepiüs Italia, qudB cúm 
servili bello tetro periculosoque premeretur 
ab hoc auxilium absenté expetivit; quod 
bellum expectatione Pompeii attenuatum, 
atque imminutum est; adventu sublatum 
ac sepultura. Testes vero jara omnesors& at- 
que omnes exterse gentes, ac nationes ; de- 
niqué maria omnia, tüm universa, tüm in 
singulis omnes sinus, atque portus. Quis 
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ligrosy la destreza en tratar los asuntos, la prontitud 
en llevarlos á cabo, y la prudencia en tomar las me- 
didas convenientes, las cuales prendas posee él en un 
grado^ en que no las poseyó ningún general de cuantos 
hemos conocido de vista ó de oídas. Digalo la Italia, la 
que, como el mismo vencedor L. Silaconfesó, salvaron 
el valor, y consejo de Pompeio. Dígalo la Sicilia (27) á 
quien con un pronto espediente sin el terror de las 
armas libró de infinidad de riesgos. Digalo el África, 
que rebosó en la sangre deimiumerables enemigos, que 
la oprimian. Dígalo la Francia, por la que se abrió 
paso para la Espuma ¿ nuestras legiones con gran ma- 
tanza de los Franceses» Di^^alo la Esoaña, que mu- 
chísimas veces vio numerosas tropas de enemigos ven- 
cidas, y derrotadas por él. Digalo otra y mudias veces 
h Italia, que hallándose apretada de la ignominiosa y 
peligrosa guerra de los esclavos, deseó el socorro de 
este, que estaba á la sazón ausente ; la cual con sola la 
esperanza de Pompeio aflojó, y con su llegada e disi- 
pó del todo. Díganlo finalmente todas las costas y to- 
dos los pueblos y naciones estrangeras, todos los ma- 
res en común, y en particular en cada costa todas las 
ensenadas y puercos. Porque¿ qué lugai marítimo en 
estos años ó tuvo tan gruesa guarnición, que bastase ¿ 
asegurarle, ó estuvo tar retirado, que se ocultase á la 
vista de los piratas? ¿Quien navegó, que no se pusiese 
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enim toto mari locus per hos annos, aut 
tam íirmum habuit prsesidium, ut tutus 
esset? aut tam fuit abditus, ut lateret? 
Quis navigavit, qui non se aut mortis, aut 
servitutis periculo committeret, cüm aut 
hieme, aut referto praedonum mari naviga- 
ret? Hoc tantum bellum, tam turpe, tam 
vetus, tam late divisum atque dispersum, 
quis unquám arbitraretur aut ab ómnibus 
imperatoribus uno anno, aut ómnibus annis 
ab uno imperatore confici posse ? Quam pro- 
vinciam tenuistis á prsedonibus liberam per 
hosce anuos? Quod vectigal vobis tutum 
fuit? Quem socium defendistis? Cui praesi- 
dio, classibus vestris, fuistis? Quam mul- 
tas existimatis Ínsulas esse desertas? Quam 
multas aut metu relictas, aut á pr^edonibus 
captas urbes esse sociorum? 

AT. Sed quid ego longinqua commemo- 
ro? Fuit hoc quondam, fuit proprium po- 
puli Romani longé a domo bellare, et pro- 
pugnaculis imperii sociorum fortunas, non 
sua tecta defenderé. Sociis ego vestris mare 
clausum per hosce anuos dicam fuisse, cüm 
exercitus nostri Brundisio nunquam, nisí 
summá hieme, transmiserint. Qui ad vos 
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á peligro de morir ó de quedar esclavo, navegando, ó 
por el invierno, ó estando el mar lleno de piratas? Esta 
guerra tan grande, tan vergonzosa, que habia durado 
tantos años (28), y tan estendida ¿quien jamás pensa- 
ría, que podría ser acabada, ó por todos los generales 
en un año, ó par uno solo en toda la vida? ¿Qué provin- 
cia tuvisteis por estos años libre de los piratas? ¿qué 
tributo seguro? ¿qué aliados defendisteis? ¿á quien 
disteis socorros con vuestras armadas? ¿cuantas islas 
os parece queban quedado desiertas? ¿cuantas ciuda- 
des de aliados, ó desamparadas por miedo, ó tomadas 
por los piratas ? 



47. ¿Pero para que es referir lo que pasó en tierras 
remotas? fué en otro tiempo, fué propio del P.R.bacer 
la guerra lejos de Roma, y emplear las fuerzas del im- 
perio en defensa de los aliados, no de sus propias ca- 
sas . Mas ahora os diré que vuestros aliados han tenido 
en estos años embarazada la navegación, cuando nues- 
tros ejércitos nunca se embarcaron en Brindisi, sino 
en el mayor rigor del invierno? ¿Me quejaré de que 
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ab exteris nationibus venerint« captos que- 
rar; cüm iegati populi romani redempti 
sint? Mercatoribus tutum mare non fuisse 
dicam, cüm duodecim secares in prsedo- 
num potestatem pervenerint? Cnidum, aut 
Colophonem, aut Samiun, nobilissimas ur- 
bes, innumerabilesque alias, captas esse 
commemorem, cüm vestros portus, atque 
eos portus quibus vitam et spiritum duci- 
tis, in prsedonum fuisse potestate sciatis? 
An vero ignoratis, portum Cajetee celeber- 
rimum, atque plenissimum navium inspec- 
tante prsetore, a praedonibus esse direptum ? 
Ex Miseno autem, ejus ipsius liberes, qui 
cum praedonibus antea ibi bellum gesserat, 
á praedonibus esse sublatos? Nam quid 
ego Ostiense incommodum, atque illam lar 
bem, atque ignominiam reipublicae querar, 
cüm, ¡propé inspectantibus vobis, classis ea, 
cui cónsul populi romani praepositus esset, 
k praedonibus capta, atque oppressa est? 
Proh dii immortales! tantamne unius ho- 
minis incredibilis ac divina virtus tam bre- 
vi tempere lucem afferre reipublicae potuit, 
ut vos, qui modo ante ostium Tiberinum 
classem hostium videbatis, in nunc nullam 
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hayan sido hechos prisioneros los que Yenian á Roma 
de paises estrangeros» cuando hemos Yisto rescatados 
los embajadores del P. R. ? ¿ Diré que no tuvieron segu« 
ro el mar vuestros comerciauítes, cuando cayeron en 
manos de los piratas dos Pretores (29]? ¿Haré memoria 
de la toma de Cnido, Colofón y Samos, ciudades no- 
bilísimas» y de otras infinitas, cuando os consta, ^que 
estuvieron apoderados los piratas de vuestros puertos, 
y de unos puertos con que vivis y respiráis? ¿No 6a« 
beis acaso el saco del puerto de Gaeta tan célebre, y 
lleno de naves, ejecutado por los piratas i vista de 
Pretor? ¿y que de Miseno se llevaron estos los hijos 
del mismo que antes les habia hecho alH guerra ? Por 
ventura me quejaré yo de la rota de Ostia, y de aquella 
mancha y afrenta del Imperio, cuando casi á nuestra 
vista fué apresada, y desbaratada por los pirbtas una 
armada, cuyo comando se habia encargado aun cónsul 
del P. R. ¡O dioses inmortales! ¿Tanto esplendor pudo 
dar á la República en tan breve tiempo el increíble y 
divino valor de un hombre solo, quelosque poco antes 
veian delante de la embocadura del Tiber la armada 
de los enemigos, ois ahora que no se vé ni unanave 
sola en el Mediterráneo? Y aunque veis con que pres- 
teza se hizo todo esto, sin ^nbargonoes razón, que yo 
lo omita en mi discurso. Porque quien jamás llevado 
del deseo ó de despachar sus negocios, ó de aof«ceo(ar 
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intra Oceani ostium praedonum navemesse 
audiatis ? Atque hsec quá celeritate gesta 
sint, quanquam videtis, tamen á me dicen- 
do prsetereunda non sunt. Quis enimun- 
quám, aut obeundi negotii aut consequen- 
diquaestús studio tam brevi tempore, tot 
loca adire, tantos cursus confícere potuit, 
quám celeriter, Cn. Pompeio duce, belli Ím- 
petus navigavit? Qui nondúm tempestivo 
ad natigandum mari Siciliam adiit, Africam 
exploravit, indé Sardiniam cum classe ve* 
nit: atque hsec tria frumentaria subsidia 
reipublicae íirmissimis prsesidiis, classibus- 
que munivit. Indé se cüm in Italiam rece-- 
pisset, duabus Hispaniis et Galliá Cisalpina 
prdesidüs ac navibus confírmate, missis item 
in oram lUyrici maris, et in Achaiam, om- 
nemque Graeciam navibus, Italia^ dúo ma- 
ria maximis classibus^ firmissimisque prae- 
sidiis adornavit : ipse autem, ut á Brundi- 
sio profectus est, undequinquagesimo die 
totam ad imperium popuU romani Ciliciam 
adjunxit. Ümnes, qui ubiqué prasdones 
fuerunt, partim capti, interfectique sunt; 
partim unius hujus imperio ac potestati se 
dediderunt. ídem Cretensibus, cüm ad eum 
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SUS intereses, pudo en tan breve tiempo ir i tantas 
partes, bacer tan largos ?iages con la diligencia, con 
que corrió los mares el ímpetu de la guerra bajo el ge- 
neral Cn. Pompeío. El cual^ no siendo aun tiempo de 
nayegar, llegó ala Sicilia, reconoció el África, de allí 
partió con su armada áCerdena, y aseguró estos tres 
graneros de la república con fuertes guarniciones, y 
armadas* Habiendo vuelto á Italia, y proveído del mis- 
mo modo ala seguridad de las Españas, y de la Galia 
Cisalpina, y enviado también naves ¿ la costa del mar 
Illírico, á la Acaya y á toda la Grecia , guarneció y 
pertrechó suficientísimamente los dos mares de Ita- 
lia (30) y partiendo él en persona de Brindist, en cua- 
renta y nueve días agregó toda laSilicia al imperio del 
P. R. Cuantos corsarios habia habido en todas partes, 
ó fueron hechos prisioneros y muertos, ó se pusieron 
en sus manos. Asimismo ¿ los Cretenses, que le envia- 
ron hasta la Pamfilia embajadores y medianeros, les 
dio esperanza de admitirlos por entrega y les mandó 
aprontar rehenes. De esta manera Cn. Pómpelo al fm 
del invierno dispuso, al principio de la primavera 
emprendió y al medio del estío concluyó una guerra 
tan temible, que tanto habia durado y tanto se habia 
estendido , y que ¿ todas las gentes , y naciones 
aflígia. 
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usque in Pamphyliam legatos deprecato- 
resque misissent, spem deditiones non ade- 
mit, obsidesque imperavit. Itá tantum bel- 
lum, tam diuturnum, tám longé latéque 
(fispersum, quo bello omnes gentes, ac na- 
tiones premebantur, Cn. Pompeuis extrema 
Meme apparavit, ineunte veré suscepit, 
media sestate confecit. 

18. Est hsec divina, atque incredibilis 
virtus imperatoris. Quid ceterde quas pauló 
ante commemorare coeperam, quantse, at- 
que quam multse sunt? Non enim solúm 
bellandi virtus in summo atque perfecto 
imperatore quaerenda est; sed multse sunt 
artes eximidB, hujus administras comitesque 
virtutis. Ac primum quantá innocentiá de- 
bent esse imperatores ? quantá deinde óm- 
nibus in rebus temperantiá? quantá fide? 
quantá facilitate? quanto ingenio? quantá 
humanitate? Quas lureviter, qualia sint in 
Gn. Pompeio, consideremus. Summa emm 
omnia sunt, Quirites : sed ea magis ex alio- 
rum contentione, quam ipsa per sese cog- 
nosci atque intelligi possunt. 

49. Quem enim possumus ímperatorem 
aliquo in numero putare, cujus in exercitu 
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18. Valor es este de general; divino é incréible. 
¿Qué diremos de otrasmuchas y escelentes virtudes, que 
debe tener, y de que poco ha comencé áhablar? Por- 
que ne solo se ha de buscar en un general consumado, 
y cabal el valor para hacer la guerra : sino que hay 
otras muchas prendas, que son como criadas y com* 
pañeras de esta. ¥ primeramente ¿qué bondad no debe 
tener ? ¿qué templaza en todo ? ¿qué fidelidad ? ¿qué 
benignidad? ¿qué talento? ¿qué humanidad? Las cuales 
virtudes consideremos brevemente, en que grado se 
hallan en Cn. Pompeio : todas las posee. Caballeros 
Romanos, en el grado mas emineate : pero mejor se 
dejarán conocer y entender, cotejándolas con las de 
otros, que ellas mismas por si. 



10. ¿Porque qué cuenta debemos hacer de aquel 
general, en cuyo ejército se vendan, y hayan vendido 
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veneant centuriatus, atque venierint? Quid 
bunc hominem magnum, aut amplum de 
república cogitare, qui pecuniam ex arario 
depromptam ad bellum administrandum, 
aut propler cupiditatem provinciae magis- 
tratibus diviserit, aut propter avaritiam Ro- 
nae ín qusestu reliquerit? Vestra admur- 
muratio facit, Quirites, ut agnoscere videa- 
mini, qui haec fecerint. Ego autem nemi 
nem nomino. Quare irasci mihi nemo pote- 
rit, nisi qui ante de se voluerit confiten. 
I taque propter hanc avaritiam imperatorum, 
quantas calamitates, quocumque ventum 
sit, nostri exercitus ferant, quis ignorat? 
Itinera, quae per hosce annos in Italia per 
agros, atque oppida civium romanorum nos- 
tri imperatores fecerunt, recordamini; tüm 
faciliüs statuetis, quid apud exteras natio- 
nes fleri existimetis. Utrüm plures arbitra- 
mini per hosce annos militum vestrorum 
armis, hostium urbes, an hibernis, socio- 
rum civitates esse deletas? Ñeque enim po- 
test exercitum is continere imperator^ qui 
se ipsum non continet : ñeque severus esse 
in judicando, qui alios in se severos esse ju- 
dices non vult. 
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las capitanías? Cómo podemos pensar que tenga pen- 
samientos graneles, y elevados en orden al bien pú- 
blico el que ó por el deseo del gobierno repartió en- 
tre los magistrados el dinero, que se le dio del erario 
para los gastos de la guerra, 6 le dejó puesto á ganan- 
cias en Roma por avaricia? Vuestro murmullo. Ca- 
balleros Romanos, me dá á entender, que reconocéis 
quienes lo han hecho. Mas yo no nombro á ninguno : 
y asi nadie se podrá resentir de mi, sino el que quie- 
ra confesar antes, que él es comprendido. Y quien 
ignora cuantas calamidades llevan nuestros ejércitos, 
adonde quiera que llegan, por esta avaricia de los ge- 
nerales? Traed á la memoria las marchas, que por 
estos años hicieron estos en la Italia por las tierraS; y 
lugares de los Ciudadanos Romanos. Entonces deter- 
minareis mas fácilmente que debáis pensar que suce- 
de en los paises estrangeros. Acaso os parece que 
son mas las ciudades de enemigos destruidas estos 
años por las armas de vuestros soldados, que las que 
de los aliados dejaron asoladas en los cuarteles de 
invierno? Porque no es posible, que mantanga en 
disciplina su ejército un general , que no se con- 
tiene á sí mismo : ni que sea severo juez de otros el 
que no quiere que ios demás sean jueces severos 
contra él. 
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Híc miramur, huno hominem tantüm ex- 
cellere caeteris, cujus legiones sic in Asiam 
pervenerunt, ut non modo manus tanti 
exercitús, sed ne vestigium quidem cui- 
quam pacato nocuisse dicatur? Jam verb, 
quemadmodüm milites hibernent, quotidié 
sermones, ac litterae perferuntup. Non mo- 
do, ut sumptum faciat in militem, nemini 
vis añertur, sed ne cupienti quidem cui- 
quam permittitur. Hiemis enim, non avari- 
tiae, perfugium majores nostri in sodorum 
atque amicorum tectis esse votuerunt. 

20. Age ver6, cseterís in rebus quali sít 
temperantiá, considérate. Undé illam tan- 
tam celeritatem, et tam incredibitem eur- 
sum inventum putatis? Non enim illum exi- 
mia vis remigum, aut ars inaudita qusedam 
gubernandi, aut venti aliqui novi, tam ce- 
leriter in ultimas térras pertulerunt. Sed 
bae res, qu9e caeteros remorari solent, n(m 
retardárunt : uon avaritia ab instituto cur- 
su ad prsedam aliquam devocavit, non lipi- 
do ad voluptatem, non amoenitas ad delec- 
tationem, non nobilit'as urbis ad cognitio- 
nem, non deniqué labor ipse ad quiteam. 
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Ahora estrañaremos qae sea tan superior á los de- 
más este hombre, cuyas legiones llegaron al Asia de 
manera que, según dicen, no solo las manos, mas ni 
aun las pisadas de ningún soldado en un tan nume- 
roso ejército hicieron el mas leve daño ¿ ninguno de 
los que estaban de paz? Mas del modo con que in- 
viernan vuestras tropas, cada dia nos están llegando 
noticias y cartas ; lejos de obligar ¿ nadie á gastar con 
la tropa, ni aun queriendo alguno se le permite gastar 
nada. Porque la intención de nuestros mayores fué, 
que sirvieran las casas de los aliados y amigos para 
abrigo de las inclemencias del invierno, no para saciar 
la avaricia. 

20. Pasemos adelante, y consideremos su templan- 
za en todo lo demás. ¿De donde juzgáis, que provino 
aquella |tan gran velocidad , y aquella tan increíble 
ligereza? Pues no le llevaron en tan breve tiempo á 
las últimas tierras del orbe, ó la estraordinaría fuerza 
de los remeros, ó algún arte no oido de navegar, ó 
algunos vientos nuevos. Si no que no le detuvo á él lo 
que suele detener á los otros : no le apartó de la car- 
rera comenzada la avaricia para hacer algún pillage, 
ó el antojo para buscar el deleite, ó la amenidad pa- 
ra la recreación ó la nobleza de alguna ciudad para 
verla, ó Gnalmente el mismo trabajo para tomar al- 
gún descanso. Por último las estatuas, pinturas, y 
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Postremo signa, et tabulas, caeteraque or- 
namenta graecorum oppidorum, quse caeteri 
toUenda esse arbitrantur, ea sibi Ule nevi- 
senda quidem existimavit. Itaque omnes 
quidem nunc in bis locis Cn. Pompeium, 
sicut aliquem non ex hác urbe missum, sed 
de coelo delapsum, intuentur : nunc deni- 
qué incipiunt credere, fuisse homines ro- 
manos bác quondam abstinentiá : quod jám 
nationibus exteris incredibile, ac falso memo- 
ria proditum videbatur. Nunc imperii nostri 
spiendor illis gentibus lucet ; nunc intelligunt, 
non fine caufá majores suos tüm, cum háctem 
perantiá magistratus habebamus. serviré po- 
pulo romano, quám imperare aliis, maluisse. 
21. Jam vero ita fáciles aditus ad eum 
privatorum. ita liberan querimonise de alio- 
rum injuriis esse dicnntur ; ut is, qui dig- 
nitate principibus excellit, facilitate par in- 
fimis esse videatur. 



22. Jám, quantum consilio, quantum d¡- 
cendi gravitate, et copia valeat, in quo ipso 
inest qusedam dignitas imperatoria, vos, 
Quirites> hoc ipso in loco saepé cognóstis, 
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demás ornamentos de las ciudades de la Grecia, que 
los demás juzgan que se deben tomar, este ni aun 
juzgó, que se debia parar á verlos. Y asi todos en 
estas partes miran hoy á Gn. Pompeio, como á un 
hombre, no enviado de esta ciudad, sino bajado del 
cielo : ahora por fin comienzan á creer, que hubo en 
otro tiempo romanes de este desinterés : cosa que ya 
parecia increíble, y fabulosa á las naciones estrange* 
ras. Ahora sí que logra nuestro imperio toda su bri- 
llantez entre aquellas gentes : ahora si que entienden » 
que no sin motivo sus antepasados en un tiempo , 
en que tenian nuestros migistrados esta templan- 
zar quisieron mas estar sujetos al P. R. que mandar 
á otros. 



21 Acerca de su llaneza se dice que es tan accesi- 
ble álos particulares; y que tienen todos tanta liber- 
tad para quejarse á él de las injurias délos otros, que 
el que por su dignidad sobresale entre los príncipes» 
en su apacibilidad y agrado parece uno de los mas 
humildes. 

22. Pues la fuerza de su consejo, y de sus graves y 
elocuentes discursos (prendas^ que dan cierta dignidad 
á un general) vosotros, Caballeros Romanos, la habéis 
csperimentado en este mismo puesto muchas veces. 

4. 



€6 OEACrON BE CICERÓN 

23. Fidem vero ejus mter socios quan- 
tam existiman putatis, quam hostes om- 
nium gentium sanctissiman judicárint? 
Humanitate jám tanta est, ut difficile dietu 
sit, utrüm hostes magis virtutem ejus pug- 
nantes timuerint, an mansuetudinem victi 
dilexerint. Et quisquam dubitabit, quin 
huic tantum bellum hoc transmittendum 
sit, qui ad omnia nostrae memorise bella 
confícienda divino quodam consilio natas 
esse videatur? 

24. Et quoniam auctoritas multüm in 
bellis quoque administrandis, atque impe- 
rio mUitari valet; certé nemini dubium 
est, quin eá re idem ille imperator pluri- 
müm possit. Vehementer autem pertinere 
ad bella administranda, quid hostes, quid 
socii de imperatoribus vestris existiment, 
quis ignorat, cüm sciamus, homlnes in tan- 
tis rebus, ut aut contemnant, aut metuant, 
aut oderint^ aut ament, opinione non minüs 
fanae, quám aliquá certa ratione, commo- 
veri? Quod igitur nomen unquám in orbe 
terrarum clarius fuit ? Cujus res geste pa-' 
res ? De quo homine vos (id quod máxime 
acit auctoritatem ) tanta, et tám prseclara 
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25. De su fidelidad en cumplir sus palabras ¿qué 
concepto pensáis que tienen hecho los aliados, cuando 
hasta los enemigos de todas las naciones (31) han re- 
putado por sacrosanta su palabra? Pues su humanidad 
es tanta, que es difícil asegurar, si han temido mas 
su valor los enemigos en la batalla, que amado su 
mansedumbre después de vencidos? Y habrá quien 
dude que se deba encargar esta guerra tan temible á 
un hombre nacido al parecer por especial providen- 
cia del cielo para terminar todas las de nuestro 
tiempo? 

24. Y en cuanto á la autoridad, que también es 
muy del caso en las guerras, y en la persona de un 
general, ciertamente ninguno duda cuan poderosa sea 
la que este tiene. Mas, que importa mucho para ha- 
cer las guerras el concepto que los enemigos y alia- 
dos forman de vuestros generales, quien hay que lo 
ignore, cuando sabemos, que los hombres en asuntos 
de tanta monta se dejan llevar al desprecio ó respeto, 
al odio ó al amor, no menos de la opinión de la fama, 
que de algún motivo cierto pues ¿ qué nombre fué 
jamás mas celebrado en el mundo? ¿Quéhazaña3 
iguales alas suyas?¿De qué sugeto juzgasteis vosotros 
tan alta, y ventajosamente, que es lo que mas autoriza 
á un sujeto 
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judicia fecistis ? 

Anveró uUam usquám esse oram tam 
desertam putatis, quó non illius diei fama 
pervaserit, cüm universus populas roma- 
nas, refertofora, repletisque ómnibus tem- 
plis, ex quibus hic locus conspici potest, 
unum síbi ad commune omnium gentium 
bellum Cn. Pompeium imperatorem depo-- 
poscit? Itaque , ut plura non dicam , ñeque 
aliorum exemplis confírmem, quantum hu«- 
jus auctoritas valeat in bello; ab eodem 
Cn. [Pompeio omnium rerum egregiarum 
exempla sumantur; qui quo die a vobis 
marítimo bello praepositus est ; imperator , 
tanta repente viUtas annonae ex summá ino- 
pia, et caritate rei frumentarise consecuta 
est unius hominis spe, et nomine, quantam 
vix ex summá ubertate agrorum diuturna 
pax effice^e potuisset. 

Jám acceptá in Ponto calamitate ex eo 
praelio, de quo vos paulo ante invitus ad- 
monui; cüm socii pertimuissent, hostium 
opes, animique crevissent, cüm satis fir- 
mum prsesidium provincia non haberet; 
amisissetis Asiam, Quirites, nisi ad ipsum 
discrimen ejus temporis divinitüs Cn. Pom- 
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¿Acaso pensáis que hay en todo el mundo alguna 
costa tan desierta^ adonde no haya llegado la fama de 
aquel dia^ en que todo el pueblo romano llenando 
por la plaza^ y todos los templos, desde donde se al- 
canza á ver este puerto, pidió á solo Cn. Pompeio por 
general contra los enemigos comunes de todas las na- 
ciones ? Y asi para no decir mas, y no confirmar con 
ejemplos ágenos la fuerza de su autoridad en la guer- 
ra : acudamos al mismo Cn* Pompeio para todo lo que 
sea cosa grande y señalada. En el día mismo, en que 
fué nombrado por general contra los piratas, de re- 
pente bajó tanto el precio <le los granos después de 
una suma escasez y carestía, solo con la esperanza y 
nombre de un áolo hombre, cuscnto no hubiera podi- 
do hacer, una larga paz después de abundantísimas 
cosechar. 



Después de la rota recibida en el Ponto, en la ba- 
talla, que poco há bien contra mi voluntad os traje 
á la memoria, habiéndose llenado de temor los alia- 
dos, y^umentadose el ánimo y fuerzas de los enemi- 
gos, no hallándose la provincia con las suficientes para 
su defensa, hubierais perdido el Asia, Caballeros Ro- 
manos^ si la fortuna del pueblo romano no hubiera 
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peium ad eas regiones fortuna populi ro- 
mani attulisset. Hujus adventus, et Mithri- 
datem insólita inflammatum victoria conti- 
nuit, et Tigranem magnis eopiis minitan- 
tem Asi^ retardavit. £t quisquam dubita- 
bit, quidvirtute perfecturussit, qui tantüm 
auctoritate perfecerit? aut quám facilé im- 
perio, atque exercitu socios, et vectigalia 
conservaturus sit, qui ipso nomine, acm- 
more defenderit? 

25. Age vero, illa res quantam declarat 
ejusdem hominis apud hostes populi roma- 
ni auctoritatem, quod ex locis tám longin- 
quis, támque diversis tam brevi témpora 
omnes una huic se dediderunt ? quod Cre- 
tensium legati, cüm in eorum insulá nos- 
ter imperator, exercitusque esset, ad Cn. 
Pompeium in ultimas prope térras vene- 
runt, eique se omnes Cretensium civitates 
dedere velle dixerunt? Quid? idem iste 
Hithridates nonne ad eumdem Gn. Pom- 
peium legatum usque in Hispaniam misit? 
Eum , quem Pompeius legatum semper ju- 
dicavit : ii, quibus semper erat molestum , 
ad eum polissimum esse missum , specula- 
torem, quám legatum, judicari maluerunt. 
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llevado por disposición divina al tiempo critico á Cn. 
Pompeio á aquellas regiones. Su llegada contuvo á Mi- 
tridates, lleno de insolente ardor con la victoria^ é 
que no estaba acostumbrado, y detuvo á Tigranes, 
que amenazaba echarse sobre el Asia con un grueso 
número de tropas. ¿Y habrá quien dude délo que aca- 
bará con su valor, quien acabó tanto con su autori- 
dad ó de la facilidad con que conservará los aliados 
y tributos con el mando y ejército, quien con solo el 
nombre y fama los defendió? 

25. ¿Y cuanto declárala autoridad del mismo para 
con los enemigos del pueblo romano el habérsele en- 
tregado todos de común acuerdo en tan breve tiempo 
desde parages tan remotos, y tan apartados entre si? 
I el haber ido á buscar á Cn. Pompeio casi al fin del 
mundo los embajadores de los Cretenses, y esto en el 
mismo tiempo, en que se hallaba en so isla nuestro 
general y ejército y haberle dicho, que querían en- 
tregarle todas las ciudades de Creta? ¿Y aun el mis- 
mo Mitridates no envió al mismo Cn. Pompeio hasta 
la España un embajador ? pues por tal le tuvo siempre 
Pompeio, aunque los que sentían que se le hubiese 
enviado á él mas bien, que á otro, quisieron mas que 
pasase por espía, que por embajador. Ya estáis pues 
en estado de determinar. Caballeros Romanos, cuanta 
será la autoridad de Pompeio para con aquellos reyes 
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Potestís igitur jám constituere, Quirites, 
hanc auctoritatem multis postea rebus ges- 
tis; magnisque vestris judíciis amplifica- 
tam, quantum apud illos reges, quantum 
apud exteras nationes valituram esse exis* 
timetis. 

26. Reliquum est ut de felicítate ( quam 
prdestare de se ipso nemo potest , meminis- 
se et commemorare de altero possumus ) si- 
cut sequum est homini de potestate deo- 
rum, timidé et pauca dicamus. Ego enim 
sic existimo , Máximo , Marcello , Scipioni, 
Mario, etcseterís magnis imperatoribus, non 
solüm propter virtutem, sed etiam propter 
fortunam, ssepiús imperia mandata, atque 
exercitus esse commissos. Fuit enin pro- 
fectó quibusdam summis viris qusedam ad 
amplitudinem, etgloriam, etad res magnas 
bené gerendas divinitüs adjuncta fortuna. 
De hujus autem hominis felicitate, de quo 
nunc agimus ; hác utar moderatione dicen- 
di , non ut in illius potestate fortunam po- 
sitamesse dicam, sed ut, praeterita memi- 
nisse, reliqua sperare, videamur, ne aut 
invisa diis immortalibus oratio nostra , aut 
ingrata esse videatur. 
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y para con las naciones estrangeras, hallándose en- 
grandecida con las hazañas posteriores^ y con los 
grandes testimonios, que vosotros disteis del concepto, 
que teníais de él. 



26. Resta que hablemos con brevedad, y respeto, 
como corresponde á un hombre acerca del poder de 
los dioses, sobre la felicidad, que nadie puede asegu- 
rar de si mismo, mas si se puede traer ala memoria 
hablando de otro. Porque yo pienso asi, que á Máximo, 
Marcelo, Scipion, Mario, y á los demás grandes gene- 
rales, se les dio el mando, y se les encargaron los 
ejércitos muchas veces, no solo por respeto á su valor, 
sino también en atención á su fortuna. Porque es sin 
duda, que el cielo se la concedió á algunos hombres 
grandes para arribar á la grandeza y gloria, y acabar 
grandes empresas. Mas acerca de la felicidad del su- 
geto, de quien tratamos, hablaré con tiento, no de 
modo que diga , que tiene á su disposición la fortuna; 
mas en términos que parezca, que tenemos presente 
lo pasado, y esperamos lo que resta; para que asi no 
sea ú odioso ó insrato nuestro discurso á los dioses 
inmortales. 



U 
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Itaque non sum praedicaturus, Quintes» 
guantas Ule res domi militiseque, térra 
marique, quantáque felicítate gesserit; ut 
ejus semper voluntatibus non modo cives 
assenserint , socii obtemperárint , hostes 
obedierint, sed etiam venti tempestatesque 
obsecundárint. Hoc brevissimé dicam, ne- 
minem unquám tam impudentem fuisse, 
qui á diis immortalibus tot et tantas res ta- 
citus auderet optare, quot et quantas dii 
immortales ad Cn. Pompeium detulerunt, 
Quod ut illi proprium ac perpetuum sit, 
Quirites, cüm communis salutis atque inir* 
perii, tüm ipsius hommis causa (sicuti &- 
citis) velle et optare debetis. 

Quare cüm et bellum itá necessarium sit 
ut negligi non possit, itá magnum ut ac- 
curatissimé sit administrandum, et cüm ei 
imperatorem prseñcerc possitis in quo sit 
eximia belli scientia, singularis virtus, cía- 
rissima auctoritas, egregia fortuna : dubi- 
tabitis, Quirites, quin hoc tantum boni 
quod Yobis á diis immortalibus oblatum et 
datum est, in rempublicam conservandam 
atque amplificandam conferatis ? 

Quod si Romae Cn. Pompeius privatus es- 
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Y asi no os he de ponderar, Caballeros Romanos, 
sus grandes acciones en paz, y en guerra, por tierra, 
y mar, y su grand feliddad en ellas : como su voluntad 
ha tenido siempre el asenso de los ciudadanos, pron- 
tos los aliados, obedientes á los enemigos, y sujetos los 
tientos y tempestades. Solo diré en dos palabras, que 
jamás hubo hombre tan des?ergonzado> que se atre- 
viese ¿ desear, dentro de su corazón, de los dioses in- 
mortales tantos y tan señalados favores, como estos 
han hecho á Cn. Pómpelo. Lo cual debéis, Caballeros 
Romanos, querer, y desear lo conserve siempre, no 
solo por respeto al bien común y al imperio, sino 
también por el mismo Pómpelo, como así lo hacéis. 



Por lo cual^ siendo la guerra tan necesaria, que no 
se puede dejar, y tan tenkible, que se debe hacer con 
el mayor cuidado, y pudienio darse el mando á on su- 
geto, en quien concurren un gran conodmiento del 
arte militar, un valor singular, uim tan brillante au- 
toridad, y una dicha señalada ; dudareis, Caballeros 
Romanos, emplear este gran bien, que ós han ofrecido, 
y dado los dioses inmortales, en la conservación, y au- 
mento del imperio? 

Y aun cuando Pompeio se hallase en esta sazón en 
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set hoc tempore ; tamen ad tantum bellum 
is erat deligendus atque mittendus. Nunc, 
cüm ad caeteras summas utilitates haec quo* 
que opportunitas adjungatur, ut in iis ípsis 
locis adsit, ut habeat exercitum, ut ab iis, 
qui habent, accipere statim possit: quid 
expectamus ? aut cur non, ducibus diis im- 
mortalibus, eidem, cui cutera summá cum 
salute reipublicse commissa sunt, hoc que* 
que bellum regium committimus? 

REFÜTATIO. 

27. At enim vir clarissimus, amantissi- 
mus reipublicae, vestris benefíciis amplis- 
simis affectus, Q. Catulus ; itemque summis 
ornamentis honoris, fortunae, virtutis, inge* 
nü prseditus, Q. Hortensius, ab hác ratione 
dissentiunt; quorum ego auctoritatem, 
apud vos multis locis plurimüm valuisse, 
et valere oportere confíteor; sed in hác 
causa, tametsi cognoscitis auctoritates con- 
trarias virorum fortissimorum et clarissi- 
morum, tamen, omissis auctoritatibus, ipsá 
re et ratione exquirere possumus verita- 
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Roma de particular, debería sin embargo ser elegido, 
y en?iado á una guerra de tanta consideración. Mas 
ahora, que á las demás conveniencias, que son gran- 
dísimas, se alega también la favorable coyuntura de 
hallarse en aquellas mismas partes, de tener ejército, 
de poder recibir al punto el que tienen los otros ¿ á que 
aguardamos, ó por que razón no encomendamos, guia- 
dos de los dioses inmortales, esta guerra contra reyes 
al mismo, á quien se han encargado las demás para 
tanto bien déla república ? 

REFDTACIOIV. 

27. Mas no piensa de esta manera el esclarecidísimo 
Q. Gátulo, celosísimo patriota, á quien vosotros ha- 
béis colmado de favores, ni Q. Hortensio, sugeto no 
menos distinguido por sus honores, fortuna, virtud y 
talento. Confieso, que la autoridad de estos sugetos os 
há sido en muchas ocasiones de gran peso, y es razón, 
que asi sea ; mas en la presente, aunque veis de con- 
trario dictamen á tan esforzados y esclarecidos hom- 
bres, podemos no obstante, dejándonos de autorida- 
des, averiguar la verdad por la cosa misma, y por la 
razón, y tanto mas fácilmente, cuanto esos mismos 
convienen, en que es cierto todo lo que llevo dicho, 
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tem ; atque hoc faciliüs, qu5d ea oanúsL^ 
quae adhuc á me dicta sunt, iidem isü vera t 
esse concedunt ; et necessaríum bellum ^ 
esse, et magnum, et in uno Gn. Pompeio 
summa esse omnia. 

Quid igitur ait Horteniuus ? Si uni ooifHa 
ríbuenda sunt, unum dignissimuiu esse 
Pompeium, sed ad unum tameu omma dn^T 
ferri pon oportere. Obsolevit jam ista ora- 
tío, re multó magis quam verbjb re&itata. 
Nam tu Ídem, Q. Hortensi, multa pro tuá 
summá copia, ac singulari facúltate dicen- 
di, et in senatu contra virum fortem A. Ga- 
binium graviter ornatéque dixisti, cüm is 
de uno imperatore contra praBdones eonati- 
tuendo legem promulgasset ; ex hoc ipso 
loco permulta item contra legem eam verlM 
fecisti. Quid ? tum, per déos immortales ! 
si plus apud populum romanum auctoritas 
tua, quám ipsius popuU romani aalus, et 
vera causa valuisset, bodlé hanc gloriam, 
s^que hoc orbis terrae imperium teneremua? 
An tibí tüm imperium esse hoc videbatur, 
cíun populi romani legaü, prsetores, quaes- 
toresque capiebantur? cüm ex ómnibus 
provinciis commeatu et privato^ et publico 
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asi el que és precisa laguerra, y de consideración» co- 
mo el que solo Cn. PompeiQ es consamado en todo. 



iQné es pues lo que dice Hortensio ? que si todo se 
ha de encargar á uno solo, ninguno tan acreedor como 
Pompeio; mas que no es conveniente, que á uno se le 
encargue todo. Ta no vale ese alegato, que las obras 
mucho mejor que las palabras, han refutado. Porque 
tú mismo, Q. Hortensio, hablaste en el senado larga, 
grave y elegantemente según tu afluencia suma, y sin- 
gular elocuencia, oponiéndote al esforsado Aulo Gabí- 
nio, que habia promulgado ley para nombrar á uno 
solo por general contra los piratas ; y aun mucho mas 
te alargaste contradiciendo desde este mismo puesto 
dicha ley. { Que, si entonces, dioses eternos !¿si enton- 
ces hubiera hecho mas fuerza al pueblo romano tu au- 
toridad, que su propia conservación, y la razón, nos 
veriamos ahora con esta gloria, y este imperio del orbe, 
que tenemos? ¿Acaso te pareciaá ti imperio este, 
cuando nos cogian los legados del pueblo romano, los 
Pretores, y Questores? ¿cuando estaba cortado el paso 
á los convoyes de todas las provincias así públicos, co- 
mo particulares? ¿ y cuando estaban tan infestados to- 
dos los mares, que á ningún negocio ultramarino, ni 
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prohibebamur? cüm itá clausa erant nobis 
omnía maria, ut ñeque privatam rem trans- 
marinam, ñeque publicam Jam obire pos- 
semus ! 

28. Quae civitas antea unquam fuit, non 
dico Atheniensium, quse satis late quondam 
mare tenuisse dicitur; non Carthagipien- 
sium, qui permultüm classe maritimisque 
rebus valuerunt; non Rhodiorum, quorum 
usqué ad nostram memoriam disciplina na- 
valis et gloría remansit : qusa civitas un- 
quam antea tam tennis, quse tam parva ín- 
sula fuit, quae non portus suos, et agros, et 
aliquam partem regionis, atque orse mari- 
timse per se ipsa defenderet? At hercio ali- 
quot annos continuos ante legem Gabiníam 
ille populus romanus, cujus usqué ad nos- 
tram memoriam nomen invictum in navali- 
bus ptignis permanserat^ magna, ac multo 
máxima parte non modo utilitatis, sed di- 
gnitatis atque imperii caruit. 

Nos, quorum majores Antiochum regem 
classe, Persenque superáronte omnibusque 
navalibus pugnis Garthaginienses, homines 
in maritimis rebus exercitatissimos para- 
tissimosque vicerunt; ü nullo in loco jám 
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propio, ni del estado, podíamos acudir? 



28. ¿Qué ciudad h¿ habido hasta ahord, no hablo de 
la de Atenas, de quien se dice que fué en tiempos pa- 
sados señora de un vasto espacio de mar, ni de la de 
Cártago, cuya marina estuvo muy pujante, ni de la de 
Rodas, cuya disciplina y gloria naval duraron hasta 
nuestros dias ; sino de las mas débiles y pequeñas : 
I qué isla ha habido tan reducida, que no bastase por 
si sola ¿ defender sus puertos, campos, y alguna parte 
de su costa marítima? Pues á fé mia que por algunos 
años seguido antes de la ley Gabinia aquel pueblo, 
romano, que habia conservado la fama de invencible 
por mar hasta nuestros dias, estuvo privado de gran 
parte, ó de casi toda su utilidad^ dignidad y señoría. 



Nosotros^ cuyos mayores vencieron en batalla naval 
á Antioco, y á Perseo, y batieron en todos los com- 
bates á los Cartagineses, aunque eran los mas prácti- 
cos, y mas aguerridos por mar, ya no podiamos en 
ninguna parte resistir á los piratas. Nosotros mismos, 

5. 
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prsedonibus pares esse poteramus. Nos que- 
que, qui antea non modo Italiam tutam ha- 
bebamus, sed omnes socios in ultimis oris 
auctoritate nostri imperii salvos praestare^ 
poteramus ; tüm, cüm insuk Délos tam pro* 
cul á nobis in ^geo man posita, qu6 omnes 
undiqué cum mercibus atque onmbus 
commeabant, refería divitiis, parva siné 
muro nihil timebat : iidem non modo pro-* 
vinciis atque oris Italise maritimis , ac por- 
tubus nostris, sed etiam Appiájam viá ca- 
rebamus : et bis temporibus non pudebat 
magistratus populi romani in hunc ipsum 
locum ascenderé, cüm eum vobis majores 
vestri exuviis nauticis, et classium spoKis 
ornatum rcliquissent. 

29. Bono te animo tüm/ Q. Hortensi, po- 
pulus romanus, et caeteros qui erant in 
eádem sententiá dicere existimavit ea quas 
sentiebatis : sed tamen in salute communi 
Ídem populus romanus dolori suo maluit 
quám auetoritati vestrsd obtemperare. Ita- 
que una lex , unus vir , unus annus, 
non modo nos illa miseria ac turpitudi- 
ne liberavit, sed etiam efifecit ut ali- 
quandó veré videremur ómnibus gentibus 
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que antes no solo teníamos segura la Italia^ sino que 
podíamos resguardar á la sombra de nuestro imperio 
á todos nuestros aliados en las costas mas remotas ; en 
aquel tiempo, en que ia isla de Délos tan lejos de no- 
sotros en el mar Egeo, á donde acudian de todas par- 
tes comerciantes, y cargadores^ aunque Uena de rique- 
zas, pequeña, y sin muro, estaba sin el menor (32) 
recelo, nos veíamos ahora privados no solo de las pro- 
vincias, y costas marítimas de la Italia, y de nuestros 
puertos, sino también hasta de la calzada de Apio (33}« 
Y en estos tiempos no les daba vergüenza á los magis- 
trados del pueblo romano de subir á este mismo pues- 
to, que vuestros mayores os dejaron adornado con los 
despojos de las naves, y resto de las armadas, que ha- 
bían batido. 

29. Bien creyó eritonces el pueblo romano, que tú, y 
los demás, que eran de tu mismo dictamen, proponiais 
vuestro sentir con buena intención ; mas no obstante 
eso, en negocio en que iba la salud del estado, quiso 
antes seguir el impulso de su dolor, que vuestra auto- 
ridad. Y asi una sola ley y un solo hombre en un año 
solo no solamente sacaron de aquella miseria y ver- 
gonzoso estado, sino que hicieron creer que de verdad 
mandábamos á todos los pueblos y naciones, por mar 
y tierra* 
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ac nationibus terrá marique imperar 

Quo mihi etiám indigniüs videtur obtrec- 
tatum esse adhúc, Gabinio, dieam, anne 
Pómpelo, an utrique? (id quod est venus) 
ne legaretur A. Gabinius Cn. Pómpelo ex- 
petentl ac postulanü. Utrüm Ule, qui pos- 
tulat legatum ad tantum bellum, quem ve- 
lit, idoneus non est qul Impetret, cüm cae- 
teri ad expilandos socios, diripiendasque 
provincias, quos voluerunt, legatos eduxe- 
rlnt? an Ipse, cujus lege salas ac dignitas 
populo romano, ómnibus gentibus consti-» 
tuta e6t, expers esse debet gloriae ejus impe- 
ratoris, atque periculo est constitutus? Aa 
C. Falcidius, Q. Metellus, Q. Caelius Lati- 
niensis, Gn. Lentulus, quos omnes honorís 
causa nomino, cüm tríbuní plebis fuissent, 
anno próximo legati esse potuerunt : in hoc 
uno Gabinio sunt tám diligentes, qui in boc 
bello, quod lege Gabiniá geritur, in hoc im* 
peratore, atque exercitu, quem per vos 
ipse constituit, etiám prsecipuo jure esse 
deberet? De quo legando spero cónsules 
ad senatum relaturos. Qui si dubitabunt, 
aut gravabuntur, ego me profíteor relatu- 
rum , ñeque me impedíet cujusquam, Qui- 
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Y por lo mismo me parece cosa mas indigna, que se 
baya hecho oposición, no sé si diga, á Gabinio, ó i 
Pompeio, ó á ambos, (que es lo mas cierto) para que 
no se euYie á aquel por Legado de Pompeio, que lo 
desea, y pretende ¿Es acaso que el que pide para guer- 
ra tan formidable un Legado á su gusto, no merece 
que se le conceda , cuando los demás UeYaron los que 
quisieron para robar á los aliados, y saquear las pro- 
vincias? ¿ ó que el mismo, á cuya ley debieron su con* 
serYacion y lustre el pueblo romano , y todas las 
naciones, no debe tener parte en la gloria de aquel ge* 
neral y ejército, que por su consejo, y á su riesgo se 
levantó? ¿Pues qué no hubo incouYeniente para que 
pudiesen ser Legados el año después de su tribunado 
C. Falcidio, Q. Mételo, Q. Celio LatinienseyCn. Lén- 
tulo, ¿ todos los cuales nombro con el respeto que les 
es debido ; y solo en este Gabinio andan tan mirados, 
cuando en una guerra, que un general y ejército le* 
Yantados por él hacen en fuerza de su ley, debiera ser 
privilegiado? Yo espero que los cónsules harán pro- 
puesta al senado, para que se le envié. Y si estuviesen 
dudosos ó remisos, me ofrezco á hacerla yo sin que 
edicto alguno contrario me impida» que con vuestra 
ayuda y favor defienda vuestros derechos é inter eses 
ni haré caso de nada fuera de la oposición de lostri« 
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rites, inimicum edictum, quó minüs, fre- 
tus vobis, vestrum jus benefíciumque de- 
fendam : ñeque prseter intercessionem 
quidquam audiam ; de quá, ut arbitror, isti 
ipsi, qui minantur, etiam atque etiam, 
qui id liceat, considerabunt. Mea quidem 
sententiá, Quintes, unus A. Gabinius beUi 
marítimi rerumque gestarum auctor, co- 
mes Cn. Pompeio adscribitur : proptereá 
quod alter uní id bellum suscipiendum ves^ 
tris suíTragüs detulit; alter delatum sus- 
ceptumque confecit. 

30. Reliquum est, ut de Q. Catuli auc- 
torítate et sententiá dicendum esse videa- 
tur : qui cüm ex vobis quaereret, si in uno 
Cn. Pompeio omnia poneré tis, si quid eo 
factum esset, in quo spem essetis habituri ; 
cepit magnum suse virtutis fructum ac dig- 
nitatis, cüm omnes propé una voce, in eo 
tpso vos spem hábituros esse dixistis. Etenim 
talis est vir, ut nuUa res tanta sit ac tam 
düücilis, quam Ule non et consilio regere, 
et integritate tueri, et virtute conficere pos- 
sit. Sed in hoc ipso ab eo vehementissimé 
dissentio, quod, qu6 minüs certa est ho- 
minum ac minüs diuturna vita, hoc magis 
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bunos : y aun sobre esta los mismos que nos amenazan, 
á mi parecer se mirarán muy bien en ello, y Yerán, 
como puedan hacerla. Por mi dictamen, Caballeros 
Romanos, solo ¿ A. Gabinío autor de la guerra maríti- 
ma, y de los buenos sucesos logrados en ella, se le 
debe nombrar por compañero de Cn. Pómpelo :[porque 
este concluyó felizmentela guerra para la que aquel le 
dio con vuestra aprobación el mando. 



50. Resta que hablemos del parecer, y dictamen de 
Q. €átulo : el cual preguntándoos en quien habiais de 
poner vuestras esperanzas, si para todo echabais mano 
de Pompeio, y este llegaba á faltar, logró el fruto cor- 
respondiente ásHS prendas y mérito : pues casi todos 
duna voz respondisteis, que en él mismo. Y en efecto 
es un sugeto tal, que no hay empresa por ardua y di- 
ficil que sea, que él no pueda dirigir con su prudencia, 
mantener con su entereza, y llevar al cabo con su valor. 
Pero en este punto estoy muy lejos de convenir con él. 
Porque, cuanto es mas incierta y mas breve la vida de 
los hombres, tanto mas debe la República disfrutar de 
la vida y valor de un varón consumado, mientras los 
dioses nos dejan. 
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respublica, dúm per dees immortales licet, 
frui debet summi hominis vita atque vir- 
tute. 

At enim nihil novi fíat contra exempla 
atque instituta majorum. Non dico hoc loco, 
majores nostros semper in pace consuetu- 
dini, in bello utilitati, paruisse ; semper ad 
novos casus temporum novorum consilio- 
rum rationes accommodasse : non dicam, 
dúo bella máxima, Punicum et Hispanien- 
se, ab uno imperatore esse confecta; duas 
urbes potentissimas, quae huic imperio má- 
xime minabantur, Carthaginem atque Nu- 
mantiam, ab eodem Seipione esse deletas : 
non commemorabo, nuper ita vobis patri- 
busque vestris esse visum, ut in uno C, Ma- 
rio spes imperii poneretur, ut idem cum 
Jugurthá, idem cum Cimbris, idem cum 
Theutoniis bellum administraret. In ipso 
Cn, Pompeio, in quo novi constitui nihil 
vult Q. Catulus, quám multa sint novasum- 
má Q. Catuli volúntate constituta, recorda- 
mini. 

31. Quid enim tam novum, quám ado- 
lescentulum privatum, exercitum difíicili 
reipublicae tempere conficere? confecit : 
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Pero nada se debe hacer, se me dirá, sin ejemplar, y 
contra los establecimientos de los antepasados : no 
quiero yo deciros ahora, que nuestros mayores en 
tiempo de paz siempre se gobernaron por la costum- 
bre, y en la guerra atendieron á la utilidad; que en 
los casos nuevos tomaron nuevas providencias : tam- 
poco os diré, que un solo general (54) acabó las dos 
guerras tan formidables de España, y Cártago : que el 
mismo Escipion arruinó las dos poderosísimas ciuda- 
des de Cártago y Nnmancia, que tanto se hacian temer 
de este imperio. Ni quiero haceros presente, como 
poco ha os pareció conveniente á vosotros, y á vuestros 
padres poner en solo G. Mario todas las esperanzas 
del imperio, y que este solo hiciese las guerras contra 
Yugurta, contra los Cimbrios, y contra los Teutones. 
Basta que traigáis á la memoria las muchas cosas que 
sin ejemplar se han hecho con sumo gusto de Q. Gatu* 
lo en el mismo Gn. Pompeio ; con quien ahora no 
quiere que se haga novedad. 

3i. ¿Porque,'qué cosa tan nueva como el que un jo* 
vencito, siendo un mero particular, junte ejército en 
un apuro de la República? pues le juntó. ¿ Que haga 
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huic praeesse? praefuit. Rem optimé ductu 
suo gerere? gessit. Quid tam praeter con- 
suetudinem, quám homini peradolescenti, 
cujus á senatorio gradu sBtas longé abesset, 
imperium atque exercitum dari? Siciliam 
bermitti, atque Africam bellumque in eá 
%Ldministrandum 7 Fuit in his provinciís 
singulari innocentiá, gravitate, virtute ¿ 
bellum in África máximum confecit, victo* 
rem exercitum deportavit. Quid vero tam 
inauditum, qilam equitem Romanum trium- 
phare ? at eam queque rem populus roma* 
ñus non modo vidit, sed etiam studio omni 
visendam putavit. Quid tam inusitatum, 
quám ut, cüm dúo cónsules clarissimi for- 
tissimique essent, eques Romanus ad bel- 
lum máximum formidolosissimumque pro 
consule mitteretur ? missus est. Quo quir- 
dem tempere, cüm esset non nemo in se- 
natu, qui diceret, Non oportere mitti fco- 
minem privatum pro consule; L. Philippus 
dixisse dicitur : Non se illum sud sentonliá 
pro consule, sedproconsulibusmiUere.ld.n' 
ta in eo reipublicae bené gerendse spes con- 
stituebatur, ut duorum consulum munus 
unius adolescentis virtuti committeretur. 
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por 8f la empresa escelentemente ?Pue8 la hico. ¿Qaé 
cosa tan fuera de lo acostumbredo, como el que á un 
mocito, cuya edad distaba mucho de la que se necesi- 
taba para poder entrar en el senado^ se le diese el 
mando de las armas y ejército ? ¿ se le confiase la Si« 
ciiia, elÁfrica^ y la guerra, que se habia de hacer en 
ella? Pues en estas provincias acreditó una singular 
bondad , gravedad, y yalor : acabó una guerra de las 
mas terribles en el África, y volvió con su ejército 
victorioso. ¿Qué cosa tan nunca oida, como el que 
triunbse uno, que solo era caballero romano ? pues 
esto no solo le vio el pueblo romano, sino que lo tuvo 
por cosa digna de ser vista con todo empeño. ¿ Qué 
cosa tan estraordinaria, como el que, habiendo dos 
cónsules esclarecidísimos y del mayor valor, fuese en- 
viado un caballero romano de procónsul 4 una perra 
la mayor y mas terrible? pues fué enviido. Y por 
cierto que en esta ocasión, no faltando en el senado 
quien dQése^ qué no era razan enviar á un particular 
en lugar de un cónsul, dicen; que L.Philipo, que 
él por su voto no lo enviaba en lugar de un cónsul^ 
sino en lugar de ctfnsu/e^.Tanta oonfianza se tenia 
en él de que saldría felizmente de su empresa, que 
se le confiaba en medio de sus pocos años el cargo 
de dos cónsules. ¿Qué cosa tan rara como el que, dis- 
pensándose con él por acuerdo del senado, hiciese le 
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Quid tam singulare, quám ut ex senatus* 
consulto legibus solutus cónsul ante fieret, 
quám uUum alium magistratum per leges 
capere licuisset ? Quid tam incredible, 
quám ut iterum cques Romanus ex senatuí^ 
consulto triumpharet? Quad in ómnibus ho- 
minibus nova post hominum memoriam 
constituta sunt, ea tam multa non sunt, 
quám haec, quse in hoc uno homine vidi- 
mus. Atque hsBc tot exempla tanta, ac tam 
nova, profecta sunt íb eumdem hominem á 
Q. Catuli, atque á cseterorum ejusdem dig- 
natis amplissimorum hominum auctori- 
tate. 

32. Quare videant, ne sit períniquum 
et non ferendum, illorum auctoritatem de 
Gn. Pompeii dignitate a vobís comprobatam 
semper esse, vestrum ab illis de eodem ho- 
mine judicium, populique romani auctori- 
tatem improban, prsesertim, cüm jam suo 
jure populus Romanus in hoc homine suam 
auctoritatem vel contra omnes, qui dissen- 
tiunt, possit defenderé : proptereá quod, 
istis reclamantibus, vos unum illum ex óm- 
nibus delegistis, quem bello prsedonum 
praeponeretis. Hoc si vos temeré fecistis, et 
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6B cSnm], cuando aun no le permitían las leyes (35) 
por so edad entrar en ningún cargo público? ¿Qué 
cosa tan increíble, como el que triunfase segunda vez 
por decreto del senado, no siendo mas que caballero 
romano? Cuantas novedades se hicieron en todos hasta 
el dia de hoy no llegan á las que en este solo hemos 
visto. Y todos estos ejemplares de tanta consideración, 
y tan raros, los ha debido á la autoridad de Q. Catú- 
lo, y de los demás dignísimos sugetos del mismo 
orden; 



3S, Por tanto vean no sea una cosa injustísima, é 
intolerable, que vosotros hayáis aprobado siempre su 
dictamen sobre la dignidad de Cu. Pompeio, y que 
ellos no aprueben vuestro juicio, y parecer acerca de| 
mismo sujeto : particularmente cuando el pueblo ro» 
mano tiene ya derecho para poder defender sus dictá- 
menes acerca de este, aun contra todos los que son de 
contrario sentir : pues vosotros á pesar de la oposición 
de esosle elegisteis á él solo parala guerra contra los 
piratas. Si en esto obrasteis con temeridad, si no mi- 
rasteis bien por el estado, en este caso tienen razón 
e908 para procurar dirigir/ y arreglar vuestro afecto, y 
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reipubücse parum consului^ís ; reetS isti 
studia vestra suis consiliis régere conantuf • 
Sin autem vos plus tüm in república viifis- 
tis : vos, bis repugnantibus, per vosmefij[)- 
sos dignitátem huic imperio, sálutenr orbi 
terrarum attulistís : aliquando isti princi- 
pes, et sibi, et cseterís, populi romani uni- 
versi auctoritati parendum esse fateantar. 
Atque in hoc bello Asiático, et regio, non 
solüm militaris illa virtus, quse est in Cn. 
Pompeio singularis, sed aliaa quoque virtu- 
tes animi multae, et magn» requiruntur. 
DiíBcile est in Asia, Ciliciá, Syriá, regnis- 
que interiorum nationum, ita versari ves- 
trum imperatorem, ut nihil aliud quám de 
hoste ac de laude cogitet. Deindé etiam si 
qui sunt pudore ac temperantiá modera- 
tiores : tamen, eos esse tales, propter mul- 
titudinem cupidorum hominum nemo arbi- 
tratur. Difíicile est dictu, Quintes, quanto 
in odio simus apud exteras naliones, prop- 
ter eorum, quos ad eas per hos annos cum 
imperio misimus, injurias ac libi^es. 
Quod enim fanum putatis in illis terris 
nostris magistratibus relígiosum, quam ci- 
vitatem sanctam, quam domum satis ciau- 
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empeño. Mas, si entonces vosotros tuvisteis la vista 
mas perspicaz que ellos, para conocer Jo que convenia 
al bien de la república i si vosotros, en medio de la re- 
pugnancia de estos por vosotros mismos, disteis esplen* 
dor y dignidad á este imperio, y la salud d todo el or- 
be, confiesen por fin esos principes, que ellos, y los 
demás se han de sujetar al parecer de todo el pueblo 
romano. Y mas que en esta guerra en el Asia y contra 
reyes no solo se requiere aquel valor bélico, que es 
singular en Pómpelo, sino también otras muchas y 
grandes virtudes. Es dificil, que ande vuestro general 
por el Asía, Sicilia, Siria, y otros reinos de las nacio- 
nes mas alejadas, sin pensar en ninguna otra cosa, 
que en el enemigo y en la gloria. Y ademas, aun enan- 
do haya algunos algo mas moderados por vergüenia 
y templanza, sin embargo nadie piensa que lo son por 
la multitud de hombres codiciosos. No se puede espli- 
car fácilmente, Caballeros Romanos, cuan odiosos so- 
mos á las naciones estrangeras por los agravios, y li- 
viandades de los que enviamos á ellas en estos años 
mandando las armas. ¿Porqué qué templo os parece 
que hay en aquellas tierras, que baya sido sagrado 
para nuestros magistrados? ¿qué ciudad inviolable! 
¿qué casa suficientemente cerrada y defendida? An- 
dan ya buscando ciudades ricas y abundantes, para 
hacerlas la guerra por la codicia del sacó. Coa guéto 
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sam ac munitam fuisse? Urbes jam locu*- 
pieles ac copiosae requirantur, quibus cau- 
sa belli propler diripiendi cupiditatem in- 
feratur. Libenter haec corám cum Q. Catu- 
lo et Q. Hortensio disputaren), summis et 
clarissimis viris. Noverunt enim sociorum 
vulnera, vident eorum calamitates, queri- 
monias audiunt. Pro socüs, vos contra hos- 
tes exercitum mittere pulatis, an hostium 
símulatione, contra socios atque amicos? 
Quae civitas est in Asia, quse non modo im- 
peratoris aut legati, sed unius tribuni müitum 
ánimos ac spiritus capere possit? 

33. Quare, etiam si quem habetis, qui 
collatis signis exercitus regios superare 
posse videatur : tamen, nisi erit idem, qui 
se a pecuniis sociorum, qui ab eorum con- 
jugibus ac liberis, qui ab ornamentis fano- 
rum atque oppidorum, qui ab auro gazá- 
que regia, manus, oculos, animum cohibere 
possit : non erit idoneus qui ad bellum 
Asiaticum regiumque mittatur. Ecquam 
pulatis civitatem pacatam fuisse, quaí locu- 
ples sit? Ecquam esse locupletem, quae is- 
tis pacata esse videatur? Ora marítima, 
Quirites, Cn. Pompeium non solum prop- 
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disputaría boca á boca sobre esto con Q. Gátulo, y Q. 
Hortensio, sugetos ambos consumados y esclarecidisi- 
mos : porque conocen las heridas de los aliados : ven 
sus calamidades: oyen sus quejas. ¿Pensáis, que en- 
viáis ejército contra los enemigos en favor de los alia- 
dos, ó con pretesto de los enemigos contra los aliados y 
migos ¿Qué ciudad hay en el Asia, en que puedan 
caber los humos y orgullo, no digo de un general, ó 
un lugar teniente, sino de un tribuno militar ? 



33. Y asi, aunque tengáis alguno, que os parezca, 
que podrá salir victorioso de los ejércitos reales en 
batalla campal, sin embargo, si no fuere el tal capaz 
de tener á raya sus manos, ojos, y deseos, para que 
no se estiendan al dinero de los aliados, á sus muge- 
res é hijos, á los ornamentos de los templos, y de los 
pueblos, al oro, y tesoros reales; no será á propósito 
para que se le envié á una guerra en el Asia, y contra 
Reyes. ¿Pensáis, que se ha encontrado de paz alguna 
ciudad, que fuese rica? ¿ó que hay alguna rica que á 
esos les parezca estar de paz? La costa del mar, Ca- 
balleros Romauos, pidió á Cn. Pompio, no solo por 
su gloria militar, sino también por su moderación de 
I. C 
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ter rei militaris gloriam, sed etiam propter 
animi contínentiam requisivit. Videbat enim 
populus romanus non locupletari quotannis 
pecunia publica prseter paucos : ñeque nos 
qüidquam aliud assequi classium nomine, 
tiisiut, detrimentís accipiendis, májore af- 
lici turpitudíne videremur. Nunc, quá cu- 
piditate homines in provincias, quibus jac- 
turis, quibus conditionibus profíciscantur» 
ignorant videlicet isti qui ad unum defe- 
renda esse* omnia non arbitrantur? quasi 
vero Cn. Pompeium non cüm suis virtuti- 
bus, tum etiam alienis vitiis mí^gnum esse 
videamus. 

Quare nolite dubitare quin huie uni cre- 
datis omnia, qui inter annos tot unus in- 
ventus sit, quem socii in urbes suas cum 
exercitu venisse gaudeant. Qu6d si auctori- 
tatibus hanc causam, Quintes» confurman- 
dam putatis j est vobis auctor, vir bellorum 
omnium, maximarumque rerum peritissi- 
mus, P. Servilius; cujus tantae res gestse 
terrá marique extiterunt, ut, cüm de bello 
deliberetis, auctor vobis gravior esse neme 
debeal. Est C. Curio, suminis vestris bene* 
ficiis, maximisque rcbus gestis, summo in- 
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ánimo. Porque veia el pueblo romanoi que no se 
hacia otra cosa con el dinero de la república, sino 
enriqucer cada ano unos pocos; y que no cons^guia- 
mos otra cosa con el nombre de las armadas, siiío que 
pareciese, que se acrecentaba nuestra deshonifei con 
las rotas qué recibíamos ¿Ya con qué codicia, con qué 
pérdida, (36) con qué condiciones se va á los gobier- 
nos, eso no lo ignoran esos, que juzgan que no se le 
debe encargar todo á uno? como si á Cn. Pompio no 
se ie Tiera grande, no solo orando á sus virtudes, 
sino también ¿ los vicios ágenos. 



Por lo que no dudéis en confiar todas las guerras á 
este solo, que fué el único en tantos años, de quien 
se alegran los alii^los de que haya ido á sus ciudades 
con ejército. \ si os parece, Caballeros Romanos, que 
este asunto debe ser corroborado con dictámenes, 
tenéis á su &vor d de P. Servilio, sugeto el mas in* 
teligente enlodo género de guerras y empresas de la 
mayor importancia : cuyas hazañas por mar y tierra 
fueron tan señaladas, que en deliberación acerca de 
guerra ningún parecer os debe hacer mas fuerza. Del 
mismo dictamen es G. €urion, recomendable por los 
allos empleos, á que le habéis elevado, por sus esda- 
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genio et prudentiá prseditus. Est Cn. Len- 
tulus, in quo omnes pro amplissimís ves- 
tris honoribus summum consUium, sum- 
mamigravitatem esse cognoscitis* Est. C. Cas- 
sius, integritate, virtute, constantiá singu- 
||lari. Quaré videte, ut horum auctoritatibus 
illorum orationi, qui dissentiunt, responderé 
posse videamur. 

EPIL0GU8. 

34. Quse cüm itá sint, C. Manili, primüm 
istam tuam et legem, et voluntatem» 
et sententiam laudo, vehementissiméque 
comprobó; deinde te hortor, ut, auctore 
populo romano, maneas in sententiá, nevé 
cujusquam vim aut minas pertimescas. Pri- 
müm in te satis esse animi perseverantise- 
que arbitror; deindé, cüm tantam multitu- 
dinem cum tanto studio adesse videamus, 
quantam nunc iterüm in eodem homine 
praefíciendo videmus; quid est, qu5d aut 
de re, aut de perfíciendi facúltate dubite* 
mus? Ego autem, quidquid in me eststudii, 
consilii, laboris, ingenii; quidquid hoc be- 



EN FAVOR DB LÁ LEY MAMILIA. 101 

recidfsimas hazañas, por su consumado ingenio y pru- 
dencia. Lo mismo os aconseja €n. Lentulo, en quien 
todos reconocen una prudencia, y gravedad consu- 
mada, cual corresponde á un hombre condecorado 
con las mayores dignidades. Lo mismo G. Casio, su- 
jeto de una singular integridad, valor y constancia* T 
con esto ved como al parecer podemos con los dictá- 
menes de estos responder á lo que dicen los que son 
de contrario sentir. 

EPILOGO. 

34. Por todas estas razones, G. Manilio, primera- 
mente alabo y apruebo muchísimo esa tu ley, volun- 
tad, y parecer y después te exhorto á que teniendo 
en tu favor la autoridad del P. R. te mantengas firme 
en tu dictamen, sin temer la fuerza, ni amenazas de 
ninguno. Pienso que no te faltará á ti ánimo y cons- 
tancia para hacerlo : y ademas á vista de un concurso 
tan numeroso y tan empeñado, como el que vemos 
ahora segunda vez para dar el mando de las armas al 
mismo sugeto ¿porqué dudaremos ni sobre el asunto,- 
ni sobre la posibilidad de llevarlo al cabo? Yo por mi 
te prometo, y ofrezco á ti , y al Pueblo Romano para 
este efecto cuanto valga, y pueda con mi empeño, 
consejo trabajo é ingenio, con esta potestad de Pre* 

6. 
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neficio populi romani, atque hác potestate 
praetoriá, quidquid auctoritate, fide, con- 
stantiá possum; id omne ad haac rem con- 
ficiendam, tibi et populo romano poUiceor 
ac defero. Testorque omnes déos, et eos 
máxime qui huic loco temploque prsesi- 
dent, qui omnium mentes eorum, qui ad 
rempublicam adeunt, máxime perspiciunt, 
me hoc ñeque rogatu faceré cujusquam, 
ñeque quó Cn. Pomjpei gratiam mihi per 
hanc causam conciliari putem, ñeque quó 
mihi ex cujusquam amplitudine aut prsesi- 
dia periculis, aut adjumenta honoribus 
quseram ; proptereá quód pericula facilé, ut 
bominem praestare oportet, innocentiá tecti 
repellemus; bonores autem ñeque ab uno, 
ñeque ex boc loco, sed eádem nostrá illa 
laboriosissimá ratione vitse, si vestra volun- 
tas feret, consequemur. 

Quamobrem, quidquid ín hác causa mi- 
hi susceptum est, Quirites, id omne me 
reipublicae causa suscepisse, confirmo : 
tantümque abest, ut aliquam bouam gra- 
tiam mihi qusesisse videar, ut multas etiam, 
simultates partim obscuras, partim apertas 
intelligam, mihi non necessarias, vobis 
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tor, que debo al P. R. con mi autoridad y constancia. 
Y pongo por testigos á todos los dioses, y particular- 
mente álos que presiden en este lugar y templo que 
registran, y ven claramente los entendimientos de to- 
dos los que entran á gobernar el Estado, de que yo no 
hago esto á megos de ninguno, ni por pensar conci- 
liarme por este medio el favor de Gn. Pompio, ni por 
buscarme en el engrandecimiento de alguno, defensa en 
los riesgos, y protección para los ascensos; porque por 
lo que toca á los riesgos fácilmente los rechazaremos 
con el escudo de la inocencia, como es razón que lo 
haga un hombre : y en cuando álos ascensos no los he- 
mos de conseguir ni de unos solo ni desde este puesto , 
sino mediante vuestra voluntad por aquel mismo la- 
boriosísimo modo de proceder, que hasta aquí. 



Por tanto todo lo hecho en este asunto, Caballeros 
Romanos, aseguro haberlo hecho por el bien del Esta-* 
do : y está tan lejos de parecerme que me he procura- 
do conciliar algún favor, que antes entiendo haberme 
hecho muchos enemigos, ya ocultos, ya descubiertos, 
sin necesidad mia, y con utilidad vuestra (37). Mas 
hallándome condecorado con esta dignidad^ y obligado 



^ 
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non inútiles, suscepisse. Sed ego me hoc 
honore prseditum, tantis vestris benefícüs 
affectum, statui, Quintes, vestram volun- 
tatem et reipublicae dignitatem, et salu- 
tem provinciarum atque sociorum, meis 
ómnibus commodis et ralionibus praeferre 
oportere. 



<r 
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con tantos favores vuestros, asenté firmemente. Caba- 
lleros Romanos, que era razón preferir á todas mis 
comodidades é intereses, vuestro gusto, el honor 
de la república, y el bien estar de las provincias y 
aliados. 



ORACIÓN PRIMERA. 

CONTRA 

LUaO CATILINA. 



ARGUMENTO. 

Lucio Sergio Catilina, de linaje patricio, hombre de mny ma- 
las costumbres, y muy atrevido, irritado de haber IIoTado repul- 
sa tres veces en la pretensión del consulado, se conjuró con otros 
muchos, y de familias muy distinguidas, para poner fuego á 
Roma y levantarse con el imperio romano. Súpolo Cicerón, que 
era cónsul, convocó al senado al templo de Júpiter Estator, y 
habiendo concurrido también Catilina, le habló en tales términos 
que le obligó á salir de Roma. 



EXORDIÜM 



í . Quoiisque tándem abutérc , CaUrina , 
paüentiá nostrá ? Quamdiü nos etiam furor iste 
tuus eludet ? Quem ad fínem sese cffrenata 
jactabíi audacia? Nihilne te nocturoum 
prasidium palatü, nihil urbis vigilisc, ni- 
hil ümor populi » nihil concursas bonoruin 
omniuin, nihil hic munitissimus habendi 
senatüs locus, nihil horum ora vullusque 
moverunt? Patére tua consilia non sentís? 
Consüictam jam omnium horum conscien- 
tíá teneri conjurationem tuam non vides? 
Quid proxmíá, quid superiore nocte ege- 
risj ubi fueris, quos convocaveris, quid con- 
siüi ceperis, quem nostrüm ignorare arbi- 
traris ? 



O témpora ! ó mores ! Senatus hxc inlel- 
ligit, cónsul vldet; hic tamen vivit, Vivíl? 




i, ¿Basta cuando has de abusar, Catilina, de nues- 
tro sufrimiento ? ¿Cuanto tiempo se ha de estar bur- 
lando de nosotros ese tu furor? ¿hasta qué término 
hade llegar esa tu desenfrenada osadía? ¿Ningún cui- 
dado te há dado ni la tropa apostada por la noche en 
el monte Palatino, ni las guardias, que se hacen en la 
ciudad, ni el lemor del pueblo, ni el concurso de to- 
dos los hombres de bien, ni el tenerse las juntas del 
Senado en este sitio el mas fuerte, ni la tí isla, y sem* 
hlantes de ¡os presentes? ¿No ves que tus designios 
están ifa patentes á todos? ¿no fes que tu conjuración 
está ya sujeta, y aprisionada con el conocimiento que 
de ella tienen todos estos? Te parece ¿ tí^ que hay 
aquí alguno, que no sepa qué hiciste esta noche, qué 
antenoche, donde estuviste, á quienes convocaste^ y 
qué resolviste? 

jO tiempos I i ó costumbres! esto entiende el Sena- 
do, esto vé el cónsul; y sin embargo este vive» ¿Vi^e? 
I. 7 



^m 



d 
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Immo vero etiam in senatum venit ; fit pu- 
blici consilü particeps ; notat, et designat 
oculis ad csedem unumquemque nostrum. 
Nos autem, viri fortes, satisfacere reipu- 
blíc^ videmur, si istius furorem ac tela 
vitemus. 

Ad mortem te, CatiUna, duci jussu con- 
sulis jampridem oportebat : in te conferñ 
pestem islam, quam tu in nos omnes jam- 
diü machínaris. An vero vir amplíssimus 
Publ. Scipio, pontifex maximus, Tib. Grae- 
chum, mediocriter labefactantem statum 
reipublicae, privatus interfecit; Gatilinam 
vero, orbem terrae, csede atque incendüs 
vastare cupientem, nos cónsules perfore- 
mus? Nam illa nimis antiqua prsetereo» 
quód Q . Servilius Abala Sp. Melium, no vis 
rebus studentem, manu suá occidit. Fuit, 
fuit ista quondam in bao república virtus, 
ut viri fortes acrioribus suppliciis civem 
perniciosum, quam acerbissimum hostem, 
coercerent. Habemus enim senatús consul- 
tum in te, Catilina, vehemens et grave: 
non deest reipublicae consilium, ñeque 
auctoritas hujus ordinis : nos, nos, dico 
aporté, cónsules desunius. 
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Y asiste al Senado, interviene en sus acuerdos, y con 
la vista destina á cada uno de nosotros á la muerte. 

Y nosotros muy preciados de hombres de fortaleza 
creemos cumplir con la república con huir el cuerpo 
á los tiros de este furioso. 

Mucho tiempo há, Catilina, que conTenia que e^ 
cónsul te pusiera en un suplicio, y descargase sobre 
tu cabeza el golpe mortal, que tanto há dispones tú 
descargar sobre todos nosotros. ¿Acaso pudo el escla« 
recidisimo P. Escipion pontífice Máximo, no siendo 
mas qqe un particular (1), dar muerte áTiberio Grac« 
co, que alteraba en parte la constitución de la repú- 
blica, y nosotros, siendo cónsules, hemos de sufrirá 
Catilina, que á todo el orbe quiere destruir á sangre, 
y fuego? Porque no quiero traer á la memoria aque- 
llos tiempos antiquísimos, cuando Q. Senrilio Abala 
dio de puñaladas á Sp. Melio, porque pensaba en no- 
vedades. Hubo, hubo en otro tiempo en nuestra repú- 
blica esa virtud en los varones fuertes de castigar con 
mas rigor el ciudadano pernicioso, que al mayor ene- 
migo. Pues tenemos, Gatilina, contra ti un decreto 
del senado, fuerte y severo. No falta á la república, 
ni el consejo, ni la autoridad de esta orden : nosotros, 
nosotros los cónsules, dígolo claramente, somos los 
que la faltamos. 
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GONFIBBIATIO. 

2. Decrevit quondam senatus, ut L. Opi- 
roius cónsul videret, ne quid respublica 
detrimenli caperet. Nox nuUa intercessit, 
interfectus est propter quasdam seditionum 
suspiciones G. Gracchus, clarissimo paire 
natus, avis, majoribus , occisus est cum 
líberis M. Fulvius, consularis. Similí sena* 
tus consulto, G. Mario et L. Valerio consuli- 
bus permissa est respublica; num uniun 
diem postea L. Saturninum, tribunum ple- 
bis, et G. Servilium praetorem, mors, ac 
poena reipublicae remorata est? At nos vi- 
cesimum jam diem patimur hebescere aciem 
horum auctoritalis. Habemus enim hujusce- 
modi senatúsconsultum, verurntamen in- 
clusum in tabulis, tanquam in vagina re- 
conditum; quo ex senatúsconsulto confes- 
tim interfectum esse te, Gatilina, convenit. 
Vivis, et vivis, non ad deponendam, sed ad 
conñrmandam audaciam. Gupio, Patres 
Gonscripti, me esse clementem; cupio in 
tantis reipublicse poriciilis me non disso- 
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GOiniRBlAaON. 

2. En tiempos pasados mandó el senado por un 
decreto, que el cónsul L. Opimo viese como conser- 
var salvo el Estado. En el dia mismo fué muerto por 
ciertas sospechas de alborotos Caio Gracco, sugeto 
esclarecidísimo por su padre, abuelo, y antepasados : 
fué muerto con sus hijos Marco Fulvio, que habia te- 
nido la dignidad de cónsul. Por igual decreto del se- 
nado se confío la república á los cónsules G. Mario y 
L. Valerio, pregunto yo, si ni aun un dia siquiera se 
tardó en dar la satisfacción, quitando la vida, al tri- 
buno de la plebe L. Saturnio, y al pretor C. Serviliot 
Mas nosotros ya ha veinte dias que dejamos embotar» 
se los fílos de la autoridad del senado : pues tenemos 
otro decreto suyo semejante (pero metido en el archi- 
vo, como envainado) por el cual debes morir, Catilina, 
sobre la marcha. Con todo vives, y vives, no para de- 
poner tu osadía, sino para mas corroborarla. Deseo» 
padres conscriptos, usar de clemencia, deseo al mis- 
mo tiempo no parecer flojo y perezoso en tan grande 
apuro, como el en que se halla la república ; pero ya 
yo mismo condeno mi inacción, y mal proceder. 



íié ORACIÓN DB CICERÓN 

lutum videri; sed jam me ipsum. inertiae ne- 
quitiaeque condemno. 

Castra sunt in Italia contra rempublicam 
¡n Etruriae faucibus collocata; crescitin dies 
singulos hostium numeras; eorum autem 
imperatorem castrorum, ducemque hos- 
tium, intrá moenia, atque adeó in senatu 
videmus, intestinam aliquam quotidié per- 
nicicm reipublicae molientem. Si te jam, 
Catilina, comprehendi, si interfici jussero : 
credo, erit verendum mihi, ne non hoc po- 
tiüs omnes boni seriüs a me, quám quis- 
quam crudeliüs factum esse dicat. Yerüm 
ego hoc, quod jampridem factum esse opor- 
tuit, certa de causa nondüm adducor ut 
faciam. Tüm denique interficere, cümjam 
nemo tám improbus, tam perditus, tám tu! 
similis inveniri poterit, qui id non jure 
factum esse fateatur. Quamdiü quisquam 
erit, qui te defenderé audeat, vives : et vi- 
ves ita, ut nunc vivis, multis meis, et fír- 
mis praesidiis obsessus, ne commovere te 
contra rempublicam possis. Multorum te 
etiam oculi et aures non sentientem, sicut 
adhuc fecerunt, speculabuntur atque custo- 
dient. 
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Un ejército de enemigos de la república está acam- 
pado en la entrada de la Etruria, que se engruesa 
mas y mas cada dia : y á su general, y caudillo vemos 
no solo dentro de la ciudad, sino aun en el senado, 
ideando cada dia algún nuevo daño, que hacer ¿ la 
república dentro de ella misma. Si ahora mismo doy 
orden para prenderte, si mando matarte, ereo deberé 
temer mas, que todos los hombres de bien digan, que 
he tardado demasiado, que no el que nadie diga, que 
fué crueldad. Mas yo por cierto motivo no me resuel* 
vo aun ejecutar lo que ya ha mucho tiempo que de- 
bía estar hecho. No te mandaré matar hasta que no se 
pueda hallar ninguno tan malo, tan rematado, tan 
parecido á ti, que no confiese que en esto se procedió 
conforme á justicia. Mientras que haya alguno, que 
se atreva ¿ volver por tí, vivarás; mas vivirás en la 
forma, que ahora vives, en medio de las muchas y se- 
guras guardias, que te he puesto para que no puedas 
rebullirte en daño de la república. Y ademas tendrás 
sobre tí, sin que lo entiendas, como ha sido hasta aho- 
ra, muclios ojos y oídos, que te observen y custodien. 
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3. Etenim quid est, Catilina, quod jam 
ampliüs exspectes, si ñeque nox tenebris 
obscurare coetus nefarios, nec prívala do- 
mus parietibus continere vocem conjura- 
tionis tuse potest ? Si illustrantur, si erum- 
punt omnia? Muta jam islam mentem, mi- 
hi crede; obliviscere caedis atque incen- 
diorum. Teneris undique : luce sunt cla- 
riora nobis tua consilia omnia : quae etiam 
mecum licet recognoscas. Meministine, me 
ante diem XII. Kalendas Novembris dicere 
in senatu, fore in armis certo die, qui dies 
futuras esset ante diem VI. Kalendas No- 
vembrís, G. Mallium, audacise satellitem 
atque administram tuae? Num me fefellit, 
Catilina^ non modo res tanta, tam atrox, 
tam incredibilis, verüm, id quod multó ma- 
gis est admirandum, dies? Dixi ego idem in 
senatu, esedem te optimatum contulisse in 
ante diem V. Kalendas Novembris, tum 
cüm multi príncipes civitatis Roma, non tam 
sui conservandi, quám tuorum consiliorum 
reprimendorum causa profugerunl. Num 
inficiarí potes, te illo ipso die meis praesí* 
diis, mea diligentiá circumclusum, commo- 
vere te contra rempublícam non potuísse, 
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5. ¿Qué tienes pues ya que esperar, Catilina, cuan- 
do ni la noche con su oscuridad puede encubrir tus 
horribles juntas, ni las paredes de una casa particular 
guardar el secreto de tu conjuración? Si todo se sabe, 
si se publica todo. Muda de pensamiento, y créeme : 
no pienses ya en muertes, ni en incendios. No tienes 
efugio : mas claros que la luz de medio dia son para 
nosotros todos tus designios : los que puedes recono- 
cer ahora conmigo. ¿No haces memoria de que en 
veinte y uno de octubre dije yo en el senado, que cier- 
to dia, el cual habiade ser el veinte y siete del mismo 
mes, eslaria puesto en armas C. Malio, ministro y .eje- 
cutor de tus osados intentos? Dime si me engañé no 
solo en el hecho, hecho tan horrible, y tan estraño^ 
mas ni aun en el dia, que es mucho mas de admirar. 
Dije también en el senado, que hablas destinado para 
la muerte de los principales el dia veinte y ocho de di- 
cho mes, en que muchos de ellos se salieron huyendo 
de Roma mas bien por atajar tus perniciosos disignios, 
que por salvar sus vidas. ¿Podras acaso negarme, que 
en aquel mismo dia no te dejaron lugar mi diligencia, 
y guardias para hacer movimiento alguno contra la 
república; diciendo tá, que aunque se hablan ido los 
otros, sin embargo, te darlas por contento, si logra- 
bas matarme á mi; que habia quedado? ¿Que mas? 
?Cuando tú contabas con tomar á Preneste en el prí- 

7, 
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cüm tu discessu cseterorum nostrá tamen, 
qiú remansissemus, cade contentum te 
esse dicebas ? Quid ? cüm te Praeneste Ka- 
lendis ipsis Novembris occupaturum noc- 
turno Ímpetu esse conficeres ; sensistine 
illam coloníam meo jussu, meis prsesidiis, 
custodiis, vigiliisque esse munitam? Nihil 
agis, nihil moliris, nihil cogitas, quod ego 
non modo audiam, sed etiam videam, pía* 
ñeque sentiam. 

4. Recognosce tándem mecum illam su- 
periorem noctem. Jam intelliges multó me 
vigilare acriüs ad salutem, quám te ad per- 
niciem reipublicae. Dico te priori nocte ve- 
nisse ínter falcarios (non agam obscuré) in 
M. Leca domum : convenisse eodem com- 
plures ejusdem amentia scelerisque so- 
cios. Num negare audes? quid taces? con- 
vincam, si negas. Video enim esse hic in 
senatu quosdam qui tecum una fuere. 

O dii immortales! ubinam gentium su- 
musíinquá urbe vivimus? Quam rempu- 
blicam habemus? Hic, hic sunt, in nostro 
numero, patres conscripti, inhoc orbis tér- 
ra sanctissimo gravissimoque consilio, 
qui de meo, nostrúmque omnium interitu, 



CONTRA L. CATIL1NA. 119 

mero de noviembre atacándola de noche, no viste por 
espériencia, que mis providencias habian asegurado 
aquella colonia con guarnición, guardias y centinelas? 
<Nada haces, nada trazas, nada piensas, qne yo no oiga, 
vea, y aun toque con las manos. 



A. Reconoce por fin conmigo aquella noche pasada. 
Ya entenderás, que estoy yo mas alerta para salvar á 
la república, que tú para arruinarla. Digo que la no- 
che pasada fuiste entre una tropa de espadachines (2) 
( no me andaré con rebozo), á casa de M. Leca : que 
concurrieron al mismo lugar muchos cómplices en 
tu locura y maldad. ¿Te atreves á negar esto? ¿Por- 
qué callas? te convenceré, si lo niegas : aquí en el 
senado estoy viendo algunos, que se hallaron allí con- 
tigo. 

¡O dioses inmortal 33! ¿en donde estamos? ¿en qué 
ciudad vivimos? ¿qué república es la nuestra? Aquí, 
aquí, entre nosotros, padres conscriptos, en este con- 
sejo, el mas sagrado y grave del orbe, tenemos á los 
que piensan en mi muerte, y la de todos nosotros, y 
en acabar con esta ciudad, y por tanto con todo el 
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qui de Imjus urbis, atque ade5 orbis terra- 
rum exilio cogitent. Hosce ego video cón- 
sul, et de república sententiam rogo: et 
quos ferro trucidari oportebat, eos nondum 
voce vulnero. Fuisti igitur apud Leccam 
illa nocte, Gatilina : distribuisti partes Ita- 
liae ; staluisti, quo quemque proficisci pla- 
ceret; delegisti quos Romse relinqueres, 
quos tecum educeres ; descripsisti urbis 
partes ad incendia; confirmasti, te ipsum 
jam esse exiturum; dixisti paululum tibí 
esse etiam tum morse, quód ego viverem. 
Reperti sunt dúo equites romani, qui te is- 
tá cura liberarent, et sese illa ipsá nocte 
paulo ante lucem me meo in lectulo inter- 
feeturos poUicerentur. Haec ego omnia, vix 
dum etiam coetu vestro dimisso, comperi: 
domum meam majoribus prgesidiis munivi 
atque fírmavi ; exclusi eos quos tu mané 
ad me salutandum miseras, cüm illi ipsi 
venissent quos ego jam multis ac summis 
viris ad me id temporis venturos esse prae- 
dixeram. 

5. Qude cüm itá sint, Gatilina, perge quó 
coepisti; egredere aliquandó ex urbe; pa- 
tent Dortde : nroficiscere. Nimiüm diú te 
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inundo. A estos está viendo el cónsul, y les pregunta 
£u parecer sobre la república : y á unos hombres, 
que fuera razón hacer piezas á cuchilladas ; ni aun 
con las palabras los vulnera. Te hallaste pues, Gatili- 
na,en casa de Leca aquella noche, distribuíste laltalia 
por partes, determinaste á donde quenas que fuese 
cada uno, hiciste elección de los que habían de que- 
dar en Roma, y de los que habías de sacar contigo^ 
señalaste los parages, por donde se había de incendiar 
la ciudad , aseguraste que tú saldrías muy presto : 
mas dijiste que necesitabas dilatar un poco tu partida 
porque yo vivía (3). No fallaron dos Caballeros Roma- 
nos, que te sacasen de este cuidado, y se ofreciesen á 
matarme en mi cama aquella misma noche un poco 
antes de amanecer. Todas estas cosas averigüé yo 
apenas acababas de disolver vuestra junta : fortifiqué^ 
y aseguré mi casa con mas gentes; y negué la entra- 
da á \o% caballeros, que tú habías enviado á saludarme 
de madrugada, que fueron los mismos, que yo había 
prevenido á muchos sugetos del mayor carácter^ que 
á aquella hora irían á verme. 



5. Siendo esto asi, Catílína, acaba to comenzado ; 
sal por fin de la ciudad; abiertas tienes las puertas : 
marcha. Ya há demasiado tiempo que aquellos reales 
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imperatorem illa tua Malliana castra desi- 
derant. Educ tecum etiam omnes tuos; si 
minüs, quam plurimos: purga urbem. Mag- 
no me metu liberabis, dummodo inter me 
atque te murus intersit. Nobiscum versari 
jam diutiüs non potes : non feram , non 
patiar, non sinam. Magna diis immortalibus 
est habenda, atque huic ipsi Jovi Statori, 
antiquíssimo custodi hujus urbis gi*atia , 
quód hane tam tetram, tam horribilem, 
tamque infestam reipublicse pestem toties 
jam effugimus. Non est ssepiüs in uno ho- 
mine salus summa periclitanda reipublicae. 
Quandiü mihi consulí designato , Gatilina , 
insidiatus es, non publico me prsesidio, sed 
privatá diligentiá defendi. Cum proximis 
comitiis consularibus me consulem in cam- 
po, et competitores tuos interficere voluis- 
ti, compressi tuos nefarios conatus amico- 
rum praesidio, et copiis, nullo tumultu pu- 
blicé concitato ; deniqué quotiescumque 
me petisti, per me tibi obstiti' : quanquám 
videbam, perniciem meam cum magna ca- 
lamitate reipublicse esse conjunctam. Nune 
jam aperte rempublicam universam petís. 
Templa deorum immortalium, tecta urbis, 
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de Bfalio te echan meno^, como á su general. Saca 
también eontigo á todos los de tu facción ; y ya que 
no á todos, los mas que puedas. Limpíala ciudad. Me 
sacarás de un gran miedo con solo que el muro esté 
de por medio ewlre tí y mí. Ya no puedes andar mas 
tiempo entra nosotros ; no lo llevaré, no lo sufriré, 
no lo eonsentiré. Mucho debemos agradecer á los dio* 
sesinmortalesy y á este Júpiter Estator, prolector anti- 
quísimo, de esta cuidad, el que por tantas veces ya 
nos hayamos libertado de una peste tan cruel, tan 
terrible, y perniciosa al estado. No es cosa de que ha- 
ya de peligrar mas veces todo el bien estar de la re- 
pública por un solo hombre. Mientras me pusiste, 
Catilina, asechanzas, cuando estaba nombrado cónsul» 
no busqué mi defensa en la república, sino en mi 
cuidado particular. Guando en las últimas juntas con- 
sulares; sendo yo ya cónsul, intentaste matarme, y 
juntamente á los otros pretendientes en el campo 
Marcío, atajé tus malvados intentos con el favor de 
mis amigos y gente, sin levantar ningún alboroto pú- 
blico. Finalmente siempre que tus tiros se dirigieron 
contra mí solo, por mí mismo los batí: siu embargo 
de que veia que jni muerte seria con gran daño de la 
república. Mas ahora ya diriges descubiertamente tus 
tiros contra iodo el estado. Pretendes arruinar los 
templos de los dioses inmortaleS| y las casasde la ciu« 
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vitam omnium civium, Italiam deniquo to- 
tam, ad exitium et vastitatem vocas. Qua- 
re , quoniam id quod est primum , atque 
hujus imperii disciplinseque majorum pro- 
prium, faceré nondüm audeo : faciam id 
quod est ad severitatem lenius, ad commu- 
nem salutem utilius. Nam, si te interñci 
jussero , residebit in república reliqua con- 
juratorum manus. Sin tu (quod te jamdu- 
dum hortor) evieris, exhaurietur ex urbe 
tuorum comitum magna et perniciosa sen- 
tina reipublicae. Quid est , Catilina ? nüm 
dubitas id, me imperante, faceré, quod jam 
tuá sponte íaciebas? Exire ex urbe cónsul 
hostem jubet. Interrogas me núm in exi- 
lium? non jubeo : sed, si me consulis, sua- 
deo. 

6. Quid enim, Catilina, est, quod te jam 
in hác urbe delectare possit? in quá neme 
est extra istam conjurationem perditorum 
hominum, qui te non metuat : nemo, qui te 
non oderit. Quae nota domesticae turpitudi- 
nis non inusta vitae tuae est? Quod privata 
rum rerum dedecus non hseret infamiae? 
quse libido ab oculis, quod facinus a mani- 
bus unquam tuis, quod flagitium á toto cor- 
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dad, acatar con la vida de todos sus moradores, y fi- 
nalmente asolar toda la Italia. Por lo cual, ya que aun 
no me atrevo á seguir el partido tan propio de nuestro 
imperio, y autorizado con la práctica de nuestros ma- 
yores, tomaré un medio mas suave, y que es mas 
ventajoso al bien del estado. Porque, aunque manda- 
ra matarte á ti^ aun quedaría en el seno de la repú- 
blica la tropa de los demás conjurados. I!as, si tú te 
vas, á lo que tiempo ba que te exhorto, se agotará es- 
ta sentina del estado, tan grande y perjudicial, de 
tu facción. ¿ Qué es eso, Gatilina? Por ventura dudas 
hacer por mi mandato lo que ya tú por tu gusto ha- 
cías ? El cónsul manda al enemigo que se vaya de la 
ciudad. Pregúntasme» si á un destierro? Lo que es 
mandártelo no ; mas si tomas mi parecer te lo acon- 
sejo. 

6. Porque ya que hay, Gatilina, que te pueda ser- 
vir de gusto en esta ciudad, cuando no- hay en ella 
ninguno fuera de esa tu gabilla de hombres perdidos 
que no te tema; ninguno, que no te aborrezca ¿Con 
qué señal de torpeza no está marcada tu vida domés- 
tica? ¿con qué deshonra no está tildada tu mala fa- 
ma (4) en los negocios privativos tuyos? ¿Qué objeto 
no codiciaron tus deshonestos ojos? En qué maldad 
no se emplearon siempre tus manos? En ^ué torpeza 
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pore abfuit? cui tu adolescentulo, quem 
corruptelarum illecebris irretisses, non aut 
ad audaciam ferrum, aut ad libidinem fa- 
cem praetulisti? Quid vero? nuper, cüm 
morte superioris uxoris, novis nuptiis do- 
mum vacuam fecisses, nonne etiam alio 
mcredibili scelere hoc scelus cumulasti? 
Quod ego praetermitto, et facilé patior si- 
leri, ne in hác civitate tanti facinorís im- 
manitas aut extitisse, aut non vindicata es- 
se videatur. Praetermitto ruinas fortunarum 
tuarum, cpias omnes impenderé tibi proxi- 
mis Idibus senties. Ad illa venio quse non 
ad privatam ignominiam vitiorum tuorum, 
non ad domesticam tuam diíBcultatem ac 
turpitudinem, sed ad summam rempubli- 
cam, atque ad omnium nostrúm vitam sa- 
lutem que pertinent. 

Potestne tibi hujus vitae haec lux, Catilina, 
aut hujus coeli spiritus esse jucundus, cüm 
scias horum esse neminem qui nesciat, te 
pridié calendas januarias, Lepido et Tullo 
consulibus, stetisse in comitio cum telo ? ma- 
num consulum et principum civitatis inter- 
ficiendorum causa paravisse ? sceleri ac fu- 
rori tuo non mentem aliquam, aut timorem 
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no estuvo envuelto todo tu cuerpo? A qué jovenzuelo 
de los que has pescado con el anzuelo de la perdición^ 
no has ido guiando ó con la espada en la mano, si 
habia de cometer algún atentado, ó con la tea ardien- 
do, si iba á desfogar su lujuria? ¿Pero qué? Poco ha, 
cuando con la muerte de tu primera muger desocu- 
paste (5) la casa para la nueva, no agravaste esta mal- 
dad con otra increible (6), La cual yo paso en silen- 
cio, y vengo bien en que se calle, para que no se vea 
ó que se cometió en esta ciudad tan bárbara maldad, 
ó que no se castigó. No digo tampoco nada de la pér- 
dida total de tus bienes, que verás venir sobre ti en 
el dia de los próximos Idus (7). Dejo lo que toca á la 
ignominia privada de tus vicios, á tus ahogos y tor- 
pezas domésticas, y voy á lo que concierne á toda la 
república, á la vida y conservación de todos noso- 
tros. 

Puede serte gustosa, Catilina, esta luz de esta vida, 
ó la respiración de este cielo, cuando sabes, que no 
hay ninguno entre todos estos, que ignore, como en 
el último de diciembre del año, en que fueron cón- 
sules Lépido y Tulo, estuviste en la junta armado con 
un puñal (8); que juntaste gente para matar álos 
cónsules y principales de la ciudad; que se frustró 
tu furioso y execrable intento nb por alguna conside- 
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tuum, sed fortunam populi romani obsti* 
tisse? Ac jam illa omitto, ñeque enim sunt 
aut obscura, aut non multo postea com- 
missa. Quotíes tu me designatum, quoties 
me consulem interficere conatus es? Quot 
ego tuas petitiones ita conjectas, ut vitari 
posse non viderentur, parva quádam decli- 
natione, et ut aiunt, corpore effugi? Nihil 
agis, nihil assequeris, nihil moliris, quod 
mihi latere valeat in tempore : ñeque la- 
men velle ac conari desistis. Quoties jam 
tibi extorta est sica ista de manibus? quo- 
ties vero excidit casu aliquo, et elapsa est? 
Tamen eá carere diutiüs non potes : quae 
quidem quibus abs te initiata sacris, ac de- 
vota sit, nescio, quod eam necesse putas 
eonsulis in corpore defigere. 

7. Nunc vero, quae tua est ista vita? síc 
enim jam tecum loquar, non ut odio per- 
motus esse videar, quo debeo, sed ut mise- 
ricordia, qu3e tibi nuUa debetur. Venisti 
pauló ante in senatum. Quis te ex hác tanta 
frequentiá, ex tot tuis amicis, ac necessa- 
riis salutavit? Si hoc post hominum memo- 
riam contigit nemini, vocis expectas contu- 
meliam^ cüm sis gravissimo judicio tacitur- 
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ración, que hicieses; ó por temor, que concibieses, 
sino por la fortuna del pueblo romano? y no quiero 
decir nada de aquellos otros atentados : porque ó son 
sabidos, ó sucedieron poco después. Guantas veces in- 
tentaste quitarme la vida, tanto estando nombrado 
cónsul, como cuando ya lo era? ¿Cuantos tiros tuyos 
disparados con tal tino, que parecia imposible librar- 
me, con solo ladearme un poco, y como dicen, hur- 
tando el cuerpo, los evité yo? Nada tratas, nada pre- 
tendes, nada ideas, que yo no sepa á tiempo : y sin 
embargo no disistes de tus intentos y esfuerzos. 
¿Guantas veces se te ha sacado ya ese puñal de las 
manos? ¿y cuantas por alguna casualidad se te cayó, y 
se te escurrió de entre ellas? Y con todo eso no pue- 
des estar sin él mucho tiempo. Gierto yo no sé con que 
ceremonias le has consagrado, cuando tienes por pre- 
ciso clavarle en el cuerpo del cónsul. 

7. ¿Mas ahora qué vida es esa tuya? porque ya 
quiero hablar contigo en términos, que parezca me 
mueve la compasión, que totalmente desmereces, y 
no el odio, de que eres digno. Entraste poco ha en el 
senado. ? Quién de este tan numeroso concurso, de 
tantos amigo» y parientes tuyos te saludó? Si no hay 
memoria de que esto haya pasado á ningún otro, 
aguardas á que te afrenten con las palabras, cuando 
tienes sobre ti el severísimo juicio de su silencio. Y 
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nitatis oppressus? Quid, quód advetitu tuo 
ísta subsellia vacua facta sunt quód omnes 
consulares, qui tibi persaepé ad caedem 
constituti fuerunt, simulatque assedisti, 
partem ístam subselliorum nudam, atque 
inanem reliquerunt? Quo tándem animo 
hoc tibi ferendum putas ? Servi mehercle 
mei si me isto pacto metuerent, ut te me- 
tuunt omnes cives tui, domum meam relin- 
quendam putarem : tu tibi urbem non arbi- 
trarís ? £t, si me meis civibus injuria sus- 
pectum tam graviter atque ofifensúm vide- 
rem : carere me aspectu civium, quám in- 
festis oculis omnium conspici mallem. Tu, 
cüm conscientiá scelerum tuorum agnos- 
cas odium omnium justum et jam tibi diü 
debitum, dubitas, quorum mentes sensus* 
que vulneras, eorum aspectum praesen- 
tiamqne vitare? Si te parentes limerent 
atque odissent tui, ñeque eos uUá ratione 
placare posses : ut opinor, ab eorum oculis 
aliquo concederes. Nunc te patria, quae 
communis est omnium nostrúm parens, 
odit ac metuit : et jamdiü de te nihil judi- 
cat, nisi de parricidio suo cogitare. Hujus 
tu ñeque auctoritatem verebere, ñeque ju- 
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la circcuDstancia de que á tu llegada quedaron esos 
asientos desocupados, y todos los consulares, que ma- 
chas veces has destinado á la muerte, apenas te sen- 
taste , dejaron desamparados y vacios los asientos, 
que están á tu lado? ¿como piensas llevar esto? A fé 
mía que si me viera temido de mis mismos esclavos, 
en la forma que tú te ves de todos tus compatriotas, 
pensarla en dejar mi casa ¿y tú no piensas en dejar 
la ciudad? Y si llegara á caer, aunque sin culpa mia« 
en tan atroz sospecha y odio de mis conciudadanos, 
elegida antes privarme de su vista, que el ser mirado 
de todos con malos ojos. ¿Y tú, que por el remordi- 
miento de tu conciencia, conoces que el odio univer- 
sal, que se te tiene, es justo, y está muy de ante mano 
merecido, no to determinas á huir de la vista y pre- 
sencia de aquellos, cuyos ánimos ofendes? Si tus pa* 
dres te temieran y aborrecieran, y no los pudieras 
aplacar por ningún medio, me parece á mi que te 
irias de su vista á otra parte. Ahora pues la patria, 
común madre de todos nosotros, te aborrece y teme, 
ya tiempo há que está en la inteligencia de que tú en 
nada piensas, sino en su ruina, ¿No tendrás tú respeto 
á su autoridad, no seguirás su dictamen, no temblarás 
de su fuerza? Ella trata contigo, Gatilina, y en cierta 
manera sin hablar te dice : Ninguna maldad se ha he- 
cho ya há tantos años, que no fuese por ti ; ninguna 
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dicium requere, ñeque vim pertímesces? 
Quae tecum, ^atilína, sic agit, et quodam- 
modo tacita loquitur : NuUum aliquot jam 
annis facinus existit, nisi per te ; nullum 
flagitium sine íe ; tibi uni multorum civíum 
neces, tibi vexatio direptioque sociorum 
impunita fuit ac libera .; tu non solüm ad 
negligendas legeá ac quaestíones, verüm 
etiam ad evertendas perfringendasque va- 
luisti. Superiora illa, quanquám feren^a 
non fuerunt, i men, ut potui, tuli. Nunc 
vero me totam esse in metu propter te 
unum ; quidquid increpuerit, Catilinam 
timeri; nullum videri contra me consilium 
iniri posse, quod á tuo scelere abhorreat: 
non est ferendum. Quamobrem discede, at- 
que hunc mihi timorem eripe : si est verus, 
ne opprimar ; sin falsus, ut tándem aliquando 
timere desinam. 

8. Haec si tecum, ut dixi, patria loqua- 
tur, nonne impetrare debeat, etiam si vim 
adhibere non possit? Quid? qu5d tu te ipse 
in custodiamdedisti? Quid? quod vitandas 
suspicionis causa apud M. Lepidum te ha- 
bitare velle dixisti ? á quo non receptus , 
etiam ad me venire ausus es : atque, ut do- 
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deshonestidad sio ti : tu solo libre, é impunemente 
diste la muerte á muchos conciudadanos, y maltratas* 
te, y robaste á los aliados : tú pudiste no solo menos- 
preciar las leyes (9) y pesquisas, sino también echar- 
las por tierra y hollarlas. Pero lo pasado, aunque no 
era de sufrir, con todo lo toleré, como pude. Mas el 
que ahora esté toda en continuo sobresalto por ti; que 
á cualquiera ruido tiemble ¿ Gatilina ; que me parezca 
que no se puede tomar resolución ninguna contra mi, 
que desdiga de tu maldad, estas ya no son cosas que 
se puedan sufrir. Y así vete, y sácame de este susto : 
si es fundado, para que no me vea oprimido, y si no 
lo es, para que deje por fín als;un dia de temer. 



8. Sí la patria, como dije, te habla en estos térmi- 
nos, no será razón que valgan contigo sus ruegos, 
aun cuando no pueda emplear contra ti la fuerza. ¿Y 
qué quiere decir esto de que tu mismo le entregaste 
para que tu te tuvieran bajo de custodia? ¿Qué indica 
él haber tú dicho, que para evitar sospechas querías 
estar en casa de M. Lépido, del cual no admitido tu* 
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mi meae te asservarem, rogasti. Cutn kme 
quoque id responsum tulisses, me nuUo 
modo posse iisdem parietibus tuto esse te- 
cum, qui magno iu periculo essem, quód 
iisdem moenibus contineremur; ad Q. Me- 
tellum praetorem venisti. A quo repudiatus 
ad sodalem tuum, virum optimum, M. Mar- 
cellum, demigrasti : quem tu videlicet et 
ad custodiendum te, diligentissimum, et ad 
suspicandum sagacissimum, et ad vindi- 
candum fortissimum fore putasti. Sed 
quam longé videtur á carcere atque á vin- 
culis abesse deberé, qui se ipsum jam dignum 
custodia judicaverit? 

Quse cüm itá sint, Catilina, dubitas, si 
híc emori sequo animo non potes, abbe in 
aliquas térras, et vitam istam multis sup- 
pliciis justis debitisque ereptam, fug« so- 
litudinique mandare ? Refer, inquis, ad se- 
natum (id enim postulas), et, si hic ordo 
placeré sibi decreverit, te iré in exsilium, 
obtemperaturum te esse dicis. Non referam 
id quod abhorret a meis moribus ; et ta- 
men faciam ut intelligas, quid hi de te 
sentiant. Egredereex urbe, Catilina, libera 
rempublicam metu : in exilium, ú hanc 



M 
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visíe el alrevi miento de rogarme te tuviera yo en ca»- 
todia en mi casa? Y habiéndote yo respondido, que yo 
no podía de modo alguno estar seguro contigo en una 
misma casa, pues corria mucho peligro por estar den- 
tro de los mismos muros, te fuiste al pretor Q. Mételo. 
.Y desechado también de este, te fuiste á vivir á casa 
de tu compañero M. Marcelo, escelente (10) hombre, 
á quien sin duda juzgaste el mas diligente para guar- 
darte, el mas sagaz para sospechar cualquiera mal de- 
signio, y de la mayor fortaleza para castigarle. ¿Mas 
qué lejos os parece que debe estar de la cárcel y pri- 
siones quien ya se juzgó á si mismo digno de que lo 
tuvieran en custodia? 

Siendo esto asi, Catilina, dudas, si no tienes ánimo 
para morir aquí, marcharte á alguna parte, y huir á 
una soledad á pasar esa vida libertada de muchos su- 
plicios justos y merecidos? Propónlo, dices, al senado 
(porque eso pides) y, si él decretare que le parece 
bien que salgas desterrado, dices que obedecerás; 
no haré yo una propuesta que desdiga mucho de mis 
costumbres; mas sin embargo haré de manera, que 
entiendas que sienten estos de tí. Sal, Catilina, de la 
ciudad : saca á la república de temor, márchate á un 
destierro, si es que aguardas por esta palabra. ¿Qué 
es esto, Catilina? no reparas, no adviertes el silencio 
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vocem expectas, [proficiscere. Quid est, Ca- 
tilina ! ecquid attendis, ecquid animadver- 
tis horum silentium ? Patiuntup , tacent. 
Quid expectas auctoritatem loquentium, quo- 
rum voluntatem tacitorum perspicis ? 

At, si hoc Ídem huic adolescenti óptimo 
P. Sextio, si foptissimo viro M. Marcello 
dixissem; jam mihi consuli hoc ipso in 
templo, jure óptimo senatus vim et manus 
intulisset. De te autem, Catilina, cüm quies- 
cunt, probant; cüm patiuntur, decernunt; 
cüm tacent, clamant. Ñeque hi solüm, quo- 
rum tibi auctoritas est videlicet cara, vita 
vilissima : sed etiam illi equites romani, 
honestissimi, atque optini viri, caeterique 
fortissimi cives, qui circumstant senatum; 
quorum tu et frequentiam videre, et stu- 
dia perspicere, et voces paulo ante exaudi- 
ré potuisti ; quorum ego vix abs te jamdiü 
manus ac tela contineo; et eosdem facilfe 
adducam, ut te hsec, quae jampridem vas- 
tare studes, relinquentem usque ad portas 
prosequantur. 



9. Quanquam quid loquor? te ut ulla res 
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de eslos¿ Lo consienten, callan ? ¿Para que aguardas 
Ja autoridad de sus palabras, si ves clara su voluntad 
en su silencio? 



Pues, si yo hubiera dicho otro tanto á este bonísimo 
joven P, Sextio, á este esforzadísimo varón M. Mar- 
celo; (11) ya el senado, sin respetar ni el carácter de 
cónsul, que tengo, ni el sagrado de este templo, se 
hubiera tirado á mi, y con justísima razón. Mas» 
cuando, diciéndotelo á ti, Gatilina, se están quietos; 
lo aprueban ; cuando lo sufren, lo decretan : cuando 
callan, dan voces. Y no solo lo aprueban estos, cuya 
autoridad aprecias seguramen|e mucho, siendo su vi* 
da para ti la cosa mas despreciable : sino también 
aquellos Caballeros Romanos hombres, de la mayor 
honradez y bondad, los demás ciudadanos esforzadísi- 
mos, que están al rededor del senado ; cuyo gran con- 
curso pudiste ver poco há, como también conocer 8U9 
deseos, y oir sus voces : los cuales, si yo no los estu« 
viera conteniendo tiempo ha con mucha dificultad, ya 
hnbieran empleado contra ti sus manos y armas : y á 
los mismos reduciré fácilmente á que te vayan acom* 
pañando hasta las puertas al salir de estos lugares, que 
ya tiempo ha procuras asolar. 

9. ¿Aunque qué es lo que yo hablo? i i ti te ha de 

8. 
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frangat? tu ut unquám te corrigas? tu ut 
uUam fugam meditare? ut ullum tu exsi- 
lium cogites? Utinam tibi istam mentem dii 
inimortales duint! Tametsi video, si mea 
voce perterrítus iré in exsilium animum in- 
duxeris, quanta tempestas invidiae nobis, 
si minüs in praesens tempus recenti memo- 
ria scelerum tuorum, at in posteritatem 
impendeat. Sed est tanti, dummodó ista 
privata sit calamitas, et á reipublicae peri- 
culis sejungatur. Sed tu ut vitiis tuis com- 
moveare, ut legum poenas pertimescas, ut 
temporibus reipublicae cedas , non est pos- 
tulandum. Ñeque enim is es, Catilina, ut 
te aut pudor á turpitudine, aut metus á pe* 
riculo, aut ratio á furore revocárit. 

Quamobrem, ut ssepé jam dixi, proficis- 
cere : ac, si mihi inimico, ut prsedicas, tuo, 
confiare vis invidiam ; recta perge in exsi- 
lium : vix feram sermones hominum, si id 
feceris; vix molem istius invidiae, si in 
exsilium ieris jussu consulis, substinebo. 
Sin autem serviré me» laudi et gloriae ma- 
vis, egredere cum importuna sceleratorum 
manu, confer te ad Mallium; concita per- 
ditos cives; séceme te á bonis; infer patrian 
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hacer nada mella? ¿Tú llegar jamás á enmendarle? 
?Tú pensar en ningún retiro? ¿Pensar tú en ningún 
destierro? jOjalá los dioses te inspirasen ese pensa- 
miento! aunque veo, que recia tempestad de odio 
me amenaza, ya que no en el tiempo presente, 
en que está fresca la memoria de tus maldades para 
en adelante, si amedrentado con mis palabraste reduje- 
res á irte á un destierro. Pero no se me dá nada de eso, 
con tal que me alcance á mi solo el daño, y no peligre 
en él el Estado. Mas es en vano pretender de ti que 
te avergüences de tus vicios, que temas el castigo de 
las leyes, que cedas á la necesidad de la república : 
porque no eres tú el que se ha retraher por vergüenza 
de la torpeza, por miedo del riesgo, y por razón del 
furor. /* 

Por lo cual, como yate he dicho muchas feces, v#- 
te : y, si quieres escitar contra mi un general aborre- 
cimiento, como contra tu enemigo, pues tal m^ nom- 
bras, vete en derechura á un destierro : apenas podré 
aguantar las hablillas de las gentes, si esto hicieses; 
apenas podré con el enorme peso del odio, que sobre 
mi cargará, si te fueres á un destierro por mandato del 
cónsul. Pero, si quieres mas procurar mi alabanza y 
gloria, sal con el escuadrón molestisimo de los per- 
versos : vete á Mallo : saca los ciudadanos perdidos; 
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bellum; exsulta impío latrocinio : ut á me 
non ejectus ad alíenos, sed invitatus ad 
tuos isse videaris. 



Quanquam quid ego te invitem, á quo 
jam sciam esse prsemissos qui tibi ad Fo- 
rum Aurelium pr^stolarentur armati? sciam 
pactam et constitutam esse cum Mallio 
diem? a quo etiam aquilam illam argen- 
team, quam tibi, ac tuis ómnibus pernicio- 
sam esse confido, et funestam futuram, cui 
domi tuae sacrarium scelerum tuorum con- 
stitutum fuit, sciam esse praemissam? Tu 
ut illa diutiüs carere possis , quam venera- 
ri ad caedem proficiscens solebas? á cujus 
altaribus saepe istam dexteram impiam ad 
necem civium transtulisti ? 

>I0. Ibis tándem aliquando, quo te jam- 
pridem tua ista cupiditas effrgenata ac fu- 
riosa rapiebat. Ñeque enim tibi haec res 
aífert dolorem, sed quamdam incredibilem 
voluptatem. Ad hanc te amentiam natura 
peperit, voluntas exercuit, fortuna serva- 
vit. Nunquam tu non modo otium, sed ne 
bellum quidem, nisi nefarium, concupisti. 



CONTRA L. CATILINÁ. i 41 

apártate de los bnenos : haz guerra á tu patria : re- 
gocíjate en tan impía guerra, ó mas bien, ladronicio» 
de manera que parezca, no que has sido echado por 
mi entre estraños sino que tú te fuiste con los tuyos 
llamado de ellos. 

¿ Aunque á que es convidarte yo, cuando sé que ya 
has enviado delante quienes te aguarden armados jun- 
to á Monte alto, cuando sé, que ya está señalado y acor- 
dedo el dia con Malio? ¿Guando sé, que ya has enviado 
delante aquella águila de plata ; que espero ha de ser 
fata! y funesta para tí y los tuyos, á la que hiciste 
sagrario en tu casa para tus maldades? ¿Podrás tü es- 
tar mucho tiempo sin ella, acostumbrado á sus ado- 
raciones al ir á ejecutar alguna muerte, y habiendo 
pasado tu impia diestra muchas veces de sus aras á 
descargar el golpe mortal sobre tus conciudadanos? 



iO. Llegará por ñn la hora deque vayas adonde 
mucho tiempo há que te arrastraba tu desenfrenado 
y loco deseo ; pues ne te será á ti sensible esto; smo 
antes de un gusto increible. Para este destino te pro- 
dujo la naturaleza, te amaestró tu voluntad, y te re- 
servó la fortuna. Nunca tú deseaste, no digo, la paz, 
mas ni aun la guerra, no siendo una guerra impia. Te 
has hecho con un escuadrón de malvados formado de 
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Nactus es ex perditis , atque ab omni non 
modo fortuna, verüm etiam spe derelictist 
conflatam improborum manum. 

Hic tu quá Isetitiá perfuére ? quibus gau- 
diis exultabis? quantá in voluptate bacclia- 
bere, cüm in tanto numero tuorum ñeque 
audies virum bonum quemquam, ñeque vi- 
debis? Ad hujus vitae studium meditati illi 
sunt, qui feruntur, labores tui : jacére bu- 
mi non modo ad obsidendum stuprum, ve- 
rum etiam ad facinus obeundum^ vigilare 
non solíim insidiantem somno maritorum, 
verüm etiam bonis otiosorum. Habes , ubi 
ostentes illam praeclaram tuam patientiam 
famis, frigoris, inopiae rerum omnium : 
quibus te brevi tempere confectum esse 
senties. Tantum profeci tum, cüm te á 
consulatu repuli, ut exul potiüs tentare, 
quam cónsul vexare rempublicam posses : 
atque ut id, quod esset á le sceleraté sus- 
ceptum latrocinium potiüs quám bellum 
nominaretur. 

11. Nunc, ut á me, patres conscripti, 
quamdam propé justam patriae querimoniam 
detester ac deprecer; percipite , quseso , 
diligenter, quae dicam, et ea penitus ani- 
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gente perdida, y destituida no solo dú toda torlunai 
Bino aun de toda esperanza. 



¿Aquí til cómo te bañarás en gozo? ¿Cdmo saüaras 
de contento? ¿cómo andarás loco de placer, cuando en 
tan crecido número, como es el de loa tuyos» no oigas, 
ni veas siquiera un solo hombre de bien? Para emple- 
arle en semejante vida te ensayaste en aquellos tus 
trabajos, que se dicen : en aquel estar echado en el 
suelo, no solo para lograr los estupros, sino también 
para ejecutar otras maldades : en aquel estar en vela- 
poniendo acechanzas no ¿olo al sueño de los maridos, 
sino lambien á los bienes de los incautos. Aquí tienes 
un digno teatro, donde hagas ostentación de aquel tu 
tan declamado sufrimiento de hambres, fríos, y falta de 
todo lo necesario, con las cuales miserias te has de ver 
acabar dentro de breve tiempo» Eso logré alo menos 
cuando te esclui del consulado, que, mas bien pudie- 
ses hacer alguna tentativa contra la república como des- 
terrado, que maltratarla como cónsul : y que la guerra 
que emprendiste, impío, contra tu patria, se llame 
mas bien ladronicio que guerra* 

11, Ahora, padres conscriptos, para libertarme, | 
iescargarma de una casi justa queja, que me dá la 
patria, os pido que oigáis atentamente lo que voy á 
lecir^ y lo üjeis en vuestros corazones^ y entendí- 
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mis vestris mentibusque mándate. Etenim , 
si mecum patria, qusa mihí vita mea multó 
est carior, si cuneta Italia, si omnis respu- 
blica loquatur : M. TuUi, quid agis? tune 
eum, quem esse hostem comperisti, quem 
dueem belli futurum vides, quem exspeo- 
tari imperatorem in castris hostium sentis, 
auetorem sceleris , principem conjuratio- 
nis, evocatorem servorum et civium perdi- 
torum, exire patieris, ut abs te non emis- 
sus ex urbe , sed immissus in urbem esse 
videatur? Nonne huno in vincula duci, non 
ad mortem rapi» non sununo supplicio mac- 
tari imperabis? Quid tándem impedit te? 
mosne majorum? at persaepe etiam privati 
in h&c república perniciosos cives morte 
multárunt. An leges, quse de civium reo- 
rum supplicio rogatse sunt? at nunquam in 
hác urbe ii qui á república defecerunt , 
civium jura tenuerunt. An invidiam poste- 
ritatis times? praeclaram vero populo ro- 
mano refers gratiam, qui te, hominem per 
te cognitum, nuUá commendatione majo- 
rum tam maturé ad summum imperium per 
omnes honorum gradus extulit, si prop- 
ter invidiam aut alicujus periculi metum. 
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mieotos* Porque^ si lar patria^ que es para mi mucho 
mas amable, que mi misma vida^ si toda la Italia, si 
toda la república, me reconvienen en estos términos : 
M. Tulio ¿qué haces? Tú has de dejar salir de la ciu- 
dad al que tienes averiguado que es enemigo de la 
patria ; al que ves va á mandar la guerra; al que co- 
noces que están aguardando para caudillo en los rea- 
les de los enemigos; el autor de la maldad, y cabeza 
de la conjuración ; al que há puesto en armas á los 
esclavos, y á los ciudadanos perdidos; de manera que 
parezca, no que le has dejado salir de la ciudad, sino 
que le has traido contra ella ? no mandarás antes po- 
nerle en prisión, darle al punto muerte, ó sacrificarlo 
ejecutando en él el mas atroz casügot ¿pues qué te 
detiene ? ¿ por ventura la costumbre de nuestros mayo- 
res ? pues cierto, que muchas veces en esta repú- 
blica aun los particulares dieron muerte á los ciuda- 
danos perniciosos ¿Te detienen acaso las leyes hechas 
sobre el castigo de los ciudadanos romanos? De nin- 
gún modo deben; pues en esta ciudad nunca tuvie- 
ron derecho de ciudadanos los que se sustrajeron de 
la obediencia ¿ Acaso temes hacerte odioso á los veni- 
deros? Bella correspondencia por cierto la tuya al 
pueblo romano, que siendo tú un hombre conocido 
por tu mérito personal, sin ninguna recomendación 
de tus mayores, te elevó tan temprano al mas alto 
I. 9 



146 ORACIÓN DB CICERÓN 

salutem civium tuorum negligis. Sed, si 
quis est invidise melus , num est vehemen- 
tiüs severitatis ac fortitudinis invidia, 
quám inertise ac nequitise pertimescenda ? 
An, cüm bello vastabitur Italia, vexabun- 
tur urbes, tecta ardebunt, tum te non exis- 
timas invidiíae incendio conílagraturum 7 



Ai. His ergo sanctissimis reipublicse vo* 
cibus et eorum hominum qui ídem sen- 
tiunt mentibus, pauca respondebo. Ego» 
si hoc optimum factu judicarem, patres 
conscripti, Catilinam morte multari, unius 
usuram korse gladiator! isti ad vivendum 
non dedissem. Etenim, si summi viri et 
clarissimi cives, Saturnini, et Gracchorum, 
et Flacci, et superiorum complurium san- 
guino non modo se non contaminárunt, sed 
etiam honestárunt : certé verendum mihi 
non erat, ne quid, hoc parricida civium in- 
terfecto, invidi^ mibi in posteritatem re- 
dundaret. Quod si ea mihi máxime impen- 
deret ; tamen hoc animo semper fui, ut in- 
vidiam virlule parlam, gloriam, non invi 
diam, putarem. 
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empleo, habiéndole antes conferido todos los otros, 
que le sirven de escalones ; bella correspondencia di- 
go, si el odio, ó el temor de algún peligro te hacen 
abandonar el bien de tus paisanos. Y si temes hacerle 
odioso ¿es acaso mas de temer el serlo por usar de se- 
veridad y fortaleza, que por flojedad y malicia? ¿Pien- 
sas que, cuando la guerra destruya á la Italia, y aca- 
so, aflija las ciudades, cuando ardan las casas, no has 
de arder tú también en llamas de odio? 

12. Voy ¿ responder brevemente á estas muy res- 
pet|ibles palabras de la república, y ¿ lo que me dicen 
en su interior los sugetos, que son del mismo sentir. 
Si yo entendiera, padres conscriptos, que fuese mas 
acertado condenar á muerle á Gatilina, ni aun una 
hora de vida le concederla yo á ese gladiador. Forque, 
si los mayores hombres, y mas esclarecidos que hubo 
en esta ciudad, no solo no se mancharon con la san- 
gre de Saturnino, de los Gracos, Flaco y otros muchos 
en los tiempos pasados, sino que antes bien adquirie- 
ron mucha gloria : sin duda que no tenia yo que te- 
mer me resultase para en adelante odio ninguno de 
la muerte de este parricida de sus compatriotas. Y caso 
que me amenazase, y mucho ; siempre fui de este 
modo de pensar, que el aborrecimiento incurrido por 
la virtud no era aborrecimiento, sino gloria. 
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Quanquam nonnuUi sunt in hoc ordinc, 
qui aut ea qusd imminent non videant, 
aut ea quse vident dissimulent, qui spem 
Catilinsa molUbus sententiis aluerunt, con- 
jurationemque nascentem non credendo 
corroboraverunt. Quorum auctoritatem se- 
cuti multi, non solúm improbi, verüm etiam 
imperiti, si in hunc animadvertíssem, cru- 
deliter et regié factum esse dicerent. Nunc 
intelligo, si iste quó intendit, in Maliiana 
castra pervenerit, neminem tam stultum 
fore, qui non videat conjurationem esse 
factam, neminem tam improbum, qui non 
fateatur. Hoc autem uno interfecto, intel- 
ligo hanc reipublicae pestem paulisper re* 
primi, non in perpetuum comprimí, posse. 
Quod si se ejecerit, secumque suos eduxe- 
rit, et eodem cseteros undique coilectos 
náufragos aggregaverit ; extinguetur atque 
deiebitur non modo hsec tam adulta reipu- 
blicse pestis, verüm etiam stirps ac semen 
malorum omnium. 

Etenim jamdiu, patres conscripti, in his 
periculis conjurationis insidiisque versa- 
mur : sed nescio quo pacto omnium scele- 
rum, ac vcteris furoris, et audacia) maturi- 
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Aunque no faltan en este orden de los senadores 
quienes 6 no ven los males que amenazan, ó hacen 
que no ven lo que están viendo : los cuales con sus 
pareceres blandos fomentaron las esperanzas de €ati- 
lína, y con no creerlas dieron fuerzas á la conjuración 
en sus principios. Y habiéndose llevado tras si la au- 
toridad de estos á otros muchos, ya de los malvados, 
ya de los ignorantes, si yo hubiera procedido al cas- 
tigo de este, dirían, que había sido cruel y tirano. 
Ahora entiendo, que si este llegare á los reales de Ma« 
lio, á donde diríge su marcha, no habrá ninguno tan 
necio, que no vea que en efecto ha habido conjura- 
ción : ninguno tan perverso, que no lo confiase. Mas 
con quitarle la vidala él solo, á mi entender, solo se 
reprimiría un poco esta peste; pero no se podría ata- 
jar para siempre. Y, si se saliere, y llevare consigo los 
suyos, y juntare en un mismo lugar á los demás nau- 
fragios recogidos de todas partes, no solo se logrará la 
total estincion de esta peste; que tanto ha cundido, 
sino que se arrancarán de raíz los retoños, y se aca- 
bará la semilla de todos nuestros males. 

Porque ya tiempo há, padres conscriptos, que an- 
damos entre estos riesgos de conjuraciones, y ase- 
chanzas; pero no sé como todas las maldades, y el 
furor y osadia antigua llegaron á su sazón en mi 
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tas in nostri consulatús tempus enipit. 
Quod sí ex tanto latrocinio iste unas tolle- 
tur; videbimur fortasse ad breve quoddam 
tempus cura et metu esse relevati : peri- 
culum autem residebit, et erit inclusum pe- 
nitüs in venis atque in visceribus reipubli- 
ese. Ut ssepé homines segri morbo graví, 
cúm aestu febrique jactantur, si aquam ge- 
lidam blberint, primo relevari videntur; 
deinde multó graviüs vehementiüsque af- 
flictantur : sic hic morbus, qui est in repú- 
blica, relevatus istius poená, vehementiüs 
vivis reliquis ingravescet. 

EPILOGÜS. 

43. Quare, patres conscripti, secedant 
improbi, secemant se á bonis, unum in lo- 
cum congregentur : muro denique, id quod 
ssepe jam dixi, secernantur k nobis : desi- 
nant insidian domi suse consuli, circum- 
stare tribunal prsetoris urbani, obsidere 
cum gladiis curiam, malleolos et faces ad 
inflammandam urbem comparare. Sit deni- 
que inscriplum in fronte uniuscujusque ci^ 
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consulado. Y si de tan crecido número de ladronazos 
quitamos del medio á ese solo, parecerá acaso por ^ 
un breve tiempo, que hemos quedado aliviados de 
sustos y temores; mas el peligro se mantendrá» y 
permanecerá encerrado en las venas y entrañas de la 
república. Así como los gravemente enfermos, que 
por el ardor, y la calentura no cesan de dar vuelcos 
en la cama, en bebiendo agua de nieve, parece por lo 
pronto que se han aliviado ; mas luego se les acre- 
cienta la inquietud : asi esta enfermedad, de que ado- 
lece el estado, aliviada con el castigo de ese, se agraba- 
rá mas, quedando con vida los otros. 



PILO€M>. 

i 3, Por lo cual, padres conscriptos, retírense los 
malos, apártense de los buenos, júntense en un lugar, 
estén finalmente separado de nosotros con un ronro 
de por medio, como ya muchas veces dije: dejen de 
poner asechanzas al cónsul en so propia casa, de eer-^ 
ca el tribunal del pretor urbano, de sitiar con esp&-* 
das la curia, y prevenir manojos de sarmientos párft 
poner fuego á la ciudad. Tenga por fin escrito cada 
uno en la frente su sentir acerca de la república. Yo 
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vis, quid de república sentiat. PoUiceor 
hoG vobis, patres conscripti, tantam in no- 
bis consulibus fore diligentiam, tantam in 
vobis auctoritatem, tantam in equitibus Ro- 
manis virtutem* tantam in ómnibus bonis 
consensionem, ut Catilinse profectione om- 
nia patefacta, illustrata, oppressa, vindica- 
ta esse videatis. 

Hisce ómnibus, Catüina, cum summá 
reipublic» salute, et cum tuá peste ac 
pernicie, cumque eorum exilio qui se 
tecum omni scelere parricidioque junxe- 
runt, proficiscere ad impium bellum ac 
nefarium. Tum tu, Júpiter, qui iisdem^ 
quibus haec urbs, auspiciis á Romulo es 
constitutus; quem Statorem hujus urbis 
atque imperii veré nominamus; hunc et 
hujus socios a tuis aris cseterisque templis, 
á tectis urbis ac moenibus, á vita fortu- 
nisque civlum omnium arcebis; et homines 
inimicos bonorum, hostes patrise, latrones 
Italiae, scelerum foedere inter se ac nefa- 
ria societate conjunctos, aeternis suppliciis 
vivos mortuosque mactabis. 
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OS prometo, padres conscriptos, que será tanta la acti- 
vidad de los cónsules, tanto el peso de vuestra auto- 
ridad^ tanto el valor délos Caballeros Romanos, tanta 
la conformidad de todos los buenos, que con la salida 
de Gatilina lo veáis todo descubierto, aclarado, opri- 
mido, y castigado. 

Por todo la cual marcha, Catilina, á esa guerra im- 
pía y maldita, para mucho bien del estado, para tu 
mal y perdición, y la de los que se hicieron cómpli- 
ces contigo en toda especie de maldad, y en el parri- 
cidio de su patria. Y tú, ó Júpiter, establecido en su 
templo por Rómulo, bajo de los mismos auspicios que 
esta ciudad» á quien justamente damos el titulo de 
conservador de Roma y su imperio : alejarás á este 
y sus cómplices, de tus altares, de los otros templos, 
de las casas y murallas : y les estorbarás la muerte 
y despojo de todos los ciudadanos : y á todos los ene- 
migos de los hombres de bien y de la patria, ladro- 
nes de Italia, aliados entre si con la alianza de las mal- 
dades, é impíamente coligados, los afligirás en vida, y 
después de muertos con eternos castigos. 
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Catiíina, ó por haberlo resoeUo él ya, ó en fuerza deldisciirso 
precedente del cónsul, ee salió de Roma á deshora de la noche, 
enderezándose á los reales de Malio, que «ra como su lugar te* 
niente. Dejó encargados á Cethego y Léntulo, y á los demás con- , 
jurados, que dispusiesen la ejecución de sus designios : qué él 
▼endria sobre la ciudad con ejército en breve. Ai otro día de tu 
salida hizo Cicerón este discurso al pueblo, en que le dá la en* 
horabuena de que por fin vé fuera de la ciudad á aquel perni- 
cioso ciudadano ; y muestra que no es de temer la guerra de Ca» 
tilioa por sn tropa cobarde y para poco. 



EXORDICni 



Tándem aliquandó, Quintes, L. Catili- 
nam, furentem audacia, scelus anhelantem, 
pestem patria nefarié molientem, vobis al- 
que huic urbi ferrum flammamque mini- 
tantem, ex urbe veí ejecimus, vel emisi- 
mus, vel ipsum egredientem verbis prose- 
cuti sumus. Abiit, excessit, evasit, erupit. 
Nulla jam pernicies á monstro illo atquc 
prodigio moenibus ipsis intrá moenia com- 
parabitur. Atque huno quidem unum hujus 
belli domestici ducem sine controversia vi- 
cimus. Non enim jam ínter latera nostra 
sica illa versabitur : non in campo, non in 
foro, non in curia, non deniqué intrá do- 
mesticos parietes pertimcscemus. Loco ille 
motus est, cüm est ex nvbe depulsus. Palam 
Jam cum hoste, nullo impediente, bcllum 
justum gerennis. Sinc dubio pcrdidimus 
hominem, magnificéque vicimus, cüm illuía 






EXORDIO. 



1. Por fin, Caballeros Romanos, hemos echado de 
la ciudad, ó despedido, ó acompañado al salir á L. 
Gatilina, á esa furia desatada, que no respiraba sino 
maldades, que trazaba impío la desolación de su pa- 
tria, y á vosotros, y ¿ esta ciudad amenazaba destruir 
á sangre y fuego. Marchó, se fué, escapó se abrió el 
paso. Ya no ideará aquel monstruo y portento, nin- 
guna traza para arruinar la ciudad dentro de ella mis- 
ma. Y á la verdad á este« que es el único caudillo 
de la guerra civil, lo tenemos vencido sin disputa. 
Porque ya no andará entre nuestros costados aquella 
daga : ya estaremos sin miedo en el campo, en el 
foro, en el senado, y finalmente dentro de nuestras 
casas. Ya va de vencida con solo haberle echado de la 
ciudad. Ya sin embarazo de nadie haremos descu- 
biertamente justa guerra al enemigo. Seguramente 
le hemos perdido, y logrado de él una gloriosa vic- 
toria, cuando le sacamos de la emboscada á pelear en 
campo raso. Mas cuan grande os parece, que es el 
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ex occultis irisidiis in apertum latrocinium 
conjecimus. Quod vero non cruentum mu- 
cronem, ut voluit, extulit; quod, vivís no- 
bis, egressus est; quod ei ferrum é mani- 
busextorsimus; quod incólumes cives, quod 
stantem urbem reliquit : quanto tándem 
illum moerore afflictum esse et; profliga- 
tum putatis? Jacet ille nunc prostratus, Qui*- 
rites, et se perculsum atque abjeetum esse 
sentit, et retorquet oculos prefecto saepé ad 
hanc urbem, quam ex suis faucibus erep- 
tam esse luget. Quae quidem laetari mihi vi- 
detur, quod tantam pestem evomuerit, fo- 
rasque projecerit. 

NARRATIO. 

2. At, si quis est talis, quales esse om- 
nes oportebat, qui in hoc ipso, in quo exul- 
tat et triumphat oratio mea, me vehemen- 
ter accuset, quod tam capitalem hostem 
non comprehenderim potiüs quam emise- 
rím : non est ista mea culpa, Quirites, sed 
temporum. Interemptum esse L. Catilinam, 
et gravissimo supplicio affectum, jampri- 
dem oportebat : idque á me, et mos majo- 
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sentimiento y tristeza, que le aflige y oprime por 
no haber sacado la daga teñida en sangre, como era 
su deseo, por habernos dejado con vida, por haberle 
arrancado por fuerza de las roanos el puñal, y por 
haber quedado salvos sus paisanos, y la ciudad en 
pie ! Está él ahora, Caballeros Romanos, por tierra, 
y lo conoce, y que há recibido un golpe mortal, y se- 
guramente vuelve muchas veces los ojos á esta 
ciudad llorando que se le ayan sacado de entre las 
garras. Mas ella me parece que se regoci'a de haber 
vomitado y echado de si tal ponzoña. 



NARRAGIOlf. 

2. Mas, si alguno piensa, como convendría que to- 
dos pensaran, y en lo mismo en que triunfa mi dis- 
curso, me carga fuertemente, porque dejé ir, y no 
prendí á tan pernicioso enemigo ; de esto, Caballeros 
Romanos, no tengo yo la cu1pa,*sino los tiempos. Ya 
há mucho tiempo que se debia quitar del medio á Ca- 
tilina, y castigarle por el mas atroz suplicio : asi lo 
exigia de mi la costumbre de nuestros mayores, la 
severidad de este imperio, y el estado? Pero cuantos 
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rum, et hujus imperii severitas, et respu- 
bliea postulabat. Sed, quám multos fuisse pu- 
tatis, qui, quae ego deferrem, non crederent? 
quám multos, qui propter stultitiam non pu- 
tarent? quám multos, qui etiam defenderent? 
quám multos, qui propter improbitatem 
faverent? Ac si, subíate illo, depelli á vo- 
bis omne periculum judicarem, jam pridem 
ego L. Catilinam, non modo invidiae meae, 
verüm etiam vitae periculo sustuUssem. 
Sed, cüm viderem, ne vobis quidem ómni- 
bus re etiam tüm probatá, si illum, ut erat 
meritus, morte multassem, fore ut ejus so- 
cios invidia oppressus persequi non pos- 
sem : rem huc deduxi, ut tüm palám pug- 
nare possetis, cüm hostem aperté videretis. 
Quem quidem ego hostem, Quirites, 
quám vehementer foris esse timendum pu- 
tem, licet bine intelligatis, quod illud etiam 
molesté tero, quod ex urbe parum comita- 
tus exierit. Utinam ille omnes secum suas 
copias eduxisset ! Tongillum mihi eduxit, 
quem amare in praetextá coeperat; Publi- 
cium et Munatium, quorum íes alienum 
contractum in popiná nuUum reipublicae 
motum afferve poterat. Reliquit quos viros? 
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pensáis que eran los que no daban crédito á lo que yo 
decía ? ¿ cuantos los que por necios no pensaban quo 
tal hubiese? ¿cuantos los que aun pensaban á defen- 
derle? ¿cuantos los que por malos aun le daban fa- 
vor ? Y si yo entendiera, que quedabais vosotros li- 
bres de todo peligro, quitándole áél del medio, mucho 
tiempo há que le hubiera quitado, ño solo espo- 
niéndome al odio, sino aun aventurando la vida. Pero, 
viendo que, si le diese la muerte merecida, no ha- 
biéndose aun entonces hecho ver á todos vosotros lo 
que habia, no podría, oprimido del odio, dar sobre los 
demás conjurados ; puse la cosa en tales términos, 
que pudieseis hacer guerra declarada ¿ un enemigo 
declarado. 



Mas cuan temible pienso yo, Caballeros Komanos; 
que sea este enemigo fuera de la ciudad, se deja en- 
tender del sentimiento que tengo de que ha salido 
poco acompañado. Ojalá hubiera él sacado consigo 
toda su gente. Me sacó, á Tongilo, á quien comenzó á 
amar cuando aun andaba con la toga pretexta (i) á 
Publio, y Munacio, cuyas deudas contraidas en los 
figones ninguna alteración podian ocasionar en el es- 
tado. Mas ¿qué sugetos dejó ? ¿ qué adeudados? ¿qué 
poderosos? ¿que distinguidos? 
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quanto alieno aere, quam valentes^ quam 
nubiles? 

3. Itaque ego illum exercitum prae Galli- 
canis^^ legionibus, et hoc delectu quem in 
agro Piceno et Gallico Q. Metellus habuit, 
ct bis copiis quae á nobis quotidié compa- 
ranlur, magnoperé contemno ; coUectum ex 
senibus desperatis, ex agresti luxuriá, ex 
rusticis decoctoribus ; ex his qui vadimo- 
nia deserere, quam illum exercitum, ma- 
luerunt : quibus ego non modo si aciem 
exercitús nostri, verüm etiam si edictum 
praetoris ostendero, concident. Hos, quos 
video volitare in foro, quos stare ad curiam, 
quos etiam in senatum venire, qui nitent 
unguentis, qui fulgent purpura, mallem 
secum suos milites eduxisset : qui si hic 
permanent, mementote non tám exercitum 
illum esse nobis, quam hos qui exercitum 
deseruerunt, pertimescendos. 

Atque hoc etiam sunt timendi magis, 
quod, quid cogitent, me scire sentiumt : 
ñeque tamen permoventur. Video, cui Apu- 
lia sit aitributa, qui habeat Etruriam, qui 
agrum Picenum, qui Gallicum, qui sibi 
has urbanas insidias caedís atque incendio- 
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3. Y asi yo hago un gran desprecio de aquel ejér- 
cito , comparándole con las legiones Galicanas, con la 
gente, que Q. Mételo levantó en el territorio Piceno 
y Galicano , y la que nosotros juntamos diariamente : 
como que aquella tropa se compone de viejos deses- 
perados, de rústicos disolutos, de aldeanos malgasta- 
dores , de hombres , que quisieron mfts faltar á 
las fianzas de comparecer enjuicio, que á aquel ejér- 
cito : los cuales , si yo les muestro, no digo nuesth) 
ejército formado en batalla, sino solamente el edicto 
del pretor, darán consigo en tierra. A estos, que veo 
andar volando por la plaza, asistir junto á lá curia, y 
aun concurrir al senado, que relucen con los ungüen- 
tos oleosos, y resplandecen con la púrpura (2), á es- 
tos sus soldados quisiera yo mas que se los hubiera 
llevado consigo : porque tiabels de entender, que es- 
tos son mas temibles aquí, que el ejército de que 
desertaron. 

Y aun son mas de temer por la circunstancia de 
que entienden que yo sé en lo que piensan, y nos les 
dá eso mucho cuidado. Estoy viendo á quien se le há 
dado la Pulla, quien tiene la Etruria , quien el terri- 
torio Piceno, quien el Galicano, quien pidió se le 
cometiese la facción de aqui de la ciudad, de la ma- 
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rum depoposcerit. Omnia superioris noclis 
consilia ad me perlata esse sentiunt : pate- 
feci in senatu hesterno die : Catilina ípse 
pertimuit, profugit : hi quid expectant? nse 
illi vehementep errant, si illam meam pris- 
tinam lenitatem perpetuam sperant futu- 
ram. 

4. Quod expectavi, jam sum assecutus, 
ut vos omnes factam esse aperté conjura- 
tionem contra rempublicam videretis; nisi 
vero si quis est, qui Catilinae similes cum 
Catilina sentiré non putet. Non estjam le- 
nitati locos : severitatem res ipsa flagitat. 
Unum etiam nunc concedam : exeant, pro- 
ficiscantur, ne patiantur desiderio suí Cati- 
linam miserum tabescere. Demonstrabo 
iter; Aurelia viá profectus est. Si accelera- 
re volent, advesperam consequentur. O for- 
tunatam rempublicam, siquidem hanc sen- 
tinam hujus urbis ejecerit! Uno mehercule 
Catilina exhausto, relevata mihi etrecreata 
respublica videtur. Quid enim mali, aut 
sceleris fingi aut excogitari potest, quod 
non Ule conceperit? Quis tota Italia vene- 
ficus, quis gladiator, quis latro, quis sica- 
rius, quis parricida, quis testamentorum 
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tanza de los ciudadanos» é incendio de ella. Saben 
que hé sido informado de todas las resoluciones de la 
noche pasada; ayer las hice yo patentes en el sena- 
do : el mismo Catilina se llenó de miedo y huyó : 
¿ estos á qué aguardan ? \ Ay! cuanto se engañan, sí 
esperan que durará siempre aquella mi pasada blan- 
dura. 

4. Yo ya logré el fin porque aguardaba, que era 
que vieseis todos vosotros claramente que habla con- 
juración contra el estado : sino que haya quien pien- 
se que los que se parecen & Catilina en la conducta, 
no se conforman con él en los dictámenes. Ya no tiene 
lugar la blandura : la cosamisma clama por elcastigo. 
Un solo partido les haré sin embargo aun ahora, y es 
que salgan, y se vayan, y no dejen al miserable Catilina 
consumirse por su ausencia. Les enseñaré el camino : 
el se fué por la via Aurelia. Si quisieren acelerar un 
poco el paseóle alcanzarán al anochecer í O dichosa 
república, si echase de si esta sentina ! De verdad 
que con solo haber echado á Catilina, me parece que 
se halla recobrada y vuelta en si. Porque ¿ qué mal- 
dad ó infamia se podrá imaginar, ó discurir, que el 
no haya pensado? ¿Qué emponzoñador, qué gladiador, 
qué ladrón, qué asesino, qué parricida, qué falsifica- 
dor de testamentos, qué engañador, qué rufián, qué 
gastador^ qué adúltero, qué muger infame, qué cor- 
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subjector, quis circumscriptor, quis ganeo, 
quis nepos, quis adulter, quae mulier infa- 
mis, quis corruptor juventutis, quis cor- 
ruptus, quis perditus invenir! potest, qui se 
cum Catiliná non familiarissimé vixisse fa- 
teatur? Quae caedes per hosce annos sine 
illo facta est? Quod nefarium stuprum non 
per illum? Jam vero quae tanta in uUo un- 
quam homine jnventutis illecebra fuit, 
quanta in illo; qui alios ipse amabat tur- 
pissimé, aliorum amori flagitiosissimé ser- 
viebat : aüis fructum libidinum, alus mor- 
tem parentum, non modo impeliendo, ve- 
rüm etiam adjuvando, pollicebatur. Nunc 
vero quám súbito non solüm ex urbe, ve- 
rüm etiam ex agris ingentem numerum per- 
ditorum hominum, coUegerat? Memo» non 
modo Romse, sed neo ullo in ángulo totius 
Italiue oppressus aere alieno fuit, quem non 
ad hoc in(»*edibile sceleris foedus adscive* 
rit. 

5. Atque, ut ejus diversa studia in dissi- 
mili ratione perspicere possitis, nemo est 
in ludo gladiatorio paulo ad facinus auda- 
cior, qui se non intimum Catilinae esse fa- 
teaturj nemo in scená levior et nequior, 
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rompedor de la juventud, qué perdido, qué remata- 
do, se puede encontrar en toda Italia, que no conGese 
haber tenido familiarísimo trato con Catilina? ¿Qué 
muerte no se há hecho en estos años, en que él no 
se hallase? ¿Qué abominable estupro, en que él no 
fuese el medio, mas cuando ninguno otro tuvo jamás 
el arte de atraerse la juventud, que él; que áunos 
amaba con amor torpísimo, y á otros era empleo del 
suyo deshonestísimo : á estos prometía el goce de sus 
liviandades, y aquellos la muerte de sus padres, no 
solo impeliéndolos, sino también coadyuvando? ¿ Y 
ahora que pronto tenia ya recogido un crecido núme- 
ro de hombres perdidos no solo de la ciudad, sino 
también de los campos ? No hubo ninguno cargado de 
deudas ; no solamente en Roma, sino aun en el mas 
retirado rincón de toda la Italia, á quien no metiese 
en la liga para esta increíble maldad. 



5. Y para que podáis conocer sus distintas aPiciones 
en distintos asuntos, no hay en la escuela deles gla- 
diadores ninguno que se distinga un poco por su osa- 
día, que no conhese ser muy íntimo de Catilina : no 
hay ninguno en las tablas, que sobresalga algo por su 
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qui se non ejusdem propé sodalem fuisse 
commemoret. Atque idem tamen stuprorum 
et scelerum exercitatione assuefactus fri- 
gore, et fame, et siti, ac vigiliis perferen- 
dis, fortis ab istis praedicábatur, cüm indus- 
tria subsidia, atque instrumenta virtutis, 
in libidine audaciáque consumeret. 

Huno vero si sui fuerint comités secuti, 
si ex urbe exierint desperatorum hominum 
flagitiosi greges ! ó nos beatos, ó rempubli- 
cam fortunatam! ó praeclaram laudem con- 
sulatús mei ! Non enim jam sunt mediocres 
hominum libidines , non humanae audacise, 
ac tolerandae: nihil cogitant nisi csedes, 
nisi incendia, nisi rapiñas, patrimonia sua 
profuderunt, fortunas suas obligurierunt ; 
res eos jampridem, fides deficere nuper 
coepit : eadem illa , quae erat in abun- 
dantiá, libido permanet. Quod si in vino 
et alea comessationes solüm et scorta quae- 
rerent, essent illi quidem desperandi, sed 
tamen essent ferendi. Hoc vero quis ferré 
possit, inertes honiines fortissimis viris in- 
sidian, stultissimos prudentissimis, ebrios 
sobriis, dornnentes vigilantibus ? qui mihi 
accubantes in couviviis^ complexi mulier^s 
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libiandad» y picardía^ que no diga que casi ha sido su 
perpetuo compañero. Y con todo habiéndose hecho en 
el ejército de sus estupros y maldades á pasar frios, 
hambres, sed, y falta de sueno, tenia entre esta gente 
nombre de esforzado, malgastando en deshonestida- 
des» é insultos, los medios, de que se válela industria, 
y los instrumentos, de que se sirve el valor. ( 

Pues, sí tras de este se fueren los suyos, si se maf-- 
charen de la ciudad estas perversas gabillas de hom* 
bres desesperados, ¡ ó dichosos de nosotros ! 4 ó dicho- 
sa república! ¡ó glorioso consulado mió! Porque ya 
no son asi como quiera los deseos de los hombres, ya 
los atrevimientos no son de hombres, y se han hecho 
intolerables : no piensan sino en muertes, incendios y 
robos : malgastaron sus patrimonios, consumieron en 
glotonerías su hacienda; ya tiempo há que se les aca- 
bó el caudal, y poco há comenzó á faltarles el crédito; 
sin embargo las pasiones del tiempo de la abundancia 
se está en su punto. Y si en el vino y juego no busca- 
sen otra cosa que satisfacer su gula y lujuria, debían 
si contarse pon incurables; pero sin embargo se les 
debía sufrir ¿ Mas quien podrá aguantar, que los co- 
bardes pongan asechanzas á los esforzados, los mas 
necios á los mas advertidos, los borrachos á los sobrios» 
los perezosos á los activos? ¿Quien podrá sufrir á unos 

hombres, que recosláodo$e juulo á mi en los banque^ 

10 
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impúdicas, vino languidi, conferti cibo, 
sertis redimiti, unguentis obliti, debiUta- 
ti stupris, eructant sermonibus suis caedem 
bonorum, atque urbis incendia. Quibus ego 
confido impenderé fatum aliquod, et poenas 
jam diü improbitati, nequitiae, sceleri, li- 
bidini debitas, aut instare jam plañe, aut 
certe jam appropinquare. Quossi meus con- 
sulatus, quoniam sanare non potest, sustu- 
lerit ; non breve nescio quod tempus, sed 
multa saecula propagárit reipublicse. Nulla 
est enim natio quam pertimescamus ; nul- 
lus rex qui belium populo romano faceré 
possit. Omnia sunt externa unius virtute 
terrá marique pacata. Domesticum belium 
manet; intüs insidise sunt; intíis inclusum 
periculum est; intüs est hostis. Cum luxu- 
riá nobis, cum amentiá, cum scelere, cer- 
tandum est. Huic ergo me bello ducem pro- 
fiteor, Quirites : suscipio inimicitias homi- 
num perditorum. Quae sanari poterunt, quá- 
cumque ratione sanabo. Quae resecanda 
erunt, non patiar ad perniciem civitatis ma- 
nere. Proindé aut exeant, aut quiescant : 
aut , si et in urbe, et in cádem mente perma- 
nent, ea, quae merenlur, expectent. 
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tes, abrazados con inugeres deshonestas, sin fuerzas 
con el vino, repletos de comida, coronados con guir- 
naldas, ungidos con ungüentos olorosos, debilitados 
con sus estupros, en sus conyersaciones regüeldan la 
muerte de los buenos, y el incendio de la ciudad? Has 
yo confio que les amenaza alguna fatalidad, y ^ue ya 
les está encima, ó por lo menos muy cerca el castigo 
debido á SQ maldad, malicia, perversidad y lascivia. 
Y si yo en mi consulado los quitare del medio, ya que 
no los puedo curar, daría al estado no como quiera 
un breve espacio, sino machos siglos de vida. Porque 
no hay ninguna nación, que nos dé mucho que temer: 
ningún rey que pueda hacer guerra al pueblo roma- 
no. Fuera el valor de uno lo tiene todo en paz (3) por 
mar y tierra. Solo nos queda la guerra doméstica : 
dentro están las celadas : dentro está el riesgo : den- 
tro el enemigo. Contra la lujuria, contra la locura y 
la maldad tenemos que pelear. Yo me ofrezco, Caba- 
lleros Romanos por capitán : tomo sobre mi las ene- 
mistades de los hombres perdidos. Las llagas, que tu- 
vieren cura, por cuantos medios pueda las curaré! Mas 
los miembros, que fuere necesario cortar, no \e¿ de- 
jaré para que ocasionen la muerte del estado. Y asi ó 
vayanse, ó éstense quietos : ó en caso de perseverar en 
la ciudad, y en sus intentos, esperen el castigo que 
merecen. 
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6. At etiam sunt, Quintes, qui dicant, á 
me in exilium ejectum esse Catilinam. Quod 
ego si verbo assequi possem, istos ípsos ejí- 
cerem qui haec loquuntur. Homo enim vide- 
licet timidus, et permodestus vocem consulis 
ferré non potuit : simul atque iré in exilium 
jussus esty paruit, quievit. 

Hesterno die, cüm domi mese pené inter- 
fectus essem, senatum in aedemJovis Sta- 
toris convocavi : remomnem ad Patres cons- 
criptos detuli. Qu6 cüm Catüfina venis- 
set, quis eum senator appellavit? quis sa- 
lutavit? quis denique ita adspexit ut per- 
ditum civem, ac non potius ut importunis- 
simum hostem? Quin etiam principes ejus 
ordinis partem illam subselliorum, ad quam 
ille accesserat, nudam atque inanem reli- 
querunt. Hic ego vehemens ille cónsul, qui 
verbo cives in exilium ejicio, qusesivi á 
Catiliná, an nocturno conventu apud M. Le- 
cam fuisset, necne ? Cüm ille homo auda- 
cissimus, conscientiá convictus, primó retí- 
cuisset ; patefeci caetera. Quid eá nocte 
egisset, ubi füisset, quid in proximam con- 
slituisset, quemadmodum esset ei ratio to- 
tius belli descripta, edocui. Cüm haesitaret, 
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6. Mas aun hay, Caballeros Romanos, quienes di- 
cen, que yo desterré á Gatilina, lo que si con palabras 
pudiera yo conseguir, también desterraría á los que 

esto dicen. Asi íué en efecto, como el hombre están 

I 

pusilánime y encogido, no pudo sufrir las palabras 
del cónsul : lo mismo fué decirle» que se fuese á un 
destierro, que obedeció, y se fué. 

Ayer habiendo estado á pique de ser muerto en mi 
misma casa, convoqué al senado al templo de Júpiter 
Estator, y le di parte de todo lo que habia; Catilina, 
también concurríó. ¿Qué senador le habló, quien le 
saludó, quien finalmente le miró, como ¿ un ciudadano 
rematado, y no antes como á enemigo molestisimof 
Y lo que es mas, los principales senadores dejaron 
desamparados y desocupados los asientos de aquella 
parte á donde él se habia acercado. Aquí yo aquel 
cónsul tan terrible, que solo con una palabra echo á 
los ciudadanos al destierro pregunté á Gatilina, si se 
habia, ó no hallado en la junta tenida por la noche 
en casa de M. Leca : como aquel hombre tan audaz, 
convencido del testimonio de su conciencia, hubiese 
por lo pronto callado, hice patente todo lo demás. In- 
formé al senado de lo que K.bia tratado aquella noche, 
donde habia estado, lo que habia dispuesto para la no- 
che inmediata, y como tenia ordenado el plan de toda 
la guerra. Gomo él se hallase atajado, y sin tener quQ 

10, 
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cüm teneretur, quaesivi quid dubitaret eo 
profiscisci quó jampridem pararát : cüm ar- 
ma, cüm secures , cüm fasces, cüm tubas, 
cüm signa militaría, cüm aquilam illam ar- 
genteam, cui ille etiam sacraríum scelerum 
domi suaB fecerat, scirem esse pra^missam. 
In exilium ejiciebam, quem jam ingressum 
esse in bellum videbam? Etenim, credo, 
Mallius iste centurio, qui in agro Fesulano 
castra posuit, bellum populo romano suo 
nomine indixit, et illa castra nunc non Cati- 
linam ducem expectant, et ille ejectus in 
exilium, se Massiliam, ut aiunt, non in lisec 
castra conferet. 

7. O conditionem miseram, non modo ad- 
ministrandse, verüm etiam conservandae rei* 
publicse ! Nunc, &i L. Catilina consiliis, la-* 
boribus, periculis meis cireumclusus ac de- 
bilitatus , súbito pertimuerit , sententiam 
mutaverit, deseruerit suos, consilium belli 
faciendi abjecerit, ex hoc cursu sceleris et 
belli, iter ad fugam atque in exilium con- 
verterit, non ille a me spoliatus armis au- 
dacise, non obstupefactus ac perterritus mea 
diligentiíi, non de spe conatuque depulsus, 
sed indemnatus, innocens, in eaülium cjeclus 
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decir, le pregunté en que se detenia para no ir adon- 
de tiempo antes había dispuesto, cuando me constaba 
que ya habian ido delante, de «Srden suya, las armas, 
las s^res, los fasces, las trompetas, las banderas, y 
aquella águila de plata, ¿ la que él habia hecho en 
su casa un sagrario de maldades t Echaba yo al des- 
tierro al que Teia ya metido en la guerra? Si por 
cierto^ yo creeré que ese capitán Malio, que acampó 
en el territorio de Fiesoli, declaró en su nombre la 
guerra al pueblo romano, y que en aquellos reales no 
se aguarda por general á Catilina; sino que, comO 
echado á destierro, se irá á Marsella, como se dice, y 
no al campo de Malio. 

7. ¡O triste situación no como quiera para el gobier- 
no, sino aun para la conservación de la república! Si 
ahora L. Catilina, que se halla cercado por todas par- 
tes y debilitado en fuerza de mis providencias, y ¿ 
costa de mi trabajo y riegos, cobrase miedo de re- 
pente, mudase de propósito, descüuparase á los de so 
facción, desistiese del intento de hacer guerra, y de- 
jando el camino de la maldad y de las armas, por el 
que corre precipitado, tomase el de la fuga y des-* 
tierro, no dirían que le quité las armas que tomó 
su osadía, que le intimidé, y aterré con mi actividad, 
que le frustré sus esperanzas é intentos, sino que el 
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a consule vi et minis esse dicetur : et erunt 
qui illum, si hoc fecerit, non improbum, 
sed miserum ; me non diligentissimum 
consulem, sed crudelissimum tyrannum 
existiman velint. Est mihi tanti, Quintes, 
hujus invidise falsae atque iniquae tempes- 
tatem subiré, dummodó á vobis hujus hor- 
ribilis belli ac nefarii periculum depellatur. 
Dicatur sané ejectus esse á me, dummodó 
eat in exilium. Sed mihi crédito, non est 
iturus. Nunquam ego a diis immortalibus 
optabo, Quirites, invidiae mese levandse cau- 
sa, ut L. Catilinam ducere exercitum hos- 
tium, atque in armis volitare audiatis : sed 
triduo tamen audietis, multóque magis il- 
lud timeo, ne mihi sit invidiosum aliquan* 
do, quód illum emiserim potiüs, quám quód 
ejecenm. Sed, cüm sint homines, qui il- 
lum, cüm profectus sit, ejectum esse di- 
cant, iidem, si ínterfectus esset, quid dice 
rent? 

Quanquam isti, qui Catilinam Massiliám 
iré dictitant, non tam hoc queruntur quam 
verentur. Nemo est istorum tam miseri- 
cors qui illum non ad Mallium quám ad 
Massilienses iré malit. Ule autem, si me- 
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cónsul, empleando la fuerza y las amenazas, lo echó al 
destierro sin oírle, estando inocente : y no fallarán 
quienes quieran, si hiciere esto, que él pase por un 
desdichado, no por un perverso, y no por un cruelí- 
simo tirano, si no por un cónsul Tigilantislmo. Pero 
ningún cuidado me dá, Caballeros Romanos, el pa- 
decer la borrasca de este odio mal fundado é inicuoy 
con tal que se logre alejar de vosotros el peligro de 
esta impla y horrible guerra. Mas que digan que yo le 
eché, como él en efecto vaya al destierro : mas bien 
me lo podéis creer^ no hará tal. Nunca desearé yo de 
los Dioses inmortales^ por librarme del odio, el que 
llegue á vuestros oidos la noticia de que L. Catilina 
está al frente del ejército enemigo, y anda volando 
entre las armas ; mas no se pasarán tres dias sin que 
lo oigáis : y aun temo mucho mas, que me haga odio- 
so algún dia el haberle dejado ir por si mismo , mas 
bien que haberle echado. Pero cuando hay hombres 
que habiéndose él ido, dicen sin embargo que le eché, 
estos tales, si le hubiera muerto, ¿qué dirían? 

Aunque esos, que andan diciendo, que Catilina vá 
á Marsella, no tanto se quejan de esto, como lo temen; 
Ninguno de esos es tan compasivo, qne no quiera mas. 
que él dé consigo en los reales de Malio, que en Mar- 
sella. Y seguramente él, aun cuando nunca antes bu- 
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hercule hoc quod agít nunquam ante co- 
gitasset, tamen latrocinantem se interfici 
mallet, quám exulem vivere. Nune vero, 
cüm ei nihil adhuc praeter ipsius voluüta- 
tem cogitationemque acciderit, nisi quod, 
vivis nobis, Roma profectus esl : optemus 
potíüs, ut eat in exilium, quám queramur, 

8. Sed, cur tam diü de uno hoste loqui- 
mur, et de eo hoste quí jam fatetur se esse 
hostem, et quem, quia, quod semper volui, 
murus interest, non timeo ; de his, qui dis- 
simulant, qui Romse remanent, qui nobis- 
cum sunt, nihil dicimus ? Quos quidem ego, 
si ullo modo fieri posset, non tam ulcisci 
studeo quám sanare, et ipsos placare rei- 
publicae. Ñeque, id quare fieri non possit, 
si me audire volent, intelUgo. Exponam 
enim vobis, Quirites, ex quibus generibus 
hominum istse copise comparentur : deinde 
singulis medicinam consihi atque orationis 
mese, si quam potero, afieram 

Unum genus est eorum qui magno in 
seré alieno majores etiam possessiones ha- 
bent, quarum amore adducli dissolvi nuUo 
modo possunt. Horum hominum species 
est honestissima, sunt enim locupletes; vo- 
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biera pensado en esto que hace, sin embargo escoge* 
ria primero perder la vida en sus desafueros, que pa- 
sarla en un destiero. Mas ahora, habiéndole salido 
todo á medida de su gusto, y conforme él había pen- 
sado, escepto el que nos dejó con vida, cuando salió 
de Roma, mas razón será que deseemos que vaya á 
destierro, que no que nos quejemos de ello. 

7. Pero, porqué nos detenemos tanto en un solo 
enemigo, y un enemigo, que ya se ha declarado por 
tal, y que ya no me dá miedo, una vez logrado lo que 
siempre deseé, que estuviese de por medio el muro 
entre los dos : no hablamos una palabra de los que 
hacen la disimulada, que se mantienen en la ciudad, 
y se están entre nosostros. Verdaderamente á estos, si 
de alguna manera fuera factible, mas quería yo sa- 
nar, y reconciliar con la república, que castigarlos. Y 
cierto que no alcanzo por donde sea esto imposible, 
si quieren creerme. Porque os voy á decir, Caballeros 
Romanos, de qué casta de hombres se componen 
esas tropas, después aplicaré á cada una la medicina 
saludable de consejo, y amonestación, si la hallare. 

La primera es una casta de hombres; cuyas.deudas 
son á la verdad crecidas, mas no tanto que no sean 
mayores sus posesiones, á las cuales apegando su co- 
razón, no hay forma de desprenderlos de ellas. Sus 
riquezas hacen parecer á estos unos hombres muy 
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luntas vero, et causa impudentissima. Tu 
agris, tu dedificiis, tu argento, tu familia, 
tu rebus ómnibus ornatus et copiosus sis ,' 
et dubites de possessione detrahere, acqui- 
rere ad fidem? Quid enim expectas? Bel- 
lum? quid ? ergo in vastaiione omnium tuas 
possessiones sacrosanctas aturas putas? 
An tabulas novas ? errant, qui istas a Gati- 
liná expectant : meo beneficio tabulae novae 
proferentur, verüm auctionariae. Ñeque 
enim isti, qui possessiones liabent, alia ra- 
tione uUá salvi esse possunt. Quod si ma- 
turiüs faceré voluissent, ñeque (id quod 
stultissimum est) cortare usuris cum fruc- 
tibus prsediorum, et locupletioribus bis, et 
melioribus civibus uteremur. Sed hosce 
homines minimé puto pertimescendos, quod 
aut deducí de sententiá possunt, aut, si per- < 
^manebunt, magis mihi videntur vota fac- 
turi contra rempublicam quám arma la- 
turi. 

9. Alterum genus esteorum qui, quan- 
quam premuntur aere alieno, dominationem 
tamen expectant; rerum potiri volunt; ho- 
nores, quos, quieta república, desperant, 
pertúrbala se consequi posse arbitraiUur. 



CONTBA L. CATILIlfA. 181 

honrados : mas su voluntad y conducta es sin vergüenza 
?Tú has de estar abastecido, y sobrado, de tierras, de 
casas, de plata, de criados y de todo cuanto hay, y 
has de dudar en perder algo de tus posesiones para 
ganarlo de crédito? ¿pues qué esperas? ¿Guerra t 
¿qué? ¿Luego piensas tú que en una asolación general 
han de ser miradas como sagradas tus posesiones ? 
¿Esperas nuevos libros de asiento de deudas (4)? ¿ Qué 
chasco se llevan los que esto esperan de Gatilina ? Am 
se me deberá el que salgan libros nuevos ; mas serán 
para lá venta de los bienes de los deudores. Pues no 
hay otro camino de sacar salvos á estos, que tienen las 
posesiones. Y si esto lo hubieran querido hacer antes, 
y no cometer tan gran necedad, como empeñarse en 
tomar todo prestado, que no basten los frutos á pagar 
los intereses, tendriamosen ellos unos ciudadanos mas 
ricos y mejores. Pero á estos hombres los tengo por 
poco temibles, porque puede disuadírseles, y caso que 
estén firmes en su modo de pensar, á mi parecer mas 
han de hacer votos contra la república, que tomar las 
armas contra ella. 

9. La segunda casta es de aquellos hombres, que 
aunque abrumados de deudas están sin embargo es- 
peranzados de verse con el mando ; quieren ser los 
amos, y piensan pescar á rio revuelto los empleos ho- 
noríficos, de cuya consecución no tienen ninguna es- 
u íí 
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Quibus hoc praecipiendum videtur, unum 
scilicet et idem quod cateris ómnibus, ut 
desperent se id quod conantur consequi 
posse. Primüm omnium, me ipsum vigilare, 
adesse, providere reipublica ; deinde, mag- 
nos ánimos esse in bonis viris, magnam con- 
cordiam, maximam multitudinem, magnas 
praeterea militum copias ; déos denique im- 
mortales huic invicto populo, clarissimo im- 
perio, pulcherrimae urbi, contra tantam vim 
sceleris praesentes auxilium esse laturos. 
Quod si jam sint id, quod cum summo fu- 
rore cupiunt, adepti: num illi in ciñere 
urbis, et sanguine civium, quse mente con- 
sceleratá ac nefaria concupierunt, se cónsu- 
les ac dictatores, aut etiam reges sperant 
futuros ? non vident, id se cupere, quod si 
adepti fuerint, fugitivo alicui, aut gladiatori 
concedí sit necesse ? 

Tertium genus est setate jam confectum, 
sed tamen exercitatione robustum : quo ex 
genere ipse Mallius, cui nunc Catilina suc- 
cedit. Hi sunt homines ex iis coloniis quas 
Sylla constituit: quas ego universas civium 
esse optimorum et fortissimorum virorum 
sentio : sed tamen hí sunt coloni qui se 
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peranza estando las cosas eo paz. 4 estos juzgo, qae se 
les debe hacer una ad?ertencia, y la misma ¿ todos 
los demás, que desesperen de lograr sus intentos : que 
por una parte yo estoy alerta, asisto y Telo en res- 
guardo de la república» y por otra es mucho el ánimo 
y aliento de los buenos ciudadanos» mucha su concor- 
dia y número» y gruesas las tropas de soldados que 
hay á su favor : y por último» que los Dioses eternos 
han de acudir por si mismos ¿ socorrer contra tan 
violento mala este invicto pueblo» á este esclarecidi^ 
simo imperio» á esta hermosísima ciudad¿ Y dado caso 
que lograran sus furiosos deseosi quisiera yo saber si 
esperan ser cónsules» dictadores» y aun reyes de una 
ciudad reducida á cenizas» y de unos ciudadanos pa- 
sados ¿ cuchillo» que es lo que ellos maldita y execra- 
blemente pretendieron ? ¿No vén que sus deseos son 
de una cosa, que si la llegaren ¿ conseguiri se habia 
de dar necesariamente i algua fugitivo ó gladiador? 

La tercera casta se compone de bombües cargados 
de años» mas sin embargo robustos con el trabajo : de 
los cuales es uno el mismo Malio» en cuyo lugar entra 
ahora Gatilina. Son estos de las colonias» que Sila es- 
tableció en Fiesoli : las que miradas en común las 
juzgo compuestas de ciudadanos de la mejor conducta 
y del mayor esfuerzo ; pero estos son aquellos colonos» 
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insperatis repentinisque pecuniis sumpluo- 
siüs insolentiüsque jactárunt. Hi dum «di- 
ficant, tanquam beati, dum praediis, lecti- 
cis, familiis magnis, convivüs apparalis de- 
lectantur, in tantum aes alienum incide- 
runt, ut, si sal vi esse velint, Sylla sit iisab 
inferis excitandus. Qui etiam nonnuUos 
agrestes homines tenues atque egentes, in 
eamdem illam spem rapinarum veterum 
impulerunt. Quos ego utrosque, Quirites, 
in eodem genere prsedatorum direptorum- 
que pono. Sed eos hoc moneo , desinant fu- 
rere, ac proscriptiones et dictaturas cogi- 
tare. Tantus enim illorum temporum dolor 
inustus est civitati, ut jam ista non modo 
homines, sed ne pecudes quidem mihi pas- 
surae esse videantur. 

10. Quartum genus est sané varium, et 
mixtum, et turbulentum, qui jampridem 
premuntur, qui nunquam emergent : qui 
partim inertiá, partim malé gerendo negó- 
tío, partim etiam sumptibus, in vetere aere 
alieno vacillant; qui vadimoniis, judiciis, 
proscriptionibus bonorum defatigati, per- 
multi et ex urbe, et ex agris se in illa cas- 
tra conferre dicuntur. Hosce ego non tam 
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que malgastaron en vanidades y locuras las riquezas 
con que de repente y sin esperarlo se vieron. Loscua- 
les levantando casas, como poderosos, recreándose en 
sus heredades, numerosa servidumbre y suntuosos 
banquetes, contrajeron tantas deudas, que es menes- 
ter para sacarlos á salvo resucitarles á Sila. Estos tam- 
bién inspiraron las mismas esperanzas de las rapiñas 
pasadas á algunos hombres del campo, gente podre y 
miserable. A los cuales asi á unos como á otros, Caba* 
lleros Romanos, los cuento yo en la misma clase de 
ladrones y salteadores. Pero les hago esta adverten- 
cia, que se dejen de locuras, y no piensen en dicta- 
duras y proscripciones. Porque le llegó tan al vivo 
á la ciudad el dolor de lo que pasó en aquellos tiem- 
pos, que no creo yo que hayan de aguantar otro 
tanto no solo los hombres, mas ni aun los mismos 
brutos, 

10. La cuarta casta, en que hay verdaderamente 
mucha variedad mezcla, y confusión, ^s de hombres, 
que de mucho airas se ven abrumados de deudas ; que 
nunca levantarán cabeza : que parte por poca maña, 
parte por dar mala cuenta de sus personas en los ne- 
gocios y parte también gastando demasiado, andan 
de pie quebrados en deudas ya hace mucho tiempo : 
de los cuales dicen, que se van muchos á aquel cam- 
pamento asi de la ciudad como de las aldeas, cansa- 
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milites acres, quam insidiatores lentos esse 
arbitrop. Qui homines primüm, si stare non 
possunt, corruant : sed ita, ut non modo 
civitas, sed ne vicini quidem proximi sen- 
tiant. Nam illud non intelligo, quamobrem, 
si vivere honesté non possunt, perire tur- 
piter velint ; aut cur, minore dolore peri- 
turos se cum multis quam si soli pereant, 
arbitrentur. 

Quintum genus est parricidarum, sica- 
riorum,. denique omnium facinorosorum : 
quos ego á Catilina non revoco. Nam ñeque 
divelli ab eo possunt, et pereant sané in la- 
trocinio, quoniam sunt ita multi, ut eos ca- 
pero carcer non possit. 

Postremum autem genus est non solüm 
numero, ve/um etiam genere ipso atque vi- 
ta, quod proprium est Gatilinse, de ejusde- 
lectu, imó vero de complexu ejus ac sinu, 
quos pexo capillo, nitidos, aut imberbes 
aut bene barbatos videtis, roanicatis et ta- 
laribus tunicis, velis amictos, non togis, 
quorum omnis industria vitae, et vigilandi 
labor in antelucanis coenis expromitur. In 
bis gregibus omnes aleatores, omnes adul- 
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dos de citaciones, juicios, y ventas de bienes. A estos 
los tengo yo por mejores para negar reacios las deudas 
que para pelear con valor. Estos tales lo primero que 
deben hacer, es si no pueden mantenerse en pie, 
dejarse caer, pero de manera que no solo la ciudad, 
mas ni aun los vecinos inmediatos lo sientan. Porque 
á la verdad yo no alcanzo porque, no pudiendo vivir 
honradamente, quieren morir con deshonra, ó porqoe 
piensan, que les será menos dolorosa la muerte en 
compañia de otros, que muriendo ellos solos. 

En quinto lugar entran los parricidas, los asesinos, 
y finalmente todos los facinerosos, á los cuales no 
pretendo yo apartar de Gatilina. Porque ni es posible 
arrancarlos de sus brazos, y es razón que perezcan en 
sus desafueros, porque no basta la cárcel para tantos 
como son. 

La última casta de gente en estos reales es la que asi 
por su número, cómo por su calidad y modo de vida, 
es propiamente de Gatilina, la de sus escogidos, ó mas 
bien diré de sus queriditos, estos que veis andar 
peinados, muy galanes, unos sin barba, otros con eUa 
curiosamente peinada, con túnicas talares, y con man- 
gas(5), que gastan velos en vez de togas, los cuales lu- 
cen toda su industria y desvelo en las cenas hasta el 
amanecer. En estas manadas andan todoslos jugado- 
1 es, todos los adúlteros^ todos los deshonestos, y sin 
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teri, omnes impuri impudicique versantur. 
Hi pueri tam lepidi ac delicati, non solüm 
amare et amari, ñeque cantare et saltare, 
sed etiam sicas vibrare et spargere venena 
didicerunt : qui nisi exeunt, nisi pereunt, 
etiamsi Catilina perierit, scitote hoc in re- 
pública seminarium Catílinarium futurum. 
Y^umtamen quid sihi isti miseri volunt? 
num suas secum mulierculas sunt in castra 
ducturi? quemadmodum autem illis carere 
poterunt, his prsesertim jam noctibus? quo 
autem pacto illi Apenninum, atque illas 
pruinas ac nives perferent? nisi idciixo se 
faciliüs hiemem toleraturos putant, quod 
nudi in conviviis saltare didicerunt. Obel- 
lum magnoperé pertimescendum, cmn hanc 
sit habiturus Catilina scortorum cohortem 
praetoriam ? 

4Í. Instruite nunc, Quintes, contra has 
tam praeclaras Catilinae copias vestra praesi- 
dia vestrosque exercitus, et primüm gla- 
diatori illi confecto et saucio cónsules, im- 
peratoresque vestros opponite ; deinde con- 
tra illam naufragorum ejectam ac debili- 
tatam manum, florem totius Italiae ac robur 
educite. Jam vero urbes coloniarum, ac 
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vergüenza. Estos inozalvetes tan pulidos y delicados» 
no solo saben amar y ser amados, cantar y bailar, 
sino también vibrar puñales, y sembrar venenos : y, 
si estos no se van, si no perecen, tened entendido 
que aunque se acabe con Catilina, tendrá en ellos la 
república un seminario de Gatilinas. Pero sin em- 
bargo ¿á qué se quieran esos infelices? ¿ Acaso han de 
llevarse consigo sus mugerznelas á los reales? ¿Y cómo 
podrán pasarse sin ellas, particularmente en unas no- 
ches, como estas? ¿Y cómo aguantarán las incomodida- 
des del Apenino, y aquellas escarchas, y nieves? sino 
es que piensen que les facilitará el aguantar los fríos 
el saber danzar desnudos en los banquetes. ¡ O guer- 
ra en gran manera temible., en que la compañía de 
guardias de corps de Gatilina há de ser de estos hom- 
bres lujuriosos i 



11. Id ahora vosostros. Caballeros Romanos, y po- 
ned en orden vuestras fuerzas y vuestros ejércitos, 
contra estas tan escelentes tropas de Gatilina, y antes 
todas cosas oponed á ese gladiador medio acabado, y 
mal herido vuestros cónsules y generalesi: y después 
sacad contra aquel escuadrón de náufragos echado del 
mar y quebrantado, la flor y fuerza de toda la Italia : 
á las ciudades asi de colonias, como municipales, cor* 

11, 
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municipiorum respondebunt Catilinae tu- 
muüs silvestribus. Ñeque vero caeteras co- 
pias, ornamenta, prsesidia vestra, cum illius 
latronis inopia atque egestate conferre de- 
beo. Sed, si, omissis his rebus ómnibus, 
quibus nos suppeditamus, eget Ule, senatu, 
equitibus romanis, populo, urbe, ararlo, 
vecl^alibus, cuneta Italia, provinciis ómni- 
bus, exteris nationibus, si, inquam, his re- 
bus omissis, ipsas causas, quse ínter se con- 
fligunt, contendere velimus; ex eo ipso, 
quam valdé illi jaceant, intelligere possu- 
mus. Ex hác enim parte pudor pugnant, il- 
linc petulántia; bine pudicitia, illinc stu- 
prum; bine fides, illinc fraudatio; bine 
pietas, illinc scelus; bine constantia, illinc 
furor ; bine bonestas, illinc turpitudo ; bine 
continentia, illinc libido; denique sequitas, 
temperantia, fortitudo, prudentia, virtutes 
omnes, certant cum iniquitate, cum luxu* 
riá, cum ignavia, cum temeritate, cum vitiis 
ómnibus; postremó copise cum egestate, 
bona ratio cum perditá, mens sana cum 
amentiá, bona denique spes cum omnium 
rerum desperatione confligit. In hujusmodi 
certamine ac prselio, nonne, etiam si bomi- 
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responderá Gatilina con collados silvestres. Y no es 
razón que compare las demás tropas, pertrechos, y 
fuerzas vuestras, con la pobreza y miseria de aquel 
ladrón. Mas, si queremos, dejando á un lado todas es- 
tas cosas de que nosotros estamos abundantemente 
provistos, y él padece falta, que son senado» Caballe- 
ros Romanos, pueblo, ciudad, tesoro, tributos, toda la 
Italia, todas las provincias y naciones estrangeras, si 
queremos, digo, dejando esto á un lado, comparar los 
mismos partidos, que contienden entré si, por esto 
solo podemos llegar á conocer el sumo abatimiento 
en que se halla. Porque de esta parte pelea la vergüen- 
za, de aquella la desvergüenza : de esta parte está la 
honestidad, de aquella la deshonestidad .- de esta la 
buena fé de aquella el engaño : de esta la piedad, de 
aquella la impiedad : de esta la constancia» de aquella 
el furor : de esta la virtud, de aquella el vicio ;• de 
esta la continencia, de aquella la lujuria : finalmente 
la equidad, la templanza, la fortaleza, la prudencias 
las virtudes todas, contíenden con la iniquidad, la 
destemplanza, la timidez, la temeridacl, y con todos 
los vicios : por último batallan aquí, la abundancia 
con la necesidad, el arreglo con el desarreglo, el juicio 
con la locura, y la esperanza bien fundada con la to- 
tal desesperación. En un combate y batalla, como esta 
no harán los Dioses» aunque falte el favor de los hom- 
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num studia defíciant, dii ipsi immortales 
cogeiit ab his praeclarissimis virtutibus» tot 
et tanta vitia superari? 

GORFIRMATIO. 

42.Qü8ecinnitasint, Quirítes, vos, quem- 
admodüm jam antea dixi , vestra tecla 
custodiis vigiliisque deíendite : mihi, ut 
urbi sine vestro motu, ac sine ulio tumul- 
tu, satis esset praesidii, consultum ac pro- 
visum est. Coloni omnes, municipesque ves- 
tri, certiores a me £acti de hác nocturna ex- 
cupsione Catilinae, tacilé urbes suas, fines- 
que defendent; gladiatores, quam sibi illa 
maximam manum et certissimam fore pu- 
tavit, quanquam meliore animo sunt quam 
pars patriciorum, potestate tamen nostrá 
continebuntur. Q. Metellus, quem ego pro- 
spiciens hoc m agrum gallicanum picenum- 
que praemisi, aut opprimet hominem, aut 
omnes ejus motus conatusque prohibebit. 
Reliquis autem de rebus constituendis , 
maturandis, agendis, jam ad senatum retere- 
mus, quem vocari videtis. 
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brcs, que ían esclarecidas virtudes salgan vencedoras 
de fantos, y tales vicios? 



GONFIBBIAaOli. 

i^. Siendo esto asi, vosotros, Caballeros Romanos, 
no tenéis mas que hacer, que resguardar con centine- 
las, y guardas vuestras casas; que por lo que tocaá 
la ciudad ya yo tengo tomadas las medidas, y dadas las 
providencias, para que sin movimiento vuestro y sin 
ningún alboroto esté bien asegurada. Todas vuestras 
colonias, y municipios, á quienes ya envié aviso de es- 
ta correría, que hace Gatilinii, defenderán fácilmente 
sus ciudades y tierras. Los gladiadores, de quienes él 
pensaba formar el cuerpo mas numeroso y seguro, si 
bien ellos piensan mejor que algunos de los patricios, 
sin embargo los contendremos con nuestro poder. 
Quinto Mételo, á quien yo con previsión de lo que pa- 
sa envié delante al territorio Galinaco y Piceno : ó 
desbaratará á este hombre, ó atajará todos sus inten- 
tos, y designios. IMas sobre la disposición de lo que fal- 
ta que liacer, su aceleración, y ejecución, daremos 
cuenta al senado, que veis convocar. 
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Nunc illos qui in urbe remanserunt, at- 
que adeo qui contra urbis salutem, om- 
niumque vestrúm, in urbe á Catiliná relicti 
sunt, quamquam sunt hostes, tamen, quia 
nati sunt cives, monitos etiam atque etiam 
voló. Mea lenitas adhuc, si cui solutior visa 
est, hoc expectavit, ut id quod latebat 
erumperet. Quod reliquum est, jam non 
possum oblivisci, mesmfi hanc esse patriam» 
me horum esse consulem : mihi aut cum 
bis vivendum, aut pro bis esse moriendum. 
Nullus est portse custos, nullus insidiator 
viae; si qui exire volunt, consulere sibi pos- 
sunt. Qui vero in urbe se commoverit ; cu- 
jus ego non modo factum, sed tum 
uUum conatumve contra patriam depre* 
hendero, sentiet in hác urbe esse cónsules 
vigilantes, esse egregios magistratus, esse 
fortem senatum, esse arma, esse carcerem, 
quem vindicem nefariorum, ac manifes- 
torum scelerum majores nostri esse volue- 
runt. 

43. Atque haec omnia sic agentur, Qui- 
ntes, ut res maximse minimo motu, peri- 
cula summa nuUo tumültu, bellum intesti- 
num ac domesticum, post hominum memo- 
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Ahora por lo que respecta á los qne se quedaron en 
la ciudad, y que por tanto los dejó Catilina para su 
ruina, y de todos vosotros, aunque no lo merecen por 
ser enemigos, sin embargo en consideración á que 
han nacido conciudadanos nuestros, quiero hacerle 
una, y muchas Teces esta advertencia. Mí blandura 
que acaso á alguno ya ha parecido nimia, aguardó has- 
ta ahora, hasta tanto que saliese á luz lo que estaba en- 
cubierto. En lo sucesivo es preciso qne yo no olvide, 
que esta es mi patria» y que yo soy cónsul de estos, y 
que tengo de vivir en «u compañía, ó morir en su de- 
fensa. Ninguno guarda la puerta, ninguno los espera 
en el camino para sorprenderlos ; el que quiera irse, 
puede ponerse en salvo. Pero el que se me rebullere 
en la ciudad, que yo hallare que haya hecho, y no so- 
lo hecho sino aun puéstose ¿ hacer, ó intentado cosa 
en daño de la patria; conocerá á su costa, que esta 
ciudad tiene nnos cónsules vigilantes, que tiene anos 
magistrados escelentes, que tiene an senado armado 
de fortaleza, que tiene armas, y finalmente cárcel : 
pues para el castigo de estas maldades atroces, y pú- 
blicas, la establecieron nnestros mayores. 

lo. Y todo esto se ha de hacer. Caballeros Roma- 
nos, de manera, que veréis ejecutar las cosas mas 
grandes con el menor ruido, evitar los mayores peli- 
gros sin el menor alboroto, y apaciguar una guerra 
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riam crudelissimum ac máximum, me uno 
togato duce et imperatore, sedetur. Quod 
ego sic administrabo, Quirites, ut, si uUo 
modo fieri poterit, ne improbus quidem 
quisquam inhác urbe poenam sui sceleris 
sufferat. Sed, si vis manifeste audacise, si 
impendens patriae periculum, me necessa* 
rio de hác animi lenitate deduxerit ; illud 
prefecto perficiam, quod in tanto et tam 
insidioso bello vix optandum videtur, ut ne 
quis bonus intereat, paucorumque poená vos 
jam omnes salvi esse possitis. 



Quse quidem ego ñeque mea prudentiá, 
ñeque humanis consiliis fretus polliceor 
vobis, Quintes, sed multis et non dubiis 
deorum immortalium signifícationibus; qui- 
bus ego ducibus in hane spem sententiam- 
que sum ingressus : qui jam non procul, 
ut quondam solebant, ab extemo hoste at- 
que longinquo, sed híc praesentes suo nu- 
mine atque auxilio sua templa atque ur- 
bis tecta defendunt : quos vos. Quintes, 
precari, venerari atque implorare debetis, 
ut quam urbem pulcherrimam, florentissi- 
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intestina, y domesticaba mas cruel, ylerríble, deque 
hay memoria, sin mas general y caudillo que yo, que 
no hé de vestir las armas. Y me hé de gobernar. Ca- 
balleros Romanos, en esta guerra de manera, que ni 
aun uno solo de los malos y perversos, si ser pudiese, 
lleve en esta ciudad el castigo que merece su delito. 
Bfas en el caso de que la osadía acudiendo descubier- 
tamente á la fuerza, ó el inminente riesgo de la pa- 
tria, me estorben seguir la via de la suavidad, ¿ que 
mi corazón se inclina ; haré á lo menos una cosa, que 
en tan grande, y tan traidora guerra apenas parece 
que se puede desear, y es que no muera ninguno de 
los buenos, y que con el castigo de unos pocos se logre 
¡)or fin salvaros á todos. 

Y esto, que os prometo, Caballeros Romanos, no lo 
prometo fiado en mi prudencia, ó en el consejo huma- 
no, sino en las muchas y claras muestras de su favor, 
que han dado los dioses, que son los que me han he- 
cho concebir esta esperanza, y formar este juicio : los 
cuales defienden aquí presentes con su poder, y pro- 
tección, sus templos, y las casas de la ciudad, no des- 
ele lejos, como en tiempos pasados solian, y contra un 
enemigo estrauo y alejado : á los cuales, vosotros, 
Caballeros, debéis pedir, rogar, y suplicar que defien- 
dan de la impía maldad de unos ciudadanos perdidos, 
y rematados, á esta ciudad, que fué su volontad hon- 
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mamque esse voluerunt, hanc, ómnibus 
hostíum copiis terrá marique superatis, á 
perditissimorum civium nefario scelere de- 
tendant. 
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i-ar y engrandecer sobre todas las demás, destruyen- 
deles por mar y tterra todas sus fuerzas. 
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9. 



EXORDIUIML 



I - Si quid est in me ingenii, judices, quod 
sentio quám sit exiguum , aut si qua exer- 
citatio dicendi, in quá me non iniicior me-^ 
diocriter esse versatum ; aut si hujusce rei 
ratio aliqua, ab optimarum artium studiis 
ac disciplina profecía» a quá ego nuUun 
confíteor setatis mese tempus abhorruisse: 
earum rerum omnium vel in primis hic A. 
Licinius fructum a me repetere prope suo 
jure debet. Nam, quoad longissimé potest 
mens mea respicere spatium praeteriti tem- 
poris, et pueritise memoriam recordari ul- 
timam, indé usque repetens, hunc video 
mihi principem, et ad suscipiendam, et ad 
ingrediendam 'rationem horum studiorum 
exstitisse. Quod si hsec vox, hujus hortatu 
praeceptisque conformata, nonnuUis ali- 
quando saluti fuit : á quo id accepimus» 



CZORDIOl 



i . Si tengo, yo, Jueces, algún ingenio, cuya cortedad 
conozco : ó alguna práctica en la oratoria, en que no 
niego haberme ejercitado medianamente, 6 algún co- 
nocimiento é inteligencia en esta, dimanada del estu- 
dio de las mejores ciencias, que confieso no he mirado 
con malos ojos en toda mi vida, de todo esto debe re- 
clamar el fruto aun con mas derecho, que nadie, este 
A. Licinio. Porque, recorriendo con el pensamiento lo 
mas remoto del tiempo pasado, y refrescando la memo- 
ria de mis primeros años, hallo que este fué el todo 
para determinarme á emprender la carrera de estos 
estudios. Y si mí lengua animada de sus exhortaciones, 
y preceptos, salvó algunas yeces á algunos : sin dada 
que á este, de quien recibimos el medio de poder favo- 
recer á los demás, le debemos favorecer y valer» en 
cuanto alcancen nuestras fuerzas. 
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quo cdeteris opitulari et alies servare pos* 
semus, huic prefecto ipsi, quantum est si- 
tum in nobis, et opem et salutem ferré de- 
bemus. 

Ac, ne quis á nobis hoc íta dici forte 
miretur, quód alia qusedam in hoc facultas 
sit ingenii, ñeque haec dicendi ratio aut dis- 
ciplina : ne nos quidem huic cuncti studio 
penitüs unquám dediti fuimus. Etenim om- 
nes artes, quae ad humanitatem pertinent, 
habent quoddam commune vinculum, et 
quasi cognatione quádam inter se conti- 
nentur. 

2. Sed, ne cui vestrúm mirum esse vi- 
deatur, me in qusestione legitima et in ju- 
dicio publico, cüm res agatur apud prseto- 
rem populi romani, lectissimum virum, et 
apud severissimos judices, tanto conventu 
hominum ac frequentiá, hoc uti genere di- 
cendi, quod non modo á consuetudine judi- 
ciorum, verüm etiam á forensi sermone ab- 
horreat : quaeso á vobis ut inhác causa mihi 
detis hanc veniam accommodatam huic reo, 
vobis, quemadmodum spero, non molestam ; 
ut me pro summo poeta atque eruditissimo 
homine dicenlem, hoc concursu hominum 
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Y porque no estrañe acaso alguno, que yo hable asi, 
por lucir el ingenio de Archias en distinta facultad, 
y no en la oratoria, debe advertirse que ni yo me he 
dedicado jamás del todo á esta sola. Porque todas las 
que pertenecen á la erudición, tienen cierta unión 
enire si, y como cierta manera de parentesco. 



!2. Mas> para que á ninguno de vosotros parezca es- 
traño, que yo en ana cuestión legitima (1) y en un 
juicio público, tratándose el negocio ante el pretor 
del pueblo Romano, hombre tan escogido, y ante unos 
jueces tan severos, en un tan grande concurso, hable 
de una manera, que no solo no es conforme á la prác- 
tica de los tribunales en la sustancia, mas ni aun en las 
palabras se conforma con el estilo del Foro : os supli- 
co, que en este pleito me concedáis una licencia, que 
hará al caso á este reo, y á vosotros, si no me engaño, 
no será molesta, y es que me permitáis, que en la de- 
fensa de un poeta consumado, y un hombre erudití- 
simo, en uti concurso de sugetos tan literatos, siendo la 
U 12 
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litteratissimorum, hác vestrá humanitate, 
hoc deniqué praetore exercente judicium, 
patiammi de studiis humanitatis ac litte- 
rarum paulo loqui liberiüs; et in hujusmo- 
di persona, quaa propter otium ac studium 
minimé in judiciis periculisque tractata 
est, uti propé novo quodam et inusitato 
genere dicendi. Quod si mihi á vobis tribuí 
concedique sentiam , perficiam profectó ut 
huno A. Licinium non modo non sevium; 
gregandum, cüm sit civis, á numero ci- 
verüm etiam, si non esset, putetis adsciscen- 
dum fuisse. 

SARaATIO. 

3. Nam, ut primüm ex pueris excessit 
Archias, atque ab üs artibus quibus setas 
puerilis ad humanitatem informari solet, 
se ad seribendi studium contulit : primüm 
Antiocliise (nam ibi natus est, loco nobili, 
celebri quondam urbe et copiosa, atque 
eruditissimis hominibus liberalissimisque 
studiis afiluenti) celeriter antecellere óm- 
nibus ingenii gloria contigit. Post in cáete- 
ris Asids partibus cunctaeque Graeciae, sic 
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que es vuestra humanidad, y finalmente presidiendo 
un pretor, como él que preside, hable con alguna 
libertad de los estudios, y letras humanas, y que en 
negocio de un sugeto, como este, que por su retiro, 
y estudio, nunca se ha visto en tribunales y riesgos, 
use de nn estilo casi nuevo, y no practicado. Y si 
entiendo que me dais esta licencia, haré seguramente 
que juzguéis, que no solo no se debe escluir del nú- 
mero de los ciudadanos á este A. Licinio, siendo uno 
de ellos ; sino que antes bien deberla haber sido ad- 
mitido en él, si no lo fuese. 



RABRAaon^ 

5. Porque apenas salió Archias de su niñez, y de 
aquellas artes, en que se suele imponer la edad pueril 
para la erudición, se dedicó á escribir. Primeramente 
logró brevemente señalarse entre todos por la fama 
de su talento en Antioquia, su patria, ciudad famosa, 
célebre, en otro tiempo, opulenta, y abundante de 
hombres muy eruditos, y de nobilísimos estudios. 
Después en las demás partes del Asia^ y de toda la 
Grecia era tan ruidosa su llegada, que la espectativa, 
en que todos estaban, era aun mas, que la fama de su 
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ejus adventus celebrabatur, ut famam in- 
genii expectatio hominis, expectationem 
ipsius adventus admiratioque superaret. 
Erat Italia tune plena graecarum artium 
ac dlseipliijiarum, studiaque hsec, et ín Latió 
vehementiüs tüm colebantur, quám nunc 
iisdem in oppidis; et hic Romae propter 
tranquillitatem reipublicsB non negligebantur. 
Itaque huno, Tarentini, et Rhegini, et Nea- 
politani, civitate caeterisque prsemiis doná- 
runt, et omnes qui aliquid de ingeniis pote- 
rant judicare, cognitione atque hospitio 
dignum existimarunt. 

Hác tanta celebritate famae cüm esset jam 
absentibus notus, Romam venit, Mario con 
sule, et Catulo. Nactus est primüm cónsu- 
les eos, quorum alter res ad scribendum 
máximas, alter cüm res gestas, tüm etiam 
studium atque aures adhibere posset. Sta- 
tim LucuUi, cüm prsetextatus etiam tum 
Archias esset, eum in domum suam rece- 
perunt. Sed etiam hoc non solüm ingenü 
ac litterarum, verüm etiam naturse atque 
virtutis fuit, ut domus, qux hujus adoles- 
centiae prima fuerit, eadem esset familiaris- 
sima senectuti. Erat temporibus illis jucun- 
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ingenio ; mas en llegando la admiración del sugeto 
superaba la especlativa. Estaba á la sazón la Italia llena 
de las artes y ciencias de la Grecia, y estas se culti- 
vaban también entonces en Lacio con mas calor^ que en 
el dia de hoy se hace en las mismas ciudades : y tam- 
bién aquí en Roma estaban en estima por gozar la 
república de paz. Y asi los Tarentinos, los Reginos y 
los Napolitanos, le honraron con el titulo de ciudada- 
no y con los demás premios : y cuantos podian dar 
algún voto en materia de discernimiento de talentos 
le juzgaban acreedor á su trato y hospedage. 



Siendo ya conocido, aun donde no había estado, 
por el mucho ruido que metia su fama, vino á Roma 
en el consulado de Mario y Gátulo. Se encontró por lo 
pronto con unos cónsules, que podian darle, el uno 
materia á sus escritos con sus hazañas señaladísimas, 
el otro ademas de esto aun voto en asuntos de litera- 
tura. Luego los Lúculos le recibieron en sn casa, no 
habiendo aun cumplido diez y siete años. Y una prue- 
ba no solo de talento y letras, sino también de buen 
natural y virtud, fué el que en la casa, en que prime- 
ro entró en su mocedad, mantuvo íntimo trato en la 
vejez. En aquellos tiempos gustaban de él Q. Mételo 
el Numidico, y su hijo pío : le oía M. Emilio : vivía 

12« 
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dus Q. Metello illi Numidico, et ejus Pío 
filio; audiebatur á ^Emilio; vivebat cum 
Q. Catulo, etpatre, et filio; á L. Crasso co- 
lebatur; LucuUos vero, et Drusum, et Oc- 
taviosy et Catonem, et totam Hortensiorum 
domum devinctam consuetudine cüm tene- 
ret, afficiebatur summo honore ; quod eum 
uon solum colebant qui aliquid percipere 
atque audire studebant, verüm etiam si qui 
forte simulábante 

Interim satis longo intervallo , cüm esset 
cum L, LucuUo in Siciliam profectus, et 
cum ex eá provincia cum eodem LucuUo 
decederet , venit Heracleam : quae cüm es^ 
set civitas asquissimo jure ac fsedere» ad- 
scribi se in eam civitatem voluit : idque» 
cüm ipse per se dignus putaretur, tum auc- 
toritate et gratiá LucuUi ab Heracliensibus 
impetravit. Data est civitas Silvani lege, et 
Carbonis, si qui fcederalis dvitaíibus adscrip- 
ti fuissent : si tum^ dm lex ferehatur^ in 
Italia domicilium habuissent : et si sexaginta 
diehus apud prcetorem essent professi. Cum 
hic domicilium Rom» multos jam anuos ha- 
beret, professus est apud prsetorem, Q. 
Metellum, familiarissimum suum. 
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con los Q. Cátulos, padre, é hijo : y le honraba L. 
Graso : y teniendo trato estrecho con losLúculos, con 
Druso, con los Oclavios, y Catón, y con toda la fami- 
lia de los Hortensios, se veia sumamen|e honrado y 
favorecido, tratándole con respecto no solo los que 
deseaban entender y oír algo, sino también algunos, 
que aparentaban tener este deseo. 



En este intermedio bastante largo, habiéndose par- 
tido para la Sicilia con L. Lúculo^ y viviendo de allf 
con él mismo, llegó á Heraclea; y siendo esta ciudad 
confederada de Roma con condiciones muy ventajo- 
sas, quiso ser connaturalizado en ella : lo que consi- 
guió de los de Heraclea, asi por el mérito personal, 
que conocían en él, como por la autoridad y favor de 
Lúculo. Diósele el derecho de ciudadano romano, se- 
gún los artículos de la ley de Silvano y Carbón, que 
mandaba, se admitiese á los que hubiesen sido empa- 
dronados en ciudades confederadas, tenido domicilio 
en la Italia al tiempo de hacerse la ley, y declaradose 
ciudadanos ante el pretor dentro de sesenta dtos." Es- 
tando este domiciliado en Roma de muchos años atrás, 
se declaró ciudadano ante el pretor Q. Mételo, su ín- 
timo amigo. 
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GONFmniATIO I I PAftB. 

4. Si nihil aliud, nisi de civitate ac lege 
dicimus, nihil dico amplius : causa dicta 
est. Quid enim horum infirman, Grati, po- 
test?Heracleaene esse tum adscriptum negabis? 
Adest vir summá auctoritate , et religione , 
et fide, M. Lucullus, qui se non opinari, sed 
scire; non audivisse, sed vidisse; non inter- 
fuisse, sed egisse, dicit. Adsunt Heraclienses 
legati , nobilissimi homines : hujus judicii 
causa, cum mandatis et cum publico testi- 
monio venerunt : qui hunc adscriptum Hera- 
cliensem dicunt. 



Hic tu tabulas desideras Heracliensium 
publicas, quas Itálico bello, incensó tabú- 
lario, interiisse scimus omnes. Est ridicu- 
lum, ad ea qu» habemus nihil dicere; 
quaerere qu» habere non possumus; et de 
hominum memoria tacere, litterarum me- 
moriam flagitare : et, cum babeas amplissi- 
mi viri religionem, integerrimi municipii 
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GONFIRMAGIOli : I PABTE. 

4. Sí no tratamos de otra cosa que del derecho de 
ciudadano, y de la ley, ya hemos concluido : ya está 
hecho el alegato (2) ¿Porque qué puedes decir, Gracio, 
con que quites la fuerza á ninguna de estas cosas? ¿Di- 
rás acaso que no ha sido empadronado en Heraclea ? 
Aquí está presente M.Lúculo, hombre de la mayor au- 
toridad, fé, y escrupulosidad, que no dice, que pien- 
sa que es asi, sino que lo sabe : que no lo oyó decir, 
sino que lo vio : no que se halld presente^ sino que 
pasó el negocio por su mano. Aquí están los embaja- 
dores de Heraclea, sugetos de la mayor distinción, que 
han venido con motivo de este litigio con comisión, y 
testimonio de ella, »los cuales aseguran, que este ha 
sido empadronado en su ciudad. 

Aqui tú echas menos los instrumentos públicos de 
Heraclea, los cuales todos sabemos se abrasaron en la 
quema del archivo en la guerra de Italia. Buena ridi- 
culez es no responder nada á las pruebas que tene- 
mos, y buscar las que no podemos tener : pasar por alto 
la memoria de los hombres, y clamar por la délas es- 
crituras : y teniendo la escrupulosidad de un sugeto 
del mayor carácter, el juramento, y testimonio de una 
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jusjurandum fidemque ea quae depravan 
nullo modo possunt repudiare; tabulas, 
quas Ídem dicis soleré corrumpi, deside- 
rare. 

At domicilium Romas non habuit is qui, 
tot annis ante civitatem datam , sedem om- 
nium rerum ac fortunarum suanun Romas 
coUocavit? At non estprofessus?Imm6 ve- 
ro iis tabulis professusy quse solse ex illa 
professione collegioque praetorum obtinent 
publicarum tabularum auctoritatem. 

5. Nam, cüm Appii tabulse negligentiüs 
asservatse dicerentur ; Gabinii, quandiü in- 
columis fuit, levitas; post damnationem, 
calamitas , omnem tabularum fídem resig- 
nasset : Metellus, homo sanctissimus, mo- 
destissimusque omnium, tanta diligentiá 
fuit, ut ad L. Lentulum prsetorem et ad 
judices venerit, et unius nominis liturá se 
commotum esse dixerit. His igitur tabulis 
nullam lituram in nomine Aulii Licinii vi- 
detis. 

Quae cüm ita sint, quid est quód de ejus 
civitate dubitetis, praesertim cüm alus que- 
que in civitatibus fuerit adscriptus? Ete- 
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ciudad municipal tan integra, reprobar las pruebas, 
que de ningún modo pueden viciarse ; y querer instru- 
mentos, que tú mismo dices que se suelen falsear. 

¿Mas qué? no tuvo su domicilio en Roma quien 
tantos años antes de la concesión del derecho de ciu- 
dadano se estableció en esta ciudad, como en el lugar, 
donde tenia toda su bacienda y haberes? i No hizo de- 
claración de ser ciudadano ? antes al contrario consta 
haberla hecho por unos instrumentos, que son los 
únicos, que merecen fé de instrumentos públicos des- 
de aquella toma de posesión, y pretores. 

5. Porque, diciéndose, que había algún descuido 
en la custodia del archivo de Apio : y habiendo perdido 
todo el crédito los instrumentos por la ligereza deGa- 
binio antes del tiempo de su desgracia, y por esta, 
después que fué condenado : Mételo^ hombre ajustadí- 
simo» y modestísimo, anduvo tan diligente, que fué á 
estar con el pretor L. Léntulo, y con los jueces, y les 
dijo el cuidado, que le dad)a el borrón de un solo 
nombre. En estos instrumentos pues no veis ninguno 
en él de A. Licinio. 

Siendo esto así, que hay que dudar de que sea ciu- 
dadano, especialmente cuando ha sido también empa- 
dronado en oU as ciudades. Cuando se daba en la Gre* 
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nim, cüm mediocribus multis, et aut nullá, 
aut humili aliquá arte prsedítis, gratuito ci* 
vitatem ín Grseciá homines impertiebantur, 
Rheginos, credo, aut Locrenses, aut Neapo-* 
lítanos, aut Tarentinos, quot seenicis artifi* 
cibus largirí solebant, in huie, summá in- 
genii prsedito gloria, noluisse. Quid? cüm 
caeteri non modo post civitatem datam, sed 
etiam post legem Papiam aliquo modo in 
eorum municipiorum tabulas irrepserint, 
hic, qui ne utitur quidem illis in quibus est 
scriptus, quod semper se Heracliensem esse 
voluit, rejicietur ? 

Gensus nostros requiris scilicet. Est enim 
obscurum, proximis censoribus hunc cum 
clarissimo imperatore L. Lucullo apud 
exercitum fuisse; superioribus cum eodem 
quaestore fuisse in Asifi ; primis, Julio et 
Grasso, nullam populi partem esse censam. 
Sed, quoniam census non jus civitatis con- 
firmat, ac tantummodó indicat, eum, qm 
sit census, ita se jam tum gessisse pro ci- 
ve : iis temporibus qu» tu criminaris, 
ne ipsius quidem judicio eum in civium 
romanorum jure esse versatum , et testa- 
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€ia graciosamente el derecho de ciudadanos á muchos 
que no eran sobresalientes, ni tenian la recomenda- 
ción de ninguna habilidad, ó solo de alguna baja, y 
despreciable, de creer es, que los Reginos, ó (os Lo- 
crenses, ó los Napolitanos, ó los Tarentinos, habrán 
negado á este hombre recomendable por su tan gran 
talento lo que solian conceder á los cómicos. ¿ Qué, 
cuando los demás han entrado en algún modo subrep- 
ticiamente en los padrones de estas ciudades munici- 
pales, no solo después de la concesión de la ciudad, 
sino también después de la ley Papia, será desechado 
este, que ni aun hace uso de los empadronamientos de 
otras ciudades, en que está alistado, pues quiso siem- 
pre ser de Heraclea? 

Echas menos, ya lo veo, el que Archias no haya sido 
puesto en los padrones de los censores. Gomo si no 
fuera bien claro, que este en el tiempo de los próximos 
censores se halló en el ejército acompañando al escla 
recidisimo general L. Lúculo ; en el de los antecedentes 
en el Asia con el mismo, que era cuestor á la sazón : y 
que en el de los primeros Julio y Graso, no se empa-, 
dronó ninguna parte del pueblo. Pero, por cuanto el 
ser empadronado no acredita el derecho de ciudadano,. 
y solamente indica, que el que lo ha sido, hizo en- 
tonces de tal, en este mismo tiempo, en que tú dices, 
que ni aun por juicio suyo lo era, hizo testamento arre- 
I. i7 
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mentum saepé fecit nostris legibus, et adiit 
haereditates civium romanorum, et ¡n bene- 
ficiis ad aerarium delatus est á L. Lucullo 
praetore et consule. 

GONFIiUlIATIO : n PAR8. 

Quaere argumenta, si qua potes : nun- 
quam enim hic ñeque suo, ñeque amicorum 
judicio revincetur. Quaeres a nobis, Grati, 
cur tantoperé hoc homine delectemur, Quia 
suppeditat nobis, ubi et animus ex hoc fo- 
rensi strepitu reficiatur , et aures convicio 
defessae conquisscant. An tu existimas aut 
suppetere nobis posse, quod quotidié dica- 
mus in tanta varietate rerum, nisi ánimos 
nostros doctrina excolamus; aut ferré áni- 
mos tantam posse contentionem , nisi eos 
doctrina eádem relaxemus? Ego vero fa- 
teor, me bis studiis esse deditum. Caeteros 
pudeat, si qui ita se litteris abdiderunt, ut 
nihil possint ex bis ñeque ad communem 
aíferre fructum ñeque in adspectum lucem 
proferre. Me autem quid pudeat, qui tot 
annos ita vivo, judices, ut ab nul- 
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glado á nuestras leyes, heredó á ciudadanos romanos, 
y fué puesto en la lista de los beneméritos (3) para 
obtener pensión por L. Lúculo, así en el tiempo en 
que este fué pretor, como en el que fué cónsul. 



GOISFIRIIIAGION i U PARTE. 

6. Busca razones, discurre, si puedes, algo, que re- 
plicar : porque jamás este será convencido ni por su 
juicio, ni por él de sus amigos. Preguntarásnos, Gra- 
cio, porque gustamos tanto de este hombre. Porque 
nos suministra con que reparar el ánimo de este ruido 
del foro, y dar descanso á los oidos cansados de su vo- 
cería. ¿Qué , piensas tú que podríamos tener que decir 
todos los dias en tanta variedad de asuntos, si le faltara 
á nuestro entendimiento el cultivo de la lectura, y es- 
tudio : ó que podríamos llevar tanto trabajo ano darle 
algún desahogo con él? Yo por mi confieso, que me he 
dedicado á estos estudios. Avergüéncense en hora bue- 
na de confesarlo los que de tal manera se hayan reti- 
rado á los suyos, que en nada pueden contribuir 
con ellos al bien común, ni puedan sacar de ellos nada 
á la luz pública. Mas yo porqué me hé de avergonzar, 
cuando tantos años há que vivo, jueces, de manera 
que nunca por atender á mis intereses, ó descanso. 
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lius unquam me tempore aut commodum, 
aut otium meum abstraxerit, aut voluptas 
avocárit , aut denique somnus retardárit? 
Quare quis tándem me reprehendat, aut 
quis mihi jure succenseat, si, quantum cae- 
teris ad suas res obeundas, quantum ad 
festos dies ludorum celebrandos, quantum 
ad alias voluptates, et ad ipsam réquiem 
animi et corporis conceditur temporis, 
quantum alii tribuunt tempestivis conviviis, 
quantum denique álese, quantum pilae : 
tantüm mihi egomet ad haec studia reco- 
lenda sumpsero? Atque hoc adeo mihi con- 
cedendum est magis, quod ex his studiis 
haec quoque censetur oratio, et facultas, 
quae quantacumque est in me, nunquam 
amicorum periculis defuit. Quae si cui le- 
vior videtur, illa quidem certe, quae sum- 
ma sunt, ex quo fonte hauriam, sentio. 
Nam, nisi multorum praeceptis, multisque 
litteris mihi ab adolescentiá suasissem, ni« 
fail esse in vita magnopere expetendum, 
nisi laudem atque honestatem : in eá au* 
tem persequendá omnes cruciatus corporis, 
omnia pericula mortis atque exilii parvi 
esse ducenda : nunquam me pro sálate 
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hice falta á nÍDgun», que me necesitase, jamas el de- 
leite me impidió, ó el sueño me hizo llegar tarde al 
socorro del afligido ? Por lo cual quien me podrá re- 
prehender, ó censurar con razón, porque el tiempo, 
({ue se concede á los demás para cuidar de sus nego- 
cios, para la celebración de los dias de espectáculos, 
para otras diversiones, y para el mismo descanso de 
alma y cuerpo, y el que otros gastan en convites á sus 
tiempos, en los dados, en la pelota : ¿porqué este tiem- 
po digo me lo tomaré yo para repasar estos estudios? Y 
tanto mas se me debe dar esta licencia, cuanto estos estu- 
dios dan también estimación á mi facultad oratoria, 
la cual, tal cual yo la poseo, siempre estuvo pronta á 
acudir á las necesidades de los amigos. Y si alguno 
t¡ene á esta por de poco momento, yo sé muy bien de 
donde saco las cosas mas realzadas. Porque, si no es- 
tuviera yo persuadido desde mi juventud por los pre- 
ceptos de muchos, y por muchas obras, que hé leido, 
de que nada hay, que debamos desear con ahinco en 
esta vida fuera déla alabanza y virtud : y que á true- 
que de conseguirlas no se debe hacer caso de ningún 
tormento corporal, ni de ningún riesgo de muerte, 
destierro : nunca me hubiera metido por salvaros en 
tantas y tan terribles peleas, ni en estos choques coti- 
dianos con la gente perdida. Mas están llenos loslibros, 
están llenas las senldncias de los sabios, y la antigüe- 
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vestrá in tot ac tantas dimicationes, atque 
in hos profligatorum hominum quotidianos 
Ímpetus objecissem. Sed pleni omnes suht 
libri, piense sapientum voces, plena exem* 
plorum vetustas : quse jacerent in tenebris 
omnia, nisi litterarum lumen accederet. 
Quam multas nobis imagines, non solüm 
ad intuendum, verüm etiam ad imitandum, 
fortissimorum virorum expréssas scriptores 
et grseci et latini reliquerunt? quas ego 
mihi semper in administrandá república 
proponens , animum et mentem meam ipsá 
cogitatione hominum excellentium confor* 
mabam. 

7. Quseret quispiam, quid? illi ipsi sum- 
mi viri, quorum virtutes litteris prodit» 
sunt, istáne doctrina quam tu laudibus ef- 
fers, eruditi fuerunt? Difficile est hoc de 
ómnibus confirmare. Sed tamenestcertum, 
quid respondeam. Ego mullos homines ex^ 
cellenti anmio ac virtute fuisse, et sine 
doctrina, naturae ipsius habitu propé divi- 
no, per seipsos, et moderatos, et graves ex- 
stitisse fateor. Etiam illud adjungo, s^pius 
ad laudem atque virtutem naturam sine 
doctrina , quam sine oaturá valuisse doc- 
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dad está llena de ejemplos, que estañan sepultados en 
tinieblas, si nos faltara la luz de las letras. Cuantos 
diseños de varones fortisimos nos han dejado los es- 
critores griegos y latinos, en que tuviésemos no solo 
que conptemplar, sino también que imitar? los cuales 
poniéndome yo siempre delante de los ojos,andando 
en el manejo de los negocios de la república, confor- 
maba mi ánimo y entendimiento con aquella idea, 
que tenia de los hombres grandes. 



7. ¿Dirá alguno pues que, aquellos mismos hom** 
bres grandes, cuyas virtudes se han eternizado én las 
libros, han teñido esa intruccíon, que tu tantbidt^ 
bas ? Es diGcil asegurar esto de todos. Pero sm embar- 
go no me falta que responder, Yo confieso qu^ híího 
muchos hombres de una grande alma y virtud, y que 
sin instruccion,á favor de las disposiciones de su mis- 
mo natural casi divinas, fueron por sí mismos mode- 
rados y graves. Aun digo mas, que mas veces ha va- 
lido para la gloria y virtud el natural sin instrucción, 
que la instrucción sin natural. Mas también me empe- 
ño en que, cuando á un natural sobresaliente y ele- 
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trínain, Atque idem ego contendo, cüm ad 
naturam eximiam atque illustrem accesse- 
rit ratio quaedam conformatioque doctri- 
nae, tum illud nescio quid praeclarum ac 
singular e soleré existere. Ex hoc esse hunc 
numero, quem paires nostri viderunt,di- 
vinum hominem Africanum; ex hoc C. Lae- 
lium, L. Furium, moderatissimos iiomines, 
et continentissimos; ex hoc fortissimum vi- 
rum et illis temporibus doctissimum , M. Ca- 
tonem illum senem ; qui profectó, sinihil 
ad percipiendam colendamque virtutem 
litteris adjuvarentur, nunquam se ad earum 
studium contulissent. 

Quod si non hic tantus fructus ostende- 
retur, et si iis studiis delectatio sola pete» 
retur; tamen , ut opinor, hanc animi re- 
missionem humanissimam ac liberalissi- 
mam judicaretis. Nam caeterae ñeque tem- 
porum sunt, ñeque 96tatum omnium, ñeque 
locorum. Hsec studia adolescentiam alunt, 
senectutem oblectant, secundas resornant, 
adversis perfugiam ac solatium praebent, 
delectant domi, non impediunt foris, per- 
noctant nobiscum, peregrinantur, rustican-» 
tur. Quod si ipsi hsec nec attingere, ñeque 
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vado, se allega un cierto modo y temperamento, que 
dan las letras, entonces suele salir un no sé qué de so- 
bresaliente, y nada común. Uno de estos fué este hom- 
bre divino, que alcanzaron nuestros padres, el Afri- 
cano : de estos fueron G. Lelio y L. Furio, hombres 
moderados y templados en sumo grado : de estos 
M. Catón el viejo, varón esforzadísimo, y el mas docto 
de aquellos tiempos : los cuales seguramente, si nin- 
gún auxilio hallasen las letras para conseguir, y 
conservar la virtud, nunca se hubieran dado á su es- 
tudio. 



Y aun cuando no se descubriese esta tan grande ati- 
lidad, y solo se pretendiese en estos estudios el entre* 
teiúmiento, juzgaríais sin embargo^ si no me engaño, 
este desahogo del ánimo por muy propio de un hoan- 
bre, y de un noble. Porque los demás ni son para to- 
dos tiempos, ni para todas edades y lugares. Estos es- 
tudios alimentan á los jóvenes, deleitan á los viejos, 
dan lustre á la prosperidad, y en la adversidad sirven 
de asilo y consuelo, deleitan en casa no sirven de em- 
barazo fuera, con nosotros duermen, viajan, y van al 
campo. Y aun cuando no pudiésemos nosotros saludar 
estos estudios, ni percibir nada de ellos^ debiéramos 

15. 
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sensu nostro gustare possemus, tamen ea 
mirari deberemus, etiam cüm in alus vide- 
remus. 

8. Quis nostrúm tam animo agresti ac 
duro fuit, ut Roscii morte nuper non com- 
moveretur ? Qui cüm esset senex mortuus, 
tamen propter excellentem artem ac ve* 
nustatem videbatur omnino morí non de- 
buisse. Ergo ille corporis motu tantum 
amorem sibi conciriárat a nobís ómnibus; 
nos animorum incredibiles motus, celerita- 
temque ingeniorum negligemus ? Quoties 
ego hunc Archiam vidi, judices (utar enim 
♦ esníi benignitate, quoniam me in hoc novo 
genere diceüdi tam diligenter attenditis ), 
quoties ego hunc vidi, cum litteram scrip- 
sisset nullam, magnum numerum óptimo* 
rum versuum de hís ipsis rebus, quae tüm 
agerentur, dicere ex tempore? Quoties re- 
vocatum eamdem rem dicere, commutatis 
verbis atque sententiis ? Quae vero accura- 
té, cogitatéque scripsiáset, ea sic vidi pro- 
bari, ut ad veterum scriptorum laudem per- 
venirent. Hunc non ego diligam? non ad- 
mirer ? non omni ratione defendendum pu- 
tem ? Atqüe sic a summis hominibus, eru* 
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8in embargo admirarlos, aun viéndolos en otros. 



8. ¿Quien hubo entre todos nosotros de un alma tan 
dura y grosera, que no sintiese los dias pasados la 
muerte de Roscio? que sin embargo de haber muerto 
viejo, con todo parecia, que debía ser inmortal porsa 
mucha gracia, y la escelencia, con que poseia su arte. 
Luego este con el movimiento de su cuerpo nos habia 
robado las voluntades á todos, y ¿nosotros hemos de 
despreciar los increíbles movimientos de los ánimos, 
y la prontitud de los ingenios ? ¿Cuantas veces he visto 
yo á este Archias, jueces (porque me quiero aprove- 
char del favofy que me hacéis, oyéndome con tanta 
atención hablar en este nuevo estilo), cuantas veces, 
digo, vi yo á este hacer de repente, sin haber escrito 
una letra, un gran número de versos escelentes sobre 
aquellas mismas cosas, que se estaban tratando? ¿Guan- 
tas, mandándole repetir, decir lo mismo con otras 
palabras y sentencias? Mas lo que habia escrito con 
cuidado y esmero, eso lo vi aprobar en términos de 
igualarle á los antiguos escritores ¿Y no he de amar yo 
á un sujeto, como este? ¿no le he de admirar? ¿no he 
de pensar en defenderle por todos los caminos po- 
sibles ? Y es asi, que, como nos dicen los hombres mas 
grandes y eruditos, las otras facultades se aprenden 
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ditissimisque accepimus, caeterarum rerum 
studia et doctrina, et praeceptis, et arte 
constare; poetam natura ipsá valere, et mem- 
tis viribus excitari, et quasi divino quodam 
spiritu afflari. Quare suo jure noster illa 
Ennius sanctos appellat poetas, quód quasi 
deorum aliquo dono atque muñere commen- 
dati nobis esse videantur. 

Sit igitur, judices, sanctum apud vos, 
humanissimos homincs, hoc poetae nomen, 
quod nulla unquám barbaria violavit. Saxa 
et solitudines voci respondent : bestiae ssepé 
immanes cantu flcctuntur, atque consis- 
tunt; nos instituti rebus optimis non poe- 
tarum voce moveamur ? Homerum Colopho- 
nii civem esse dicunt suum, Chii suum vin- 
dicante Salaminii rcpetunt, Smymaei vero 
suum esse confirmant. Itaque etiam delu- 
brum ejus in oppido dedicaverunt. Permul- 
ti alii praeterea pugnant ínter se, atque con- 
tendunt. 

9. Ergo illi alienum, quia poeta fuit, post 
mortem etiam expetunt: nos huno vivum, 
qui et volúntate et legibus noster est, re - 
piidiabimus? Praesertim, cüm omne olim 
studium atque omne ingenium contulerit 
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con la instrucción, preceptos, y arte; mas el poela 
nace, el fuego del entendimiento le escita, y como que 
le inspira un espíritu divino. Y asi tiene derecho 
aquel nuestro Enio para llamar sagrados á los poetas, 
porque parecen recomendados á nosotros^ como dádi- 
va, y gracia celestial. 



Sea pues, ó jueces, sagrado para vosotros, que sois 
tan humanos, este nombre de poeta, que ninguna na* 
cion bárbara dejó jamás de respetar. Los peñascos y 
soledad responden á la voz de los poetas; á las fieras 
muchas veces el canto hace impresión, y para : y ¿no- 
sotros impuestos en la mejor disciplina no nos dejare- 
mos mover de la voz de los poetas? Los Golofonios 
dicen, que es su paisano Homero : los Ghios le recla- 
man por suyo : losSamipios le piden como propio : 
y los Esmirneos alegan razones fuertes para probar, 
que es suyo : y asi le dedicaron un templo en la ciudad. 
Giros muchísimos ademas de estos disputan y litigan 
entre sí sobre lo mismo. 

9. ¿Pues qué, estos han de querer por suyo aun 
después de muerto á un estrangero, porque fué poeta ; 
y nosotros hemos de desechar á este, que es nuestro de 
su volontad, y por las leyes? Especialmente cuando 
lodo su estudio, y todo su talento empleó en otro 
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Archias ad populi Romani gloriam lau- 
demque celebrandam ? Nam, et Cimbricas 
res adolescens atligit, et ipsi illi C. Mario, 
qui durior ad haec studia videbatur, jucun- 
dus fuit. Ñeque enim quisquam est tam 
aversusá Musís, qui non mandari versibus 
ífiternum suorum laborum facile praeco- 
nium patiatur. Themistoclem illum, sum- 
mum Athenis virum, dixisse aiunt, cüm ex 
eo quaereretur, quod acroama, aut cujus 
vocem libentissimé audiret : ejvs á quo sua 
virtus optimé prcedicaretur. Itaque ille Ma- 
rius Ítem eximié L. Plotium dilexit, cujus 
ingenio putabat ea, quae gesserat, posse ce- 
lebran. 

Mithridaticum vero bellum magnum at- 
que diíBcile, et in multa varietate terrá 
marique versatum, totum ab hoc expres- 
sumest;qui libri non modo L. LucuUum, 
fortissimum et clarissimum virum, verüm 
etiam populi Romani nomen illustrant. Po- 
pulus enim Romanus aperuit, LucuUo im- 
perante, Pontum, et regiis quondam opi- 
bus, et ipsá natura regionis vallatum ; po- 
puli romani exercitus, eodem duce, non 
máxima manu innumerabiles Armeniorum 
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tiempo Archias en celebrar las glorias del yieblo Ro- 
mano. Porque en su juventud comenzó la guerra Gim- 
Lrica, en que gustó al mismo C Mario, que parecía 
tener muy poco gusto en estos estudios. Porque nin- 
guno hay tan reñido con las Musas, que no lleve á 
bien, que se eternicen en los versos sus alabanzas. De 
aquel Temístocles, el mayor hombre, que tuvo Atenas, 
cuentan, que dijo, preguntándole, qué música, ó qué 
voz oiria con mas gusto, que la de aquel^ que mas 
bien elogiase su valor. Y asi el mismo Mario también . 
hizo mucho aprecio de L. Plocio, por par. cerle, que 
podia celebrar con su ingenio sus hazañas. 



Mas la guerra contra Mitrfdates urtode y trabajosa^ 
hecha por mar y tierra con mucha variedad de suce- 
sos, toda la tiene este escrita en verso : la cual obra no 
solo ilustra al valerosísimo y esclarecidísimo varón 
L. Lúculo, sino también el nombre del pueblo roma*' 
no. Porque el pueblo romano es el que penetró á las 
órdenes del general Lúculo en el Ponto, que el poder 
de los antiguos reyes y la naturaleza, tenian por todas 
partes cerrado, y con un ejército no muy grande man- 
dado por el mismo Lúculo derrotó las innumerables 
ropas de los Armenios : gloria es d«l puebl<^ romano 
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copias fudit : populi Romani laus est, ur- 
bem amícissimam Cyzicenorum ejusdem 
consilio ex omni ímpetu regio, ac totius 
belli ore ac faucibus ereptam esse, atque 
servatam ; nostra semper feretur et praedi- 
cabitur, L. LucuUo dimicante, cum ínter- 
fectis ducibus depressa hostium classis, et 
incredibilis apud Tenedum pugna illa na- 
valis; nostra sunt trophsea, nostra monu- 
menta, nostri triumphi. Quare, quorum ín- 
geniis haec feruntur, ab bis populi romani 
fama celebratur. Carus fuit Africano supe- 
riori noster Ennius; ítaque etiam in sepul- 
cro Scipionis putatur is esse constitutus é 
marmore. At üs laudibus certé non solüm 
ípsi qui laudantur, sed etiam populi ro- 
iBani nomen ornatur. In coelum hujus proa- 
vus Gato tollitur; magnus bonos populi 
romani rebus adjungitur. Omnes denique 
illi Maximí, Marcelli, Fulvü, non sine 
communi omnium nostrúm laude decoran- 
tur. 

10. Ergo illum, qui hsecfecerat, Rudium 
hominem, majores nostri in civitatem rece- 
perunt; nos hunc Heracliensem, multis ci- 
vitalibus expetitum, in hanc autem legibus 
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haber saWado y libertado por la prudencia del mismo 
de toda la furia del rey, y del mayor peligro, y riesgo 
la ciudad de los Gycicenos muy amiga nuestra : por 
nuestra se contará y celebrará siempre la increible 
batalla naval junto á Tenedos, en que Lúculo echó á 
fondo la armada enemiga con muerte de sus capitanes: 
nuestros son estos trofeos, nuestros estos monumentos, 
nuestros estos triunfos. Por lo cual los ingenios, que 
toman estos asuntos, celebran el nombre del pueblo 
romano. Fué muy amado de Africano primero nues- 
tro Enio, y asi se cree que está esculpido de mármol 
en el sepulcro de los Escipiones. Mas sus alabanzas no 
solamente celebran á los que él elogia, sino también 
al pueblo romano. Se pone en las nubes á Catón, bi- 
sabuelo de este : de aqui resulta gran gloria al mismo 
pueblo. Finalmente todos los Máximos, Marcelos, y 
Fulvios no son celebrados áü común gloria de todos 
nosotros. 



10. Con que á aquel, que habia hecho esto, siendo 
de Rudia, recibieron nuestros mayores por ciudadano; 
¿y nosotros á este de Heraclea, deseado de muchas ciu- 
dades, y establecido en la nuesftra por las leyes^ le he^ 
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constitutum, de nostrá civitate ejiciemus? 
Nam, si quis minorem gloriae fructum pu- 
tat ex graecis versibus percipi, quám ex la- 
tíais, vehementer errat; propterea quód 
graeca leguntur in ómnibus feré gentibus, 
latina suis fínibus, exiguis sané, continen- 
tur. Quare, si res hae, quas gessimus, orbis 
terrae regionibus definiuntur, cupere debe- 
mus, quó minüs manuum nostrarum tela 
pervenérint, eodem gloriam famamque pe- 
netrare; quod cüm ipsis populis, de quo- 
rum rebus scribitur, haec ampia sunt; tiim 
iis certé, qui de vita gloriae causa dimicant, 
hoc máximum et periculorum incitamentum 
est, et laborum. 

Quám multes scriptores rerum suarum 
magnus ille Alexander secum habuisse di- 
citur? Atque is tamen, cüm in Sigaeo ad 
Achillis tumulum stitesset : O fortúnate^ in- 
quit, adolescens, qui íu(b virtutis Homerum 
prceconem inveneris! et veré. Nam, nisi Ilias 
illa extitisset, idem tumulus, qui corpus 
ejus contexerat, nomen etiam obruisset. 
Quid? noster hic magnus, qui cum virtute 
fortunam adaequavit, nonne Theophanem 
mitylenaeum scriptorem rerum suarum in 
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raos de echar fuera? Porque, si alguno está en la inte- 
ligencia de que no den tanta gloria los versos griegos, 
como los latinos, está muy equivocado : porque las 
obras griegas se leen casi en todas las naciones, cuando 
las latinas están reducidas álos términos de Lacio, que 
verdaderamente son estrechos. Por lo cual si nuestras 
hazañas no reconocen otro término, que el mismo 
mundo, debemos desear que llegue la gloria y fama 
hasta donde llegaron nuestras armas : 16 que ademas 
de dar mucho honor á los mismos pueblos, cuyas haza« 
ñas se escriben, es ciertamente para los que arriesgan 
la vida por la gloria, él mayor incentivo para espo- 
nerse á riesgos y trabajos* 



¿Cuan gran número de escritores de sus hazañas di- 
cen que tuvo consigo Alejandro el grande ? Y sin em- 
bargo, estando junto al sepulcro de Aquilesen el pro- 
montorio Sigeo, esclamó diciendo :¡Ojot)enafortuna' 
do, que lograste un Homero ^ que celebrase tu valor! 
Y dijo bien. Porque, si no fuera por aquella Iliada, en 
el mismo sepulcro, en que se sepultó su cuerpo, hu- 
biera también quedado sepultado su nombre. ¿ Mas : 
este nuestro grande, en quien corrieron parejas la for- 
tuna, y el valor, no dio el derecho de ciudadano en 
una junta de sus soldados á Theofiínes, natural de 
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concione militum civitate donavit? Et nos- 
tri illi fortes viri, sed rustid, ac milites, 
dulcedine quádam glorias commoti, quasi 
partícipes ejusdem laudis, magno illud da- 
more approbaverunt. 

Itaque credo, si civis Romanas Arduas 
legibus non esset, ut ab aliquo imperatore 
civitate donaretur, perficere non potnit. 
Sylla, cüm Hispanos et Gallos donaret, 
credo, hunc petentem repudiasset? quem 
nos in concione vidimus, cüm ei libellum 
malus poeta de populo subjecisseti qu5d 
epigramma in eum fecisset tantummodó 
alternatis versibus longiusculis, statim ex 
iis rebus, quas tune vendebat, jubereei 
prsemium tribui sub eá conditione, ne qmd 
postea scriberet. Qui sedulitatem mali poefae 
duxerit aliquo tamen praemio dignam, hujus 
ingenium, et virtutem in scribendo, et co- 
piam non expetisset? Quid? á Q. Hetello 
Pío, familiarissimo suo, qui civitate multos 
donavit, ñeque per se, ñeque per Lucullos 
impetravisset? Qui praesertim usque eo de 
suis rebus scribi cuperet, ut etiam Cordu* 
bae natis poetis, pingue quiddam sonantibus^ 
atque peregrinum, tamen aures suas dedereL 
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Mitylene, escritor de sus hazañas? Y aquellos hombres 
valerosos, aun rústicos, y militares, halagados oe la 
dulzura de la gloria, mostraron su aprobación con 
grandes voces, como que tenían parte en las alabanzas 
de su general. 

Y asi creible es, que, acaso que no fuese Archias 
ciudadano Romano par las leyes, no haya podido con- 
seguir esta gracia de algún general. Sila, que la con- 
cedía á Españoles y Franceses, hubiera dado repulsa, 
sí por cierto, á este pretendiente, cuando en una junta 
del pueblo, en que un mal poeta de los vulgares le 
presentó un epigrama con unos versos elegiacos en su 
alabanza, le vimos mandarle dar al punto el premio de 
aquellas mismas cosas, que entonces estaba vendiendo, 
bajo la condición de no volver d escribir mas. ¿El que 
tuvo por acreedor ¿ algún premio el trabajo de un 
mal poeta, no hubiera deseado el ingenio, valentía en 
escribir, y afluencia de este ? ¿ Qué ? desu intimo ami- 
go Q. Mételo, que á muchos dio el derecho de ciuda- 
danos, ni por si mismo, ni por los Lúculos lo hubiera 
conseguido ? particularmente cuando deseaba en tanto 
estremo que se escribiese de sus cosas, que le gusta- 
ban (4) aun los poetas de Córdoba, en cuya pronun- 
ciación había cierta grosería y barbarie. 
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^í. Ñeque enim est hoc dissimulandum 
quod obscurari non potest, sed prse nobis 
ferendum ; trahimur omnes laudis studio ; 
et optimus quisque máxime gloria ducitur. 
Ipsi illi philosophi, etiam illis libellis quos 
de contemnendá gloria inscribunt, nomen 
suum inscribunt ; in eo ipso, in que praedi- 
cationem nobilitatemque despiciunt, prae- 
dicari de se ac nominari volunt. Decimus 
quidem Brutus, summus ille vir et impe- 
rator, Accii amicissimi sui carminibus tem- 
plorum ac monumentorum aditus exornavit 
suorum. Jam vero ille, qui cum ^tolis^ 
Ennio comité, bellavit, Fulvius, non dubi- 
tavit Martis manubias Musís consecrare. 
Quare, in quá urbe imperatores propé ar- 
mati poetarum nomen et Musarum delubra 
coluerunt, in eá non debent togaü judices 
á Musarum honore et á poetarum salute 
abhorrere. 

Atque, ut id libentiüs faciatis, jam me 
vobis, judices, indicabo, et de meo quodam 
amore gloriae, nimis acri fortasse, verumta- 
men honesto, vobis confitebor. Nam, quas 
res nos in consulatu nostro vobiscum simul 
pro salute hujus urbis atque imperii, et 
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i í . Porque do hay para que disimular lo que no se 
puede encubrir; sino que lo debemos confesar abier- 
tamente : á todos lleva tras si el deseo de la alabanza; 
y cuanto uno es mejor, tanto mayor es el influjo 
de la gloria eu él. Los mismos filósofos, aun en aque- 
llos libros que intitulan del desprecio de la gloria, 
ponen en la fachada su nombre : en lo mismo, en 
que desprecian los elogios y la fama, quieren alcan- 
zar alabanza y nombre. Décimo Bruto, aquel grande 
hombre, y general consumado, puso los versos de su 
intimo amigo Acio por adorno en la entrada de sus 
templos y edificios, en que perpetuó su memoria. 
Aquel Fulvio, que hizo guerra á los Etolios, teniendo 
en su compañía á Enio, no dudó consagrar ¿ las Mu- 
sas los despojos de Marte. Por lo cual en una ciudad, 
en que los generales, casi con las armas en la mano, 
respetaron el nombre de los poetas, y los templos de 
las Musas, no es razón que los jueces togados deben 
de dar honor á estas» y de atender al bien de los poe- 
tas 

Y para que lo hagáis con mas gusto, voy á descu- 
briros, jueces, mi corazón, y á confesaros un cierto 
deseo de alabanza, y tama, que tengo, que acaso es 
demasiado vehemente, mas sin embargo bueno. Es 
el caso, que cuanto yo hice en mi consulado junta- 
mente con vosotros por lo conservación de esta ciudad, 
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pro vita civium, proque universa república 
gessimus, attigit hic versibus atque in- 
choarit; quibus auditis, quód mihi magna 
res et jucunda visa est, hunc ad perficien- 
dum hortatus sum. NuUam enim virtus 
aliam mercedem laborum periculorumque 
desiderat praeter hanc laudis et glorias; 
quá quidem detracta, judices, quid est 
quod in hoc tam exiguo vitae curriculo, et 
tam brevi^ tantis nos in laboribus exercea- 
mus? 

Certé, si nibil animus praesentiret in pos- 
terum, et si, quibus regionibus vitae spa- 
tium circumscriptum est, eisdem omnes co- 
gitationes terminaret suas ; nec tantis se la- 
boribus frangeret, ñeque tot curis vigiliis- 
que angeretur, ñeque toties de vita ips& di- 
micaret. Nunc insidet quaedam in óptimo 
quoque virtus, quae noctes et dies animum 
gloriae stimulis concitat atque admonet, 
non cum vitae tempere esse dimittendam 
commemorationem nominis nostri, sed cum 
omni posteritate adaequandam. 

An vero tam parvi animi videamur esse 
omnes, qui in república, atque in bis vitae 
periculis laboribusque versamur, ut, cüm 
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é imperio^ por la vida de los ciudadanos, y por toda 
la república, comenzó este á escribir en verso : ha- 
biéndoseme leido esta obra, porque me pareció cosa 
grande y gustosa, le exhorté á que la llevase al cabo. 
Porque ninguna otra recompensa pretende la virtud 
de sus trabajos y riesgos, fuera de esta de la alaban- 
za y gloria : y si esta se quita, jueces, ¿ qué motivo 
tendremos para atormentarnos con tantos trabajos, 
siendo tan pequeño y corto el espacio de nuestra vi- 
da? 

Ciertamente, si nada esperase el alma para en 
adelante, y si terminase todos sus pensamientos en 
los mismos términos, en que lo está esta vida presen- 
te : ni se fatigaría con tantos trabajos, ni se molesta- 
ría con tantos cuidados y desvelos, ni tantas veces £3 
espondria la vida á riesgo. Mas reside en todos los 
hombres grandes cierta fuerza que dia y noche está 
estimulando al alma i la gloria, y advirtiéndola que 
no se ha de acabar la memoria de nosotros con nues- 
tra vida, sino que ha de durar para siempre. 



?Aca$p hemos de parecer de tan poco inimo todos los 
que andamos en el manejo de la república, y en estos 
riesgos de la vida y trabajos, que no habiendo respira* 

14 
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usque ad extremum spatiam nullum tran- 
quillum atque otiosum spiritum duxeri-« 
mus, Dobiscum simul moritura omnia ar- 
bitremur? An, cüm statuas et imagines, non 
animorum simulacra, sed corporum, stu- 
diosé multi summi homines reliquerint ; 
consiliorum relinquere ac virtutum nostra- 
rum efíigiem nonne multó malle debemus, 
summis ingeniis expressam et poli- 
tam? Ego vero omnia quse gerebam jam 
túm in gerendo, spargere me ac dissemina* 
re arbitrabar in orbis terrae memoriam sem- 
piternam. Haec vero sive á meo sensu post 
mortem abfutura esse, sive, ut sapientissimi 
homines putaverunt, ad aliquam mei partem 
pertinebit ; nunc quidem certé cogitatione 
quádam speque delector. 

CPILOGUB. 



42, Quare consérvate, judices, bominem 
pudore eo quem amicorum videtis compro- 
bari tüm dignitate, tüm etiam vetustate ; 
ingenio autem tanto, quantum id convenit 
existiman, quod summorum hominum in- 
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do siquiera una ?et<^B'^ tranquilidad y sosiego hasta 
el fin de ella, juzguemos» que todo se lia de acabar con 
nosotros? ¿Por ventura, cuando muchos hombres gran- 
des han cuidado mucho de dejar estatuas é imágenes, 
que nos representan 6us cuerpos, no las almas; no de- 
bemos nosotros querer mucho mas dejar un retrato 
de nuestra prudencia y irirtud, sacado, y perfeccio- 
nado por los mayores ingenios? Pues yo, en cuanto 
hacia, entonces mismo cuando lo hacia, pensada que 
lo divulgaba y publicaba para perpetua memoria de 
todo el mundo. Y ó bien no haya de saber yo después 
de muerto de esta memoria, ó bien haya de pertene- 
cer á alguna parte de mi alma, como sintieron hom- 
bres muy sabios : lo cierto es que ahora me dan gus- 
to ciertos pensamientos y esperanzas, que de esto 
tengo. 



EPILOGO. 

12. Por tanto conservad, jueces, á un hombre de 
tanta honradez, como veis que acreditada asi la dignidad 
de sus amigos, como la duración de su amistad ; de 
talentos tan sobresalientes, como se debe juzgar en 
vista de que es tan deseado de ios ingenios de los ma- 
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geniis expetitum esse videatis; causa ver6 
ejusmodi, q\i2d beneficio legis, auctoritate 
municipii, testimonio Luculli, tabulis Me- 
telli comprobetur. Qude cúm ita sint, peti- 
mus a vobis, judices, si qua non modo hu- 
mana, verüm etiam divina in tantis negotüs 
commendatio debet esse, ut eum, qui vos, 
qui vestros imperatores, qui populi romani 
res gestas semper ornavit; qui etiam his 
recentibus nostris, vestrisque domesticis 
periculis seternum se testimonium laudum 
daturum esse profitetur ; quique est eo nu- 
mero, qui semper apud omnes sancti sunt 
habili, alque dicti; sic in vestram accipia- 
tis fidem, ut humanitate vestrá levatus po- 
tiüs quám acerbitate violatus esse videatur. 
Quae de causa pro mea consuetudine brevi- 
ter simpliciterque dixi, judices, ea confido 
probata esse ómnibus ; quse non fori, ñeque 
judiciali consuetudine et de hominis inge- 
nio, et communiter de ipsius studio locur 
tus sum, ea, judices, a vobis spero esse in 
bonam partem accepta; ab eo, qui judicium 
ex^rcet, certe scio. 
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yores hombres ; y en un pleito como este, que justifi- 
can el beneficio de la ley, la autoridad de una ciudad 
municipal, el testimonio de Lúculo, y los padrones de 
Mételo. Lo cual siendo asi, os pedimos, jueces, sí en 
negocios de tanta monta debe tener lugar alguna re- 
comendación, no solo de los hombres ; sino también 
de los dioces, que recibáis bajo de vuestro amparo i 
un hombre, que siempre trabajó por vuestra gloria, 
por la de vuestros generales, y por la del pueblo ro- 
mano, que también se ofrece á dar un eterno testimo- 
nio de la que nos merecen estos recientes peligros do- 
mésticos, en que vosotros y yo nos hemos hallado ; y 
que es uno de aquellos, qne siempre entre todas las 
naciones han sido tenidos, y llamados sagrados : y qne 
lo hagáis de manera que antes parezca que le ha ali- 
viado vuestra humanidad, que violado vuestro rigor 
Cuanto dije sobre el pleito con brevedad y sencillez, 
según mi costumbre, confío, jueces, que habrá me- 
recido la aprobación de todos : lo que hablé no según 
la practica del foro, ni de los juicios asi sobre el in- 
genio de Archias, como en común sobre el estudio de 
el mismo, espero, jueces, que lo habréis tomado á 
buena parle : del que preside lo sé de cierto. 



U. 
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Ilsibiendo Cicerón hecho dar muerte en so coosulado á algonos 
de los cómplices en la conjuración de Catilina en la cárcel, y ¿in 
ser antes condenados, por estos le hizo tiro Clodio, tribnno de la 
plebe, su mortal enemigo, y logró con violencia que se aceptara 
la ley, que propuso al pueblo, en que ademas de otras penas se 
vedaba dar á Cicerón ningún socorro, igni, ei aquá interdiceia» 
iur^ con lo que le era preciso irse desterrado. Asi lo hizo, y ha* 
biéndoio estado diez y siete meses, fué restituido ¿ la cindad en' 
el consulado de P. Léntaio Espinter, y Q. Mételo Nepote, año 
de ia fundación de Roma de G96. Dá pues en efta oración ia3 
(vacias al pueblo Romano de su restablecimiento. 



EXORDIUm. 



Quod precatus á Jove Óptimo Máximo, 
caeterisque diis immortalibus sum, Quirir 
tes, eo tempere, cüm me, fortunasque meas 
pro vestrá incolumitale, otio, concordiáque 
devovi, ut, si meas rationes unquam vestrae 
saluti anteposuissem , sempiternam poenam 
sustinerem mea volúntate susceptam : sin 
et ea, quae ante gesseram, conservandae ci- 
vitatis causa gessissem, et illam miseram 
profectionem vestrae salutis gratiá suscepis- 
sem, ut quod odium scelerati homines, et 
audaces in rempublicam , et in omnes bo- 
nos conceptum jamdiü continerent, id in 
me unum potiüs quám in optimum quem- 
que, et in universam rempublicam deflec- 
teret; hoc si animo in vos liberosque ves- 
tros fuissem, ut aliquando vos, patres con- 
scriptos, Italiamque universam, memoria 
mei, misericordia, desideriumque teneret: 






CZOHDIO. 



Muchísimo roe alegro, Caballeros Romanos, de f er 
que por sentencia de los Dioses inmortales, por el tes- 
timonio del senado, por el unánime sentir de toda Ita- 
lia, por confesión de mis enemigos, y por vuestro di- 
vino é inmortal beneficio, estoy convencido de haber 
sido oida aquella súplica, que hice á Júpiter Óptimo 
Máximo, y á los demás Dioses inmortales, cuando me 
sacrifiqué con todos mis haberes por vuestra salud, 
paz y concordia; de que, si alguna vez había yo ante- 
puesto mi intereses á vuestra salud, sufriese para 
siempre aquel castigo, que tomaba voluntariamente : 
mas, si cuanto había hecho antes, todo había sido por 
conservar la ciudad, y si había abrazado aquel triste 
destierro por salvaros á vosotros, para que el odio, 
que los malvados y audaces tenían concebido contra 
la república, y todos los buenos, recayese sobre mi' 
antes que sobre ningún buen ciudadano, ó sobre el 
Estado ; si esta había sido la disposición de mi ánimo 
para con vosotros y vuestros hijos, que algún dia vos» 
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ejus devotionis me esse convictum judlcio 
deorum immortalium, testimonio senatús, 
consensu Italide, confessione inimicorum, 
beneficio divino, immortalique vestro, má- 
xime laetor, Quirites. Et, si homini nilul 
est magis optandum, quám prospera, aequa- 
bilis, perpetuaque fortuna, secundo vita 
sine uUá offensione cursu : tamen, si mihi 
tranquilla et placata omnia fuissent, in- 
credibile quádam et pené divina, quá nunc 
vestro beneficio fruor, Idaütise voluptate ca- 
ruissem. 

Quid dulcius hominum generi á natura 
datum est, quám sui cuique liberi? mihi 
vero et propter indulgentiam meam, et 
propter excellens eorum ingenium, vita 
sunt mea cariores. Tamen non tanta volup- 
tate erant suscepti, quantá nunc sunt res-- 
tituti. Nihil cuiquam fuit unquám jucun- 
dius quám mihi meus frater. Non tam id 
sentiebam, cüm fruebar, quám tune cüm 
carebam, et posteaquám vos me illi , et nü- 
hi eum reddidistis. Res familiaris sua quem- 
que delectat: reliquda mese fortunae recu- 
perataa plus mihi nunc voluptatis afferunt» 
quám tune incolumi afferebant. Amiciti», 
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Olios, el senado, y toda la Italia, os acordaseis de mí, 
os compadecieseis y me echaseis menos. \ si bien el 
hombre no tiene mas que apetecer que una suerte fe- 
liz, igual y continuada, corriendo con prosperidad 
sin ningún tropiezo la carrera de esta \ida, sin em- 
bargo, si hubiera yo navegado siempre con bonanza, 
y sin tempestad, no gozarla de un increíble, y casi ce- 
lestial deleite, de que ahora por beneficio vuestro 
gozo. 



¿Qué cosa mas dulce concedió al hombre la natu- 
raleza, que los hijos? y yo con especialidad, asi por 
mi ternura, como por su escelente natural de ellos, 
los quiero mas que mi vida« Sin embargo no fué igual 
el gusto de su nacimiento al de ahora d rastituirme- 
los. Ninguno jamas halló ma& gusto en cosa alguna, 
que yo en mi hermano. Mas esto no lo conocía yo tan- 
to, cuando gozaba de su compañía^ como cuando esta- 
ba sin él, y después que por vuestro beneficio volví 
yo á ser suyo, y él mió. A todos d¿ gusto su hacienda: 
mas las reliquias de la mia, que he recobrado, me dan 
ahora mas contento, que tílé me daba antes de rói 
desgracia. El gusto que se halla en las amistades, tra- 
to, vecindades, clientelas, y finalmente en los juegos. 
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consuetudines, vícinitates, clicntelae, ludí 
deniqué et dies festi, quid haberent volup- 
tatis, carendo magis intellexi, quám fru- 
endo. 

Jam vero bonos, dignitas, locus, ordo, 
beneficia vestra> quanquam mihi semper 
clarissima visa sunt, tamen ea nunc renova- 
ta illustrioria videntur, quám si obscurata 
non essent. Ipsa autem patria, dii im- 
mortales! dici vix potest, quid caritatis, 
quid voluptatis habeat. Quae species Italiae ! 
quae celebritas oppidorum ? quse forma re- 
gionum ! qui agri ! quae fruges ! qosd pul- 
chritudo urbis ! quae humanitas civium ! 
quae reipublicae dignitas ! quse vestra ma- 
jestas ! Quibus ego ómnibus antea rebus sic 
fruebar, ut nemo magis, sed sicut bona vale- 
ludo jucundior est eis qui é graví morbo 
recreati sunt, quám qui nunquám a^ro 
corpore fuerunt : sic ea omnia desidera- 
ta magis, quám assidué percepta, delee- 
tant. 

ÜARRATIO. 

^ Quorsüm igitur haec disputo, quor- 
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y dias de fiesla, mas lo conoci careciendo de estas co- 
sas, que gozándolas. 



Pues el honor, dignidad, graduación, y estado, be- 
neiicios que os he debido, aunque siempre brillaron 
á mis ojos, sin embargo ahora que han sido retocados, 
me parece que brillan mas, que si nunca hubieran 
perdido su resplandor. Pues la patria. Dioses inmor- 
tales, apenas es decible cuan amable es y cuan gusto- 
sa! ¡ Qué vista la de Italia! ¡ qué población de lugares! 
¡qué disposición de terreno! ¡ qué campos! \ que fru- 
tos! ¡qué hermosura la de la ciudad! ¡qué cortesa- 
nía de ciudadanos ! ¡ qué autorizada república ! ¡ qué 
majestad la vuestra! Todas las cuales cosas yo antes 
disfrutaba como el que mas; pero ala manera que 
sienten mas gusto en la salud los que convalecieron de 
alguna grave enfermedad, que los que nunca la pade- 
cieron : asi todas estas cosas me dan mas satisfacción, 
habiéndolas echado menos, que si nunca me hubieran 
faltado. 



NABRAGIOBI. 

2. ¿Mas á qué fin digo yo esto? ¿á qué fin ? Para 
1. 45 
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süm ! ut intelligere possitis, neminem un- 
quám tanta eloquentiá fuisse, ñeque tam 
divino atque incredibili genere dicendi, 
qui vestrorum magnitudinem multitudinem- 
que beneficiorum, quae in me fratrem- 
que meum et liberos nostros contulistis, 
non modo augere aut ornare oratione, sed 
enumerare aut consequi possit. A parenti- 
bus, id quod necesse erat, parvus sum pro- 
creatus: á vobis natus sum consularis. IQi 
mihi fratrem incognitum, qualis futurus 
esset, dederunt : vos spectatum, et incredi- 
bili pietate cognitum reddidistis. Rempubli- 
cam illis accepi temporibus eam, quae pené 
amissa est : á vobis eam recuperavi, quam 
aliquando omnes unius opera servatam ju- 
dicárunt. Dii immortales mihi liberos dede- 
runt : vos reddidistis. Multa prsetereá k 
diis immortalibus optata consecuti sumus: 
nisi vestra voluntas fuisset, ómnibus divi- 
nis muneribus caruissemus. Vestros deni- 
qué honores, quos eramus gradatim singu- 
los assecuti, nunca vobis universos habemus. 
ut, quanlüm antea parenübus, quan- 
tum diis immortalibus, quantum vobismet- 
ipsis, tanlüm hoc tempore universim cune- 
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que podáis conocer que no ha habido ninguno tan elo* 
cuente, y de tan rara y celestial afluencia, que pueda 
no ya encarecer y exornar con palabras, mas ni aun 
reducir á número^ y abarcar los muchos y grandes 
beneficios, que á mf, ámi hermano, y nuestros hijos, 
habéis hecho. De mis padres nací chico, como así era 
preciso; de vosotros naci ya varón consular. De aque- 
llos recibí un hermano, que no se sabia que tal seria : 
vosotros me le restituísteis ya probado, y después de 
haber acreditado un afecto increíble. Entré en aque- 
llos tiempos al gobierno de una república tal que faltó 
poco para que se perdiese : mas vosotros me restituís- 
teis la que algún dia juraron todos, que se habia sal- 
vado por mí. De los Dioses inmortales recibí los hijos, 
vosotros me los restituísteis. Otras muchas cosas, que 
habia deseado, me concedieron los Dioses inmortales : 
mas, si no fuera por vuestro favor de ninguno de los 
beneficios divinos gozaría. Finalmente ahora me ha- 
llo por vosotros con todos los honores juntos, que ha- 
bia conseguido uno á uno, subiendo de grado en gra- 
do : de manera que el dia de hoy soy deudor á todo 
el pueblo Romano de todo cuanto antes debía á los 
padres, á los Dioses inmortales, y á vosotros mismos. 
Y cuando vuestro beneficio es tan grande, que no hay 
lengua para explicarle, ha sido por otra parte tan de- 
clarado el afecto, con que le hicisteis, que no parece 
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to populo romano debeamus. Nam cíim 
in ipso beneficio vestro tanta magnitudo 
est, ut eam complecti oratione non possim, 
tum in studiis vestris tanta animorum dc- 
clarata est voluntas, ut non solüm calami- 
tatem mihi detraxisse, sed etiam dignitatem 
auxisse videamini. 

5. Non enim pro meo reditu, ut pro 
P. Popilii, nobilissimi hominis, adolescen- 
tes filii, et multi praetereá cognati atque 
affines, deprecati sunt; non, ut pro C. Me- 
tello, clarissimo viro, jam spectatái aetate 
filius L. Diadematus, consularis, summft 
auctoritate vir ; non Metellus Censorius, 
non eorum libcri, non Q. Metellus Nepos, 
qui tum consulatum petebat, non sororum 
filii, Luculli, Servilü, Scipiones . permulti 
enim Metelli, aut Metellorum liberi, pro 
Q. Metelli reditu vobis ac patribus vestris 
supplicaverunt. Quod si ipsius dignitas, 
maximaeque res gcstíje non satis valerent ; 
tamen filii pietas, propinquorum preces, 
adolescentium squalor, majorum natu la- 
crymae, populum romanum moveré potue- 
runt. 

Nam C. Marii, qui post illos vcteres cía- 
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que me sacasteis de la calamidad, en que estaba^ sino 
que acrecentasteis mi dignidad. 



^. Porque no os pidieron mi restitución, como la 
del nobilísimo P. Pompiiio, unos hijos mozos, y ade- 
mas un gran número de parientes^ y deudos * no pi- 
dió por mí, como por el esclarecidísimo varón G. Mé- 
telo pidió su hijo L. Diademato» que habia ya sido 
cónsul, se hallaba en una «dad esperimentada, y era 
sugeto de la mayor autoridad : no un Mételo, que ya 
habia sido censor, ni los hijos de estos, ni Q. Mételo, 
que entonces pretendía el consulado, ni los hijos de las 
hermanas, los Lúculos, Servilios, y Escipiones : por- 
que muchísimos hijos de Mételo» ó de las Mételas, os 
pidieron á vosotros, y á vuestros padres la vuelta de 
G. Mételo. Y ya que su dignidad, y hechos esclareci- 
dísimos no bastasen, el afecto filial del hijo, las súpli* 
cas de los deudos, el luto de los mozos, y las lágrimas 
de los viejos, pudieron mover á misericordia al pue- 
blo romano. 

Porque la manera, con que volvió G. Mario, que 
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rissímos consulares vestrá patrumque me-' 
moriá tertius ante me consularis subiit in- 
dignissimam fortunam praetantissimá suá 
gloria, dissimilis fuit ratio. Non enim ule 
deprecatione rediit; sed in dissensu civium, 
exercitu se armisque revocavit. Ue autem 
nudum á propinquis, nullá cognatione mu- 
nitum, nuUo armorum ac tmnultús metu, 
C. Pisonis generi mei divina quaedam et 
inaudita auctoritas atque virtus, fratrisque 
mei miserrimi atque optimi quotidian» la- 
crymsesordesque lúgubres á yobis deprecatse 
sunt. 

Frater erat unus, qui suo squalore ves- 
tros oculos inflecteret, qui suo fletu deside- 
rium mei, memoriamque renovaret : qui 
statuerat, Quirites, si vos me sibi non reddi- 
dissetis, eamdem subiré fortunam; tanto 
in me amore extitit, ut negaret fas esse, non 
modo domicilio, sed ne sepulcro qui- 
dem, sea me esse sejunctum. Pro meprae- 
sente senatus, hominumque praetereá vi- 
ginti millia, vestem mutaverunt : pro me ab- 
senté unius squalorem, sordesque vidistis. 
Unus hic qui in foro posset esse, mihi pie- 
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fué después de aquellos antiguos esclarecidísimos va- 
rones consulares el tercer consular antes de mi^ que 
sufrió en vuestros dias, y los de vuestros padres aque- 
lla desgracia, muy poco correspondiente á su esclare- 
cidísima gloria, fué muy diferente de la con que yo 
volví : porque su vuelta no fué á fuerza de ruegos ; 
sino que, estando la ciudad puesta en bandos» él se 
restituyó asimismo con ejército y armas. Mas por mi, 
que me hallaba sin el arrimo de deudos y parientes, 
sin ningún miedo de armas^ ni alboroto» intercedie- 
ron con vosotros la celestial é inaudita autoridad, y 
virtud de mi yerno G. Pisón, y las cotidianas lágrimas, 
y triste luto de mi tan bueno, como desgraciado her- 
mano. 

Mi hermano era solo quien con la demostración es- 
terior de su tristeza llamaba vuestra atención, quien 
con sus lágrimas os refrescaba mi memoria, y avivaba 
el sentimiento por mi falta : el que habia resuelto. 
Caballeros Romanos, en caso de no concederle voso- 
tros mi restitución^ correr la misma fortuna que yo, 
y se acreditó de tan amante mió, que decia no caber 
en razón estar apartado de mí ni en vida ni en muer- 
te. Por mi antes de ir al destierro pusieron luto el se- 
nado, y ademas veinte mil hombres ; mas, cuando 
estaba desterrado, solo mi 'hermano le trujo, solo él 
hizo demostración de su tristeza. A solo este tuve, que 
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tate fílíus inventus est, beneficio parens, 
amore idem, qui semper fuit, frater. Nam 
conjugis miseras squaqalor et luctus, atque 
optimae fíliaa moeror assiduus, filiique parvi 
desiderium mei, Iacryina;que pueriles, aut 
iüneribus necessariis, aut magnam partem 
tectis, ac tenebris continebantur. 



4. Quare hoc majas est vestrum in nos 
promeritum, quod non multitudini propin- 
quorum, sed nobismetipsis nos reddidistis. 
Sed, quemadmodum propinqui, quos ego 
parere non potui, mihi ad deprecandam 
meam calamitatem non añuerunt ; sic illud, 
quod mea virtus prsestare debuit, adjuto- 
res, auctores, hortatoresque ad me resti 
tuendum ita multi adfuerunt, ut longé su- 
periores omnes hác dignitate, copiáque su- 
perarem. Nunquam de P . Popilio, clarissi- 
mo atque fortissimo viro, nunquam de 
Q . Metello, nobilissimo et constantissimo 
cive, nunquam de C . Mario, custode civita- 
tis atque imperii vestri, in senatu mentio 
facta est. 

Tribunitiis superiores illi rogationibus, 
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me pudiese ser en casa y fuera, hijo por el afecto fi- 
lial, padre por lo que hizo por mi, y en el cariño el 
mismo hermano que siempre fué. Porque el luto, y 
llanto de mi pobre muger, la tristeza continua de mi 
buena hija, y el sentimiento, y lágrimas pueriles del 
hijo pequeño por mi falla, ó las veian solólos cami- 
nos, en que la necesidad los ponia, ó se encerraban 
por la mayor parte dentro de las paredes de la casa, 
y en la oscuridad. 

4. Por lo cual es tanto mayor este vuestro benefi- 
cio : pues nos restituisteis el uno al otro por nosotros 
mismos, no por la multitud de los parientes. Mas, asf 
como no tuve parientes, que interpusiesen sus ruegos 
con vosotros por mf, porque esto no estaba en mi 
mano ; asi lo que yo podia conseguir con mi vir- 
tud, que era tener sugetos, que me ayudasen, os acon- 
sejasen y persuadiesen mi restitución, los tuve en tan- 
ta abundancia, que dejé muy atrás en esta parte á 
todos los pasados, asi por su mucho número, como 
por su dignidad. Jamás se hizo mención en el senado 
del muy esclarecido, y esforzado varón Pub. Popilio, 
ni del muy noble y constante ciudadano Q. Mételo, 
ni del defensor de la ciudad^ y de vuestro imperio 
G. Mario. 



A aquellos se les levantó el destierro por leyes, que 

45. 
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nuUá auctoritate senatús, sunt restituti. 

Mari US vero non modo non a senatu, sed 

etiam oppresso senatu, est restitutus : neo 

rerum gestarum memoria in reditu C. Ma- 

rii, sed exercitus alque arma valuerunt. 

At, de me ut valeret, semper senatus flagi- 

tavit; ut aliquando perficeretur, cüm pri- 

müm licuit, frequentiá atque auctoritate 

perfecit. NuUus in eorum reditu motus mu- 

nicipiorum et coloniarum factus est. At me 

in patriam ter suis decretis Italia cuneta 

revocavit. lili, inimicis interfectis, magna 

civium caede factá, reducti sunt. Ego iis, á 

quibus ejectus sum, provincias obtinénti- 

bus, inimico autem óptimo viro, et mitissi- 

mo, altero consule referente, reductus sum : 

cüm isinimicus, qui ad meam perniciem 

vocem suam communibus hostibus prae- 

buisset, spiritu duntaxat viveret, re quir 

dem infra omnes mortuos amandatus es- 

set. 

5. Nunquám de P. Popilio L. Opimius 
fortissimus cónsul, nunquám de Q. Metello 
non modo C. Marius, qui erat inimicus, 
sed ne is quidem qui secutus est, M. An- 
tonius, homo eloquentissimus, cum A. Al- 
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hicieron aceptar los tribunos sin ningún acuerdo del 
senado. Y Mario no solo fué restituido sin acuerdo del 
senado^ sino aun con opresión de él : y no debió su 
restitución á la memoria de sus hazañas^ sino á las 
tropas y á las armas. Mas por mi al contrario siempre 
estuvo clamando el senado para que se atendiese á 
los servicios hechos : y consiguió con su concurrencia 
y autoridad^ luego que pudo, el que ya por fin se ve- 
rifícase. No se conmovieron en la vuelta de aquellos 
los municipios y colonias. Mas yo por tres veces fui 
llamado á la patria por toda la Italia en sus decretos. 
Aquellos fueron restituidos con muerte de sus enemi- 
gos, y gran mortandad de sus ciudadanos. Mas yo lo 
íui, gobernando las provincias los que me desterra- 
ron, siendo cónsul (i) un enemigo mió, hombre de la 
mayor bondad y mansedumbre, haciendo la propues- 
ta el otro cónsul : cuando aquel mi enemigo^ que ha- 
bia vendido su voz para mi ruina á los de la repúbli- 
ca, vivia solo en el aliento, mas en la realidad estaba 
hundido allá debajo de todos los muertos. 

5. Nunca exhortaron al senado ó al pueblo, ni ¿ 
favor de P. Popilio, el esforzadísimo cónsul L. Opimio 
ni á favor de Q. Mételo, no ya C. Mario, qUe era su 
enemigo, mas ni M. Antonio, hombre elocuentísimo, 
que le siguió, ni su colega €• Albino. Mas por mí 
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bino coUegá, senatum aut populum est co- 
hortatus. At pro me superiores cónsules 
semper, ut referrent, efQagitati sunt; sed 
veriü sunt, ne gratise causa faceré videren- 
tur, quód alter mihi affinis erat; alterius 
causam capitis receperam : qui provincia- 
rum foedere irretiti totum illum annum que- 
reías senatús, luctum bonorum, Italiae ge- 
mitum, pertulerunt. Kalendis vero janua- 
riis, posteaquám orba respublica consulis 
fídem, tanquám legitimi tutoris, imploravit, 
P. Lentulus cónsul, parens, deus, salus 
nostrse vitae, fortunae, memoriae, nominis, 
¿imul ac de solemni religione retulit, nihil 
humanarum rerum sibi priüs, quám de me, 
agenduní judicavit. Atque eo die confecta 
res esset, nisi is tribunus plebis, quem ego 
maximis benefíciis qusestorem cónsul ornar 
veram, cum et cunctus ordo, et multi eum 
summi viri orarent, et Cn. Oppius socer, 
optimus vir, ad pedes ejus flens jaceret, 
noctem sibi ad deliberandum postulasset. 
Quae deliberatio non in reddendá, quemad- 
modüm nonnuUi arbitrabantur, sed, ut pa* 
teíactum est, in augendá mercede, con- 
sumpta est. Postea res acta est in senatu 
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siempre se estuvo importunando á los cónsules ante- 
riores para que propusieran el negocio al senado ; 
pero temieron no se pensase que se dejaban llevar del 
favor, por ser el uno pariente mió por afinidad (2), y 
haber yo defendido al otro en una causa capital : y así 
enredados en el lazo de las provincias, que se habia 
pactado darles, sufrieron por todo aquel año las que* 
jas del senado, el llanto de los buenos y los gemidos 
de la Italia. Mas en el dia primero de enen>, después 
que la república. huérfana imploró el favor del cónsul, 
como de su legítimo tutor, el cónsul P. Léntulo, p%- 
dre, dios, y salud de nuestra vida, fortuna, memoria, 
y nombre, inmediatamente que propuso al senado lo 
que tocaba ala religión, juzgo que todos los ^Bmas 
negocios humanos debía posponer al mío. Y en aquel 
dia hubiera quedado todo hecho, si U9 hubiera pedido 
una noche para resolverse el tribuno de la plebe, á 
quien yo en el tiempo, que fui cónsul, y él mi tesore- 
ro, habia colmado de beneficios ; instándole con rue- 
gos todo el senado junto, y muchos de los principales, 
y estando echado á 6us pies llorando su suegro En. 
Opio, hombre tan de bien. Mas él no gastó aquella 
noche en tratar de restituir la paga, como algunos 
pensaban, sino en aumentarla, como se descubrió cía- 
ramente. Después no se trató de ningún otro asunto 
en la curia, y poniéndose embarazos por varios ca- 
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alia nuUa; et, cüm variis rationibus impe- 
direlur, volúntate tamen perfecta sena- 
íús, causa ad vos mense januario defereba- 
tur. 

Hic tantum interfuit inter me, et mími- 
cos meos. Ego, cüm homínes in tribunali 
Aurelio palám conscribi, centuriarique vi- 
dissem ; cüm intelligerem, veteres ad spem 
csedis Gatilinae copias esse revocatas; cüm 
viderem, ex eá parte bomines, cui partí 
nos vel principes numerabamur, partim 
quod mihi inviderent, partim quód sibi ti- 
merent, aut proditores esse, aut desertores 
salutis meae ; cum dúo cónsules, empti pac- 
tione provinciarum, auctores s^ inimicis 
reipublicae tradidissent, cüm egestatem, 
avaritiam, libidines suas, viderent, expleri 
non posse, nisi me constrictum domesticis 
hostibus dedissent; cüm senatus equites- 
que Romani fleri pro me, ac, mutatá veste, 
vobis supplicare, edictis atque imperiis 
vetarentur; cüm omnium provinciarum 
pactiones, cüm omnia cum ómnibus fede- 
ra, reconciliationes gratiarum, sanguino 
meo sancirentur; cüm omnes boni non re- 
cusarent, quin vel pro me, vel mecum pe- 
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minos, no obstante, vista la voluntad del senado, se 
iba á poner en vuestras manos el negocio en el mes 
de enero. 

Aquí es ver la gran diferencia que hubo entre mi 
T mis enemigos. Yo, viendo levantar gente pública- 
}nente, y distribuirla en compañías en el tribunal de 
Aurelio : entendiendo que las tropas veteranas de Ga*? 
tilina habían vuelto á las armas, llamadas de las es- 
peranzas do la matanza antigua : y viendo que los de 
aquel partido, en que quizá se nos contaba por los 
principales, parte por envidia, parte por recelarse y 
temer algún daño, ó me hacian traición, ó me desam- 
paraban : habiéndose entregado á los enemigos del es- 
lado los dos cónsules comprados por el precio délos 
gobiernos concertados, conociendo que no les era po- 
sible hartar su hambre, avaricia, y desordenados de- 
seos, no entregándome maniatado á los enemigos do- 
mésticos : prohibiéndose por edictos y órdenes, á los 
senadores y Caballeros Romanos, llorar por mí y su- 
plicaros vestidos de luto ^ firmándose con mi sangre 
los conciertos de todos los gobiernos, todos los trata- 
dos con todos, y las reconciliaciones de amistad : es* 
tando prontos todos los buenos á dar la vida por mi 
defensa, ó en mi compañía, no quise valerme de las 
armas para def^ader mi vid^ porque asi el vencer, 
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rirent : armis decertare pro mea salute no- 
lu¡, quod potui, quoniam et vincere, et vin- 
el, luctuosum reipublicae fore putavi. At 
inimicí mei mense januarío, cüm de me 
ageretur, corporibus civium trucidatis, flu- 
mine sanguinis, meum reditum intercludei^ 
dum putaverunt. 

6. Itaque, cüm ego adfui, eam rempu- 
blicam habuistis, ut aequé me, atque illam, 
restituendum putaretis. Ego autem , in quá 
civitate nihil valeret senatus, omnis esset 
impunitas, nulla judicia, vis et ferrum in 
foro versarentur, cüm privati se parietum 
praesidio, non legum, tuerentur, tribuni 
plebis, vobis inspectantibus, vulnerarentup, 
ad magistratuum domos cum ferro et fas* 
cibus íretur, consulis fasces frangerentur, 
deorum immortalium templa incenderen* 
tur, rempublicam esse nullam putavi. Ita- 
que ñeque, república exterminatá, mihi 
locum in hác urbe esse duxi; nec, si illa 
restitueretur, dubitavit, quin me secum ip* 
sa reduceret. 

An ego, cüm mihi esset exploratíssimum 
P. Lentulum próximo anno consulem futu- 
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como el ser vencido, lo tenia por fatal para la repú- 
blica. Mas mis enemigos, cuando se trataba en el mes 
de enero de mi vuelta, pensaron en estorbarla hacien- 
do cruel matanza de ciudadanos, y derramando un 
rio de sangre. 



6. Y así, mientras yo falté de aqnf, estovo la re- 
pública en tan miserable estado, que no teniais por 
menos necesario volverla á ella á su ser, que á mi & la 
patria. Y yo creia que no era en ninguna manera re- 
pública aquella, en que nada podia hacer el senado, 
donde habia impunidad para todo, no babia justicia, 
y la violencia y las espadas andaban libremente por 
la plaza, teniendo los particulares que defenderse con 
el resguardo de sus casas, no valiéndoles él de las le- 
yes, siendo heridos á vuestra vista los tribunos de la 
plebe, acometiéndose ¿ las casas de los magistrados á 
sangre y fuego, siendo quebrantados los fasces de los 
cónsules, é incendiándose los templos de los Dioses 
inmortales. Y asi me persuadí que no tenia yo lugar 
en esta ciudad, de donde se habia desterrado á la re- 
pública, y creí por sin duda, que volviendo ella, me* 
volverla consigo. 

¿ Por ventura, sabiendo yo con toda certeza que 
Léntulo habia de ser en el año siguiente cónsul, el 
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rum, qui illis ipsis reipublicse periculosis- 
simis temporibus aedilis curulis, me consu- 
le, omnium meorum consiliorum particeps, 
periculorumque socius, fuisset, dubitarem, 
quiñis me confectum consularibus vulne- 
ribus coDSulari medicina ad salulem redu» 
ceret ? Hoc duce, coUegá autem ejus, cle- 
mentissimo atque óptimo viro, primó non 
adversante, post etiam adjuvante, reliqui 
magistratus pené omnes fuerunt defensores 
salutis meae. Ex quibus excellenti animo, 
virtute, auctoritate, praesidio, copiis, T. An- 
nius, et P. Sextius, praestanti in me bene- 
volenlia, et divino studio extiterunt. Eo- 
demque P. Lentulo auctore, et pariter reie- 
rente collegá, frequentissimus senatus, uno 
dissentiente, nullo intercedente, dignita- 
tem meam, quibus potuit, verbis amplissi- 
mis ornavit, salutem vobis, municipiis, co- 
loniisque ómnibus commendavit. 

Ita me nudum a propinquis nulla cogna- 
tione munitum, cónsules, praetores, tribuni 
plebis, senatus, Italia cuneta semper á vo- 
bis deprecata est : deniqué omnes, qui ves- 
tris maximis benefíciis, honoribusque sunt 
ornati, producti ad vos ab eodem, non so- 
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cual, siendo edil curul en mi consulado en aquellos 
(icmpos los mas calamitosos para el estado, había te- 
nido parte en todas mis resoluciones, y acompañádo- 
me en todos los riesgos, dudaría, que me habia de 
sanar con medicina consular, estando yo atravesado 
de heridas consulares? Llevando este la bandera, y al 
principio no resistiendo, y después aun coadyuvando 
su colega, el hombre mas clemente, y de mayor bon- 
dad , los otros magistrados casi todos fueron mis de- 
fensores. Entre los cuales dos recomendables por su 
escelencia de ánimo, valor, autoridad, favor y poder, 
que fueron T. Ánio y P. Sextio, se señalaron por su 
singular benevolencia, y afecto divino para conmigo. 
Y á propuesta del mismo P. Lentulo, y juntamente de 
su compañero, todo el senado, sin que nadie hiciera 
oposición, sino es uno solo (3), que no se conformd 
con el parecer délos demás, honró tni mérito, usando 
de las palabras mas honrosas que pudo, y os recomen- 
dó mi causa, como también á los municipios y á todas 
las colonias. 

Y asi hallándome yo sin parientes, que me pudieran 
valer, tuve siempre por intercesores mios para con 
vosotros álos cónsules, pretoresy tribunos de la plebe, 
al senado, y á toda la Italia : y finalmente cuantos se 
hallaban condecorados por vosotros con los honores 
mas distinguidos, presentados á vosotros por él mis- 
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lüm ad me conservandxim vos cohortati 
sunt, sed etiam rerum mearum gestarum 
auctores, testes, laudatores, fuerunt. 

7. Quorum princeps ad cohortandos vos, 
et ad rogandos fuit Cn. Pompeius, vir om-^ 
nium, qui sunt, fuerunt, erunt, princeps 
virtute, sapientiá, ac gloria princeps : qui 
mihi unus uni privato amico eadem omnia 
dedit, quse universas reipublicse, salutem, 
otium, dignitatem : cujus oratio fuit, que- 
madmodum accepi, tripartita. Primüm vos 
docuit, meis consiliis rempublicam esse 
servatam,causamque meam cum communi 
salute conjunxit; hortatusque est, ut auc«- 
toritatem senatús, stalum civitatis, fortu- 
nas civis bene meriti> defenderetb ; tum in 
perorando posuit, vos rogari á senatu, ro- 
gari ab equitibus romanis, rogari ab Italia 
cuneta; deniqué ipse ad extremum pro meft 
vos salute non rogavit solüm, verüm etiam 
obsecravit. 

Huic ego homini, Quintes, tantüm de- 
beo, quantum hominem homini deberé vix 
fas est. Hujus consilia, P. Lentuli senten- 
tiam, senatús auctoritatem, vos secuti, in 
eo me loco, in quo vestris benefíciis fue- 
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mo, no solo os animaron á que me restituyeseis, sino 
que también autorizaron , atestiguaron y elogiaron 
mis hechos. 

7. El que mas se distinguió en exhortaros, y ro- 
garos por mí, fué Cn. Pompeio, el hombre mas vale- 
roso, sabio, y esclarecido de cuantos tuvo el mundo, 
tiene, y tendrá : al cual debí yo solo por nuestra par- 
ticular amistad lo que toda la república, que le debió 
la conservación, )a paz y el esplendor : cuyo razona- 
miento, según me dijeron, tenia tres partes. En la 
primera os hizo ver, como mis consejos habían salva- 
do al estado, y que mi conservación y la de este, esta- 
ban enlazadas y unidas; y os exhortó á salir á la de- 
fensa de la autoridad del senado, del estado de la ciu- 
dad, y de los intereses de un ciudadano benemérito : 
en la segunda, en la peroración asentó, que os lo pedia 
el senado, os lo pedian los Caballeros Romanos, y os. 
lo pedia la Italia toda : y concluyó al fin con rogáros- 
lo él mismo, y no con cualesquiera ruegos, sino con 
los mas rendidos y afectuosos, r 

A este sugeto, Caballeros Romanos, le estoy tan 
obligado, cuanto apenas cabe que lo esté hombre á 
hombre. Siguiendo vosotros su consejo, el dictamen 
de Léntulo, y acuerdo del senado, me volvisteis al lu- 
gar, que antes por vuestro favor había ocupado, en 
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ram, iisdem centuriis, quibus coUocáratis, 
reposuistis. Eodem tempere audistis eodem 
ex loco summos viros, ornatissimos atque 
amplissimos homines, principes civitatis, - 
omnes consulares, omnes praetorios, eadem 
dicere, ut omnium testimonio per me unum 
rempublicam conservatam esse constaret. 
Itaque, cüm P. Servilius, gravissimus vir, 
et ornatissimus civis, dixisset, opera mea 
rempublicam incolumem magistratibus 
deinceps traditam, dixerunt in eamdem 
sententiam cseteri. Sed audistis eo tempere 
clarissimi viri non solüm auctoritatem, sed 
etiam testimonium L. Gellii, qui, quia suam 
classem attentatam magno cum suo peii- 
culo pené sensit, dixit in cencione vestrá, 
si ego cónsul s cüm fuiy non fuissemy rempu- 
blicam fwnditús interituram fuisse. 

EPIL06U8. 

En ege tot testimoniis, Quirites, hác auc- 
toritate senatús, tanta consensiene Italíae, 
tanto studio bonorum omnium, agente P. 
Lentulo, consentientibus caeteris magistrati-^ 
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junta también de las centurias. En el mismo tiempo 
oisteis hablar en la misma conformidad desde el mis« 
mo puesto á los mayores hombres, los mas distingui- 
dos y de mas suposición, los mas principales de la ciu- 
dad, que todos habian sido condecorados con la dig- 
nidad de cónsules ó de pretores, para que por testi- 
monio de todos constase haber sido yo conservador de 
la república. Y así, habiendo dicho el muy grave, y 
honrado P. Servilio, que los magistrados siguientes 
habian recibido el estado salvo por mis desvelos, y cui- 
dados, hablaron todos en conformidad al dictamen de 
este. Mas oisteis entonces no solo su parecer, sino tam- 
bién el testimonio del esclarecidísimo L. Gelio, que, 
por haber casi sentido con gran riesgo suyo el tiento, 
que se dio á su armada, dijo su una junta vuestra: 
que, si no fuera cónsul yo, cuando lo fui, se hubiera 
perdido de todo punto el estado. 



EPILOGO. 

8. Y asi, hallándome yo, Caballeros Romanos, res- 
tituido á mismo y á los mios, y á la república, con 
(antos testimonios á mi favor; con tan honorífico 
acuerdo del senado, con tanto gusto de la Italia, y 



276 OIÜKlON DE CICERÓN 

bus, deprecante Cn. Pompeio^ ómnibus 
hominibus faventibus, diis deniqué immor- 
talibus frugum ubertale, copia, vilitate, 
reditum meum comprobantibus, mihi, meis, 
reipublicae restitutus, tantüm vobis, quan- 
tum faceré possum, Quintes, pollicebor. 
Primüm, quá sanctissimi homines pietate 
erga déos immortales esse solent, eádem 
me erga populum romanum semper fore; 
numenque vestrum sequé mihi grave, et 
sanctum; ac deorum immortalium, in omni 
vita futurum : deinde , quoniam me in civi- 
tatem respublica ipsa reduxit, nullo me lo- 
co reipublicae defuturum. 

Quod si quis existimat, me aut volúntate 
esse mutatá, aut debilitatá virtute, tut animo 
fracto, vehementer errat. Mihi, quod po- 
tuit vis, et injuria, et sceleratorum homi- 
num furor detrahere, eripuit, abstulit, dis- 
sipavit : quod viro forti adimi non potest, 
id manet, et permanebit. Vidi ego fortissi- 
mum virum, municipem meum, C. Marium 
(quoniam nobis, quasi aliquá fatali neces- 
sítate, non solüm cum his, qui haec delefS 
voluissent, sed etiam cum fortuna, bellige- 
randum fuít, eum tamen vidi, ciim esset 
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tanta complacencia de todos los hombres de bjen, pro- 
curándolo P. Léntulo, con viniéndolos demás magistra- 
dos, intercediendo Cn. Pompeio, favoreciéndome to- 
do el mundo, y por último aprobando los Dioses eter- 
nos mi vuelta con la abundancia, y baratez de los frutos; 
os prometeré. Caballeros. Romanos, todo cuanto pue- 
do, y alcanzo á hacer .JLo primero, que aquel mismo 
respeto, que los hombres de mas virtud y mas piado- 
sos tienen á los Dioses inmortales, tendré yo para 
siempre al pueblo romano, y que vuestra deidad será 
para mi toda la vida tan grave y tan sagrada como la 
de ellos ; y lo segundo, que pues la república por sí 
misma me ha vuelto á la ciudad, nunca dejaré yo de 
acudir á favorecerla. 

Porque> si alguno piensa, que se haya mudado mi 
voluntad, ó desalentádose mi valor, 6 desmayado mi 
aliento, está muy engañado. A mí, lo que me pudo 
quitar la fuerza, la tropelía, y furia de los hombres 
malvados, todo me lo quitó, robó y disipó ; mas me 
queda, y quedará, lo que no se puede quitar á un 
hombre de esfuerzo. Vi yo á aquel hombre tan esfor- 
zado, C. Mario, mi compatriota (porqne ambos á dos 
como por fatal estrella tuvimos que chocar no sola- 
mente con los que habian pretendido arruinar este 
estado, sino también con la fortuna) le vi, digo, siendo 
ya muy viejo, que no solo no estaba caido de ánimo 

i6 
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summá senectute, non modo non infracto 
animo propter magnitudinem calamitatis, 
sed confirmato atque renovato. Quem ego- 
met dicere audivi, tum se fuisse miserum, 
cüm careret patria, quam obsidione libera- 
visset; cüm sua bona possideri ab inimicis 
acdiripi audiret; cüm adolescentem filíum 
videret ejusdem socium calamitatis ; cüm in 
paludibus demersus, concursu ac miseri- 
cordia Mmturniensium corpus ac vitam 
suam conservasset; cum parva naviculu 
trajectus in Africam, quibus regna ipse de- 
derat, ad eos inops supplexque venisset : 
recupérate vero suá dignitate, se non com- 
missurum ut, cüm ea, quaa amiserat, sibi 
reslituta essent, virtutem animi non haba- 
ret, quam nunquám perdidisset. Sed hoc 
Ínter me atque illum interest, quód illa, 
quá re plurimum potuit, eá ipsá ra inimi- 
eos suos ultus est, armis ; ego, quft consue- 
vi, utar : quoniam illi arti in bello ac sadi- 
tione locus est; huic in pace atque otio. 
Quanquam ille animo irato nihil nisi de 
inimicis ulciscendis agebat : ego de ipsis 
inimicis, tantüm, quantum mihi respublica 
permittet, cogitabo. 
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por la desgracia tan grande^ que le babia sucedido, 
sino que se bailaba con nuevos alientos y esfuerzos- 
Y asi le oí decir^ que él babia sido desgraciado, cuan 
do se vio fuera de su patria, á la cual babia librado 
de un asedio ; cuando oia que sus enemigos saqueaban 
y tenian sus bienes ; cuando veia envuelto en su des- 
gracia á su bijo joven ; cuando hundido en lagunas 
babia salvado su vida á favor de la compasión de los 
Minturnienses ; cuando babiendo pasado en una bar- 
quilla al África, llegó pobre, y rendido á aquellos, á 
quienes él mismo babia dado reinos : mas que, ya re- 
cobrada su dignidad, no daría lugar á que le faltase el 
valor, que nunca le babia faltado, cuando se le babia 
vuelto lo que babia perdido. Pero bay esta diferencia 
de él á mf : que él tomó venganza de sus enemigos 
con las armas, en que fué muy poderoso : mas yo em- 
plearé solo el medio, que he acostumbrado : porque 
aquel de las armas tiene lugar en la guerray sedición, 
y este mió en la paz y quietud. Aunque él llevado de 
la ira en nada pensaba, sino en vengarse de sus enemi- 
gos, yo no pensaré acerca de ellos mas que lo que la 
república me permitirá. 
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9. Deniqué , Quirites , quoniam me qua- 
tuor omninó genera hominum violárunt: 
unum eorum, qui odio reipublicae, quód 
eam ipsis invitis, conserváram , mihi íni- 
micissimi fuerunt; alterum, qui per simu- 
lationem amicitia nefarié prodiderunt; ter- 
tium, qui, cüm propter inertiam suam ea- 
dem assequi non possent, inviderunt laudi, 
et dignitati meae; quartum , qui , cüm cus- 
todes reipublicae esse debuerunt, salutem 
meam, statum civitatis, dignitatem ejusim« 
perii, quod erat penes ipsos, vendiderunt : 
sic ulciscar facinorum singula , quemadme- 
diim á quibusque sum provocatus : malos 
cives, rempublicam benegerendo; pérfidos 
amicos, nihil credendo, atque omnia ca* 
vendo ; invidos, virtuti et gloriae serviendo ; 
mercatores provinciarum , revocando do- 
mum atque ab iis provinciarum rationem 
repetendo. 

Quanquám mihi majori curae est, quem- 
admodüm quidem vobis, qui de me estis 
optimé meriti, gratiam referam, quám quem- 
admodüm inimicorum injurias crudelita- 
temque persequar. Etenim ulciscendae in- 
juriae facilior ratio est, quám beneficii re- 
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9. Por fin, Caballeros Romanos, por cuanto son 
cuatro en un todo las castas de hombres, que me atre- 
pellaron : la primera de los que por odio al Estado rae 
tomaron á mí la mayor enemistad, porque yo le habia 
conservado á su pesar : la segunda de otros, que, ven- 
diéndoseme por amigos, me hicieron fea traición : la 
tercera de los que no habiendo podido por su flojedad, 
ó falta de industria, alcanzar lo que yo, tuvieron en- 
vidia de mi gloria y dignidad ^ y la cuarta y última, 
de los que debiendo ser los conservadores de la repú- 
blica, vendieron mi salud, el estado de la ciudad, y la 
dignidad del imperio, que tenian en su poder : yo he 
de castigar cada una de las maldades, se^un cada uno 
me ofendió ; á los malos ciudadanos, atendiendo al 
bien de la república : á los amigos desleales, no fíán- 
dome y viviendo con toda cautela : á los envidiosos, 
dedicándome á procurar la virtud, y el buen nombre : 
á los comerciantes de gobiernos, llamándolos á casa, y 
tomándoles cuenta y razón de ellos. 

Si bien mas cuido de corresponder agradecido al 
mucho favor, que de vosotros he recibido, que de to- 
mar venganza de los agravios y crueldad de mis ene- 
migos. Porque mas fácilmente halla uno modo de ven- 
garse, que de recompensar los beneficios, por no ser 

ran diíicil el lograr superioridad sobre los malos, como 

16. 



282 ORACIÓN DE CICERÓN 

munerandi, propterea quod superiorem 
esse contra improbos, minus est negocii, 
quám bonis exaequari; tüm etiam, ne tam 
necessarium quidem est malé meritis, quám 
optimé meritis referre quod debeas, 
Odium vel precibus mitígari potest, vel 
temporibus reipublicae communique utili- 
tale deponi , vel difíicultate ulciscendi te- 
neri , vel vetustate sanari. Bene méritos 
quin colas, nec exorari fas est, neo id rei- 
publicae repetere utcunque necesse est, ñe- 
que est excusatio difficultatis , ñeque ae- 
quum est tempore et die memoriam bene- 
ficii definiré . Postremo qui in ulciscendo 
remissior fuit, mox aporté laudatur : at gra- 
vissimé vituperatur , qui in tantis benefi- 
ciis, quanta vos in me contulistis, remune- 
randis est tardior : ñeque solüm ingratus, 
quod ipsum grave est, verüm etiam impius, 
apelletur , necesse est. Atque in ofñcio per- 
solvendo dissimilis est ratio pecunias debi- 
tae : propterea quod pecuniam qui retinet, 
non dissolvit; qui reddidit, non habet; 
gratiam, et qui retulit, habet; etqui habet, 
dissolvit. 
10. Quapropter memoriam vestri benefi- 
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igualdad con los buenos ; y aparte de esto no hay tan- 
ta necesidad de dar su merecido á los que nos hicieron 
mal, como á los que bien. El odio se puede mitigar 
con ruegos, ó deponer por la necesidad del Estado, y 
bien público, ó contenerse por la diücultad en la ven- 
ganza, ó finalmente acabarse con el tiempo. Mas para 
no obsequiar á los que nos han favorecido no es lícito 
interponer ruegos, ni la república necesita de ningún'^ 
manera (1) pedir que hagamos esto por ella, ni va- 
le la escusa de la dificultad, ni por tiempo que pase, 
es razoQ olvidar jamás el beneficio. Por último el que 
es remiso en tomar venganza, se lleva después los co- 
munes elogios, mas se reprende muchisimo al que es 
algo descuidado en pagar tan señalados beneficios, 
como los que yo recibí de vosotros : y se le debe llamar 
no solo ingrato, que no es poco, sino también impío. 
Y en la paga de los beneficios corre distinta pariedad, 
que en la del dinero, que se debe; porque el que re- 
tiene el dinero, no paga, y el que paga se queda sin 
el dinero ; mas el que paga con agradecimiento, le tie- 
ne, y el que le tiene, paga. 



10. Por lo cual conservaré con un cariño mmoríal 
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cii colam benevolentiá sempiterna , non so- 
líim , düm anima spirabo me&, sed etiam, 
ciim, mortuo, monumenta vestri in me be- 
neficii permanebunt. In referendá autem 
gratia hoc vobis repromitto , semperque 
praestabo, mihi ñeque in consiliis de repú- 
blica capiendis diligentiam, ñeque in peri- 
culisá república propulsandis animam, ñeque 
in sententiá smipliciter referendá fidem , 
ñeque in hominum voluntatibus pro repú- 
blica laedendis libertatem, neo in perferen- 
do labore industriam, ñeque in vestris com- 
modis augendis gratam animi benevolentiam 
defuturam. Atque haec cura, Quirites , erit 
infixa animo meo sempiterna, ut, cüm vo- 
bis, qui apud me deorum immortalium vim 
et numen tenetis, tum posteris vestris cunc- 
tisque gentibus, dignissimus eá civitate vi- 
de ar, quaí suam dignitatem non posse teñe- 
re se, nisi me recuperasset, cunctis suíFra- 
giis judicavit. 
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la memoria de vuestro beneficio^ no solamente por el 
tiempo de mi vida, sino también después de muerto, 
pues quedarán monumentos de él. Y én lo que toca á 
la correspondencia vuelvo á prometer, y desempeña- 
ré siempre mi palabra, que no me faltará actividad 
para resolver le que convenga al Estado, ni valor para 
alejar de él los peligros, ni buena fé para decir senci- 
llamente mi dictamen ; ni libertad para ofender las 
voluntades en favor de la república ; ni industria para 
llevar el trabajo ; ni finalmente un ánimo benévolo, y 
agradecido para adelantar vuestros intereses: Y siem- 
pre tendré fijo en mi corazón, Caballeros Romanos, 
este cuidado de parecer no solo á vosotros, que en mi 
estimación tenéis la fuerza y potestad de los Dioses 
inmortales, sino también á vuestros descendientes, y 
á todas las naciones, dignísimo de una ciudad, que to- 
da junta votó que no podia mantener su dignidad, si 
tío me recobraba. 



QRACIOIS 



DESPUÉS 

OE LA VUELTA AL SENADO. 



ARGUHENTO. 

Marco Tulío, el dia después que volvió de sn destierro, dijo en 
r1 senado esta oración, en que da Jas grapias á este eq coman,, y 
cu particular á los dos cónsules^ á los tribunos de la plebe, á los 
pretores, y á Pompeio, ix)!* lo que Rabian favorecido su vuelta; 
señalándose mas con los que se bahiap distinguido en favorecerle, 
y omitiendo algunos de ellos que íe hiibian sido contrarios. Habla 
después con amargara de. ]o^ qánaiilcA J^el ano precedente, j^ison 
y Gabinio, que habian ayudado para sa destierro. Vuelve por üU 
timo á dar gracias á sos favorecedores, y oonduye prometiendo 
desvelarse en beneficio, de la república. 



^^^^^^B^^^^^MI^ 



PAR8 PRIMA 



4. Si, Patres conscripti, pro vestris im» 
mortalibus in me , fratremque meum, libe- 
rosque nostros meritis parüm vobis cumur 
late gratias egero; qudeso obtestorque, ne 
me» naturse potiüs, quám magnitudini ves- 
trorum benefíciorum id tribuendum pute- 
tis. Quse enim tanta potest existere ubertás 
ngenii , quse tanta dicendi copia , quod tam 
diyinum atque incredibile genus orationis » 
quo quisquam possit vestra in nos universa 
promerita , non dicam , complecti orando, 
sed percensere numerando? qui mihi fra- 
trem optatissimum , me fratri amantissimo , 
líberis nostris parentes, nobis liberos qui 
dignitatem , qui ordinem , qui fortunas , qui 
amplíssimam rempublicam, qui patriam, 
quá nihil potest esse jucundius, qui deni- 
que nosmetipsos nobis reddidistis, 

Quod si parentes carissimos babero de* 






PARTE PBSmaUíi 



l.Sino os diere, Padres conscriptos^ las gracias 
tan cumplidas^ como merecen los beneficios, que re- 
cibimos de vosotros yo, mi hermano, y nuestros hijos, 
los cuales nunca olvidará mi memoria, os pido y su- 
plico que no os pase por el pensamiento el echarla 
culpa de esto antes á mi natural, que ¿ la grandeza de 
ellos. ¿Porque qué ingenio puede haber tan fecundo, 
qué afluencia tan grande, qué estilo tan sobrenatural, 
é increible, con que se pueda no digo yo exornar, mas 
ni aun contar todo lo que os debemos? pues por vues- 
tro favor recobré yo á mi muy amado hermano, y mi 
amantisimo hermano á mi, nueslroshijos á sus padres, 
nosotros á los hijos, y yo ademas la dignidad, el puesto, 
los bienes, la república en todo su esplendor, la patria, 
respecto de la cual nada puede haber mas amable, y 
íinalmante á mi mismo. 



y si debemos amar en sumo grado á los padres, 
I. 17 
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bcmus, quód ab üs nobis vita, patrimo* 
nium, libertas, civitas, tradita est; si dees 
immortales, quorum beneficio et haec te- 
nuimus, et cseteris rebus aucti sumus; si 
populum romanum, cujus honoribus in 
amplissimo consilio, et in altissimo grada 
digñitalis, atque in hác omníum terraruin 
arce collocati sumus; si huno ipsum ordi- 
nem, á quo sgepé magnificenlissimis decre- 
tis sumus honestati : immensum quiddam 
et infínilum est, quod vobis debeamus, qui 
vestro singular! studio atque consensu, 
parentum beneficia, deorum immortalium 
muñera, populi romani honores, vestra 
de me multa judicia, nobis omnia uno 
tempore reddidistis; ut cüm multa vobis, 
magna populo romano, innumerabilia pa- 
rentibus, omnia diis immortalibus debea- 
mus, quod hsec antea singula per illos ha- 
buerimus , nunc universa per vos recupera- 
verimus. 

2. Itaque, Paires conscripti, quod ne 
optandum quidem est homini, immortalita- 
tem quamdam per vos esse adepti videmur. 
Quod en^m tempus erit unquam, quo ves- 
iiOrum in nos beneficiorum memoria ac 
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porque de ellos recibimos la vida, el patrimonio, la 
libertad el derecho de ciudadanos ; si á los Dioses 
inmortales, por cuyo beneficio hemos poseido todo 
esto, y logrado otros acrecentamientos ; si al pueblo 
romano, por cuyos honores hemos sido colocados eü 
este augustísimo consejo, y en este altísimo grado de 
dignidad, y en este alcázar de todo el mundo; si á 
este mismo orden senatorio, que muchas veces nos La 
honrado con muy honoríficos decretos : yiene-ájser intp, 
finita, é inmensa la deuda, en que os estamos, por kair 
hemos restituido con vuestro singular afecto y uiiAHj . 
de utía. vez todos los beneficios de nuestros padres, 
los dones de los Dioses inmortales, los honores del 
Pueblo Romano, y los muchos testimonios, con queme 
habéis acreditado ; de manera que, debiéndoos mucho 
á vosotros, no poco al Pueblo Romano,, á los padres 
lo que no se puede reducir á número, y todo ¿ los 
Dioses inmortales, por haber tenido antes por ellos to- 
das estas cosas en particular, ahora lo hemos venido 
á recobrar todo junto por vuestro medio. 

2. Y así, Padres conscriptos, parece que hemos con- 
seguido por vosotros lo que ni aun es de desear para 
un hombre, que es un cierto género de inmortalidad. 
¿Porque qué tiempo habrá jamás, en que espire la 
memoria de los beneficios que os debemos, cuando 
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fama moriatur, qui illo ipso teinpore, cüm 
vi, ferro, metu, minis obsessi teneremini, 
non multó post discessum meum, universi 
me revocavistis, referente L. Mummio, for- 
tissimo atque óptimo viro; quem habuit 
ille pestifer annus et máxime fídelem, et 
minimé timidum, si dimicare placuisset, 
defensorem salutis meae? Posteaquám vo- 
bis potestas decernendi iion est permissa 
per eum tribunum plebis qui, cüm per se 
rempublicam lacerare non posset, sub alie- 
no scelere delevit : nunquám de me siluis- 
tis, nunquám meam salutem non ab his 
consulibus, qui vendiderant, flagitavis- 
tis. 

Itaque vestro studio atque auctoritate 
perfectum est, ut ille ipse annus, quem ego 
mihi, quám patrise, malueram esse fatalem, 
bos tribunos liaberet, qui et promulgarent 
de salute mea, et ad vos saepenumeró refer* 
rent. Nam cónsules modesti, legumque me- 
tuentes, impediebantur lege, non eá qu9e 
de me, sed eá quae de ipsis lata erat, cüm 
meus inimicus promulgavit, ut,, si revixis* 
sent ii qui h%c pené delerunt, tune ego 
redircm : quo fado utrumque confe^sus 
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en aquel mismo tiempo, en que la violencia, el hier- 
ro y el miedo, os tenian cercados, no^mucho después 
de mi partida, todos á una voz me levantasteis el des- 
tierro á propuesta de Lucio Mummio (1) sugeto del 
mayor esfuerzo y bondad en quien tuve en aquel año 
pestilencial un fídelisímo defensor, y nada tímido, si 
se hubiera querido llevar el negocio por armas ? Y 
después que se os estorbó el hacer el decreto por aquel 
tribuno de la plebe (2), que no pudiendo destrozar la 
república por sí mismo, la arruinó bajo la maldad de 
otro (3) : siempre estuvisteis clamando por mí, siem- 
pre les estuvisteis pidiendo mi vida á los cónsules (4), 
que la habían vendido (5). 



Y así vuestro afecto y autoridad consiguió, que 
aquel mismo año, que yo había querido mas que me 
fuera fatal á mí que á la patria, tuviese estos tribu- 
nos de la plebe, que promulgasen ley sobre mi resti- 
tución, y os hiciesen á vosotros propuesta sobre ella 
clifcrentes veces. Porque los cónsules modestos (6) y 
respcíadores de las leyes, se hallaban embarazados 
para hacerlo por la ley, no por la que (7) se hizo sobre 
mí, sino por la que se habia hecho tocante á ellos, 
cuando mi enemigo (8) promulgó la que mandaba, 
que, si resucitasen los que por poco no destruyeron 
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est, et se illorum vitam desiderare, et ma- 
gno in periculo rempublicam futuram, á 
aut hostes atque interfectores reipublic» 
revixissent, aut ego non revertíssem. Itaque 
illo ipso anno cüm ego cessissem; prin- 
ceps autem civitatis, non legum praesídio, 
sed parietum, vitam suam tueretur ; respu- 
blica sine consulibus esset, ñeque solüm 
parentibus perpetuis, verüm etiam tutori- 
bus annuis, esset orbata; sententias di- 
cere prohiberemini ; caput meae proscrip- 
tionis recitaretur; nunquám dubitastís 
meam salutem cum communi salute coi>- 
jungere. 

3. Postea vero quám singulari et prae- 
stantissimá virtute P. Lentuli consulb, ex 
superíorís anni calígine et tenebrís lucem 
in república kalendis januariis dispicere 
coepistis, cüm Q. MetelU, nobilissimi ho- 
minis atque optimi yin, summa dignitas, 
cüm prsetorum, tribunorum plebis pené 
omnium virtus et fides reipublicae subve- 
nisset; cüm virtute, gloria, rebus gestis, 
Cn. Pompeius, omnium gentium, omnium 
saeculorum, omnis memoria facilé prin- 
ceps, tuto in senatum venire arbitraretur» 
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esta ciudad, entonces volviese yo de mi destierro : 
con cuyo hecho confesó estas dos cosas, que él desea- 
ba que volviesen á )a vida aquellos, y que correría 
gran riesgo la república, si ó resucitasen los enemigos 
y destruidores del estado, ó yo no volviese. Y asi en 
aquel mismo año, habiéndome yo ido ; defendiendo 
el príncipe de la ciudad su vida (9), no con el amparo 
de las leyes, sino con el resguardo de las paredes; 
hallándose la república sin cónsules, y huérfana no 
solo de los padres perpetuos, sino también de los tu- 
tores anuales ; embarazándoseos dar vuestro parecer ; 
recitándose el título de la ley de mi condenación ; 
nunca por eso dudasteis unir mi restitución con el 
bien común. 

3. Mas después que por el singular y muy aven- 
tajado valor del cónsul P. Léntulo comenzasteis á v«r 
la luzen el primer día de enero, disípadalaoscuridad y 
tinieblas del año antecedente ; habiendo socorrido ala 
república la suprema dignidad de Q. Mételo, sugelo 
nobilísimo, y al mismo tiempo de la mayor bondad ; 
y el valor, y fidelidad de los pretores, y de casi todos 
los tribunos de la plebe; y pensando ya que podía 
venir con seguridad al senado. Cn. Pompeio, el ma- 
yor hombre sin duda alguna que ha habido en todas 
las naciones, en todos los siglos, en todos los tiempos, 
por su valor, glorioso nombre y hazañas , os unisteis 
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tautus vester consensus de salute mcá fuit, 
ul Corpus abosset meum, dignilas jam in 
palriam revertisset. Quo quidem mense, 
quid Ínter me, et mees inimicos interesset, 
existimare potuistis. Ego meam salutem 
deserui, ne propter me civium vulneribus 
respublica cruentaretur ; illi meum reditum 
non populi romani suffragiis, sed flumine 
sanguinis, intercludendum putaverunt. Ita- 
que postea nihil vos civibus, nihil socüs, 
nihil regibus respondistis : nihil judices 
sententiis, nihil populus suíTragiis, nihil 
hic ordo auctoritate declaravit : mutum fo- 
rum, elinguem curiam, tacitam, et fractam 
civitatem videbatis. 

Quo quidem tempore, cüm is excessis- 
set, qui casdi et flammae, vobis auctoribus, 
restiterat, cüm ferro et facibus homines to- 
ta urbe volitantes, magistratuum tecta im- 
pugnata, deorum templa inflammata, sum- 
mi viri, et clarissimi consulis fasces fractos, 
fortissimi atque optimi viri, tribuni plebis 
sanctissimum corpus non tactum ac viola- 
tum manu, sed vulneratum ferro, confec- 
tumque vidistis : qua strage nonnuUi per- 
moli magistratus parüm mclu morlis, par- 
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tío manera para mi restitución, que solo en el cuerpo 
estaba ausente, mas raí dignidad ya habia vuelto á la 
patria. Y en este mes bien pudisteis entender, cuanta 
diferencia habia entre mi y mis enemigos. Yo aban- 
doné mi defensa, porque no se ensangrentase por mi 
la república con la sangre de los ciudadanos; ellos 
por el contrario pensaron en impedir mi vuelta no 
con los votos del Pueblo Romano, sino con un rio de 
sangre. Y así nada respondisteis después ni á los ciuda- 
danos, ni á los aliados, ni á los reyes : ninguna cansa 
sentenciaron los jueces, ninguna cosa votó el pueblo, 
y ningún decreto acordó este orden : veiais mudo el 
foro, sin lengua la curia, y la ciudad en silencio y 
desmayo. 

En este tiempo, como se habia ido de la ciudad el 
que autorizado por vosotros habia hecho resistencia 
al hierro y al fuego (10), visteis andar volando por 
toda Roma hombres con espadas y teas, combatir, las 
casas de los magistrados, incendiar los templos de los 
dioses, quebrar los fasces de un cónsul, varón muy 
grave y esclarecido, y no como quiera poner las ma- 
nos, y violar, sino también herir con hierro, y pasar 
á puñaladas (11), el cuerpo sacrosanto de un tribuno 
de la plebe, sugeto del mayor esfuerzo y bondad : del 
cual estrago, movidos algunos magistrados, se retiraro 

i7. 
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tim desperatione reipublicae, paulüm á mea 
causa recesserunt. Reliqui fuerunt quo» 
ñeque terror, ñeque vis, ñeque spes, ñeque 
metus, neo promissa, nec miase, nec tela, 
neo faces, a yestrá auctoritate, á populi 
romani dignitate, á mea salule, depelle- 
rent. 

4. Princeps P. Lentulus, parens, ac 
deus nostrae vitae, fortunas, memorise, no- 
minís, lioc specimen virtuiis» hoc indicium 
anÍQ)i, hoc lumen consulatús sui fore puta- 
vit, si me mihi, si meis, si vobis, si rei- 
publicae, reddidisset. Qui, ut est designatus, 
nunquám dubitavit sententiam de salute 
mea, se, et república dignam, dicere. Cüm 
á tribuno plebis vetaretur, cüm praeclarum 
caput recitaretur, ne quis ad vos referret^ ne 
quis decernerety ne disputareis ne loqueretur, 
ne pedibus iret^ ne scribendo adesseí : totam 
illam clausulam, ut ante dixi, proscriptio- 
nem, non legem putavit, quá civis óptimo 
de república meritus nominatim sine judi- 
ció una cum senatu reipublicae esset erep- 
tus. Ut vero iniit magistratum, non dicam 
quid egerit priüs, sed quid omninó egit 
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algún tanto de mi defensa, parte por miedo de la 
muerte, parle por haber perdido del todo las espe- 
ranzas, de que la república volviese á su estado. Mas 
á los demás ni el terror, ni la violencia, ni las prome- 
sas, ni el miedo, ni las amenazas, ni los dardos, ni las 
teas, pudieron hacer apartarse déla defensa de vues- 
tra autoridad, de la dignidad del Pueblo Romano, y 
de mi conservación. 

4. El principal P. Léntulo, padre y dios de nues- 
tra vida, fortuna, memoria y nombre, se persuadió 
daría muestra de su valor, pruebas de su ánimo, y es- 
plendor á su consulado, si me restituyese á mi, á mí 
mismo, á los mios, á vosotros y á la república. Este, 
luego que fué nombrado cónsul nunca dudó dar un 
parecer, cual corrospondia á el y á la república, sobre 
mi vuelta. Y oponiéndose un tribuno de la plebe, 
leyéndose aquel artículo escelente, de que ninguno ot 
hiciese propuesta sobre mi restablecimiento , ni so- 
bre esto decretase, disputase, hablase ó adhiriese (12) 
al dictamen de otro, ni se hallase presente, cuando 
se escribiese sobre este particular : juzgó, come dije 
antes, toda aquella cláusula, no por ley, sino por una 
proscripción, con que señaladamente sin tela de jui- 
cio se había quitado á la república un ciudadano, que 
le habla hecho los mas señalados servicios, quitándole 
junto con él el senado. Mas luego que tomó posesión 
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aliud, nisi ut, me conservato, vestram in 
posterum dignitatem auctoritatemque san- 
ciret? 

D¡¡ immortales, quantum mihi benefi- 
cium dedisse videmini, quod lioc anno P. 
Lentulus cónsul est ? Quantó majus dedisse- 
lis, si superiore anno fuísset! nec enim 
eguissem medicina consulari, nisi consulari 
vulnere concidissem. Audieram ex sapien- 
tissimo homine, atque óptimo cive, et viro, 
Q. Catulo, non ssepé unum consulem im- 
probum, dúos vero nunquam post Román 
conditam, excepto illo Cinnano témpora, 
fuisse ; quare meam causam semper fore 
firmissimam dicere solebat, dum vel unus 
in república cónsul esset. Quód veré dixe- 
rat, si illud de duobus consulibus, quod 
ante in república non fuerat, perenne ac 
proprium manere potuisset. Quod si Q. Me- 
tellus illo tempere cónsul fuisset unicus, 
dubitatis, quo animo fuerit in me conser- 
vando futurus, cüm in restituendo aucto- 
rem fuisse, adscriptoremque videatis ? 
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de su empleo, no diré qué liizo antes, mas ¿ qué otra 
cosa hizo en un todo, sino establecer, conservándome 
á mi, vuestra autoridad y dignidad para en lo suce- 
sivo? 

¡Dioses inmortales, cuan gran beneficio entiendo 
que me hicisteis en que sea este año cónsul P. Léntu- 
lo! ;y cuanto mayor me lo hubierais hecho, si lo ba- 
biera sido en el antecedente ! porque no hubiera ne- 
cesitado de medicina consalar, sino hubiera sido tam- 
bién consultar la herida que me derribó. Habia oido 
yo de boca de un hombre muy sabio, y asimismo ciu- 
d^ano, y hombre muy de bien, que era Q. Cátalo, 
que rara vez habia habido un cónsul malo, nanea 
dos desde la fundación de Roma, escepto en aqael 
tiempo de€inna. Por lo que solia decir, que mi causa 
siempre sería bien sostenida, mientras hubiese aun- 
que no fuese mas que un solo éonsnl en la república. 
En lo que habia dicho bien, si aquello de los dos cón- 
sules, que no se habia visto antes en la república, ha 
hiera podido durar perpetua é invariablemente. T sí 
en aquel tiempo hubiera sido cónsul Q. Mételo ¿po- 
dréis dudar, con que ánimo hubiera tomado mi con- 
servación, al ver que fué el primero que dióyfirm¿ 
su voto para mi retablecimiento? 
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PAR8 SEGUNDA. 

5. Sed fuerunt dúo cónsules, quorum 
mentes angustae, humiles, pravas, oppletae 
tenebris, ac sordibus, nomen ipsum consu- 
latús, splendorem illius honoris, magnitu- 
dínem tanti imperii, nec tiieri, nec susti- 
nere, nec capero, potuerunt : non cónsules, 
sed mercatores provinciarum, ac vendito- 
res vestrae dignitatis : quorum alter a me 
Catilinam, amatorem suum, multis audien- 
tibus; alter Cethegum, consobrinum, re- 
poscebat. Qui me dúo sceleratissimi post 
hominum memoriam, non cónsules, sed 
latrones, non modo deseruerunt, in causa 
praesertim publica et consular!, sed prodi- 
derunt, oppugnárunt, omni auxilio non so- 
lüm suo, sed etiam vestro, caeterorumque 
ordinum, spoliatum esse voluerunt, Quo* 
rum alter tamen ñeque me, ñeque quemquam, 
fefellit. 

Quís enim ullam uUius boni spem habe* 
ret in co, cujus primum tempus aetatis pa- 
lam fuisset ad omncs libídines divulgatum? 
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PAETE SEGÜIODA. 

ü. Mas fueron entonces cónsules dos, cuyos entendí 
mientes, bajos, malignos cubiertos de tinieblas é in- 
mundicias, no pudieron ni mirar, ni sostener, ni abar- 
car el nombre mismo de cónsul, el esplendor de este 
empleo, y la grandeza de tan gran imperio : no cón- 
sules, sino compradores de gobiernos, y vendedores 
de vuestra dignidad : de los cuales el uno (15) me pe- 
dia en presencia de muchos á Catilina su amante ; y 
el otro (14) á Gethego, su primo. Estos dos los mas 
perversos de cuantos hay memoria, no cónsules, sino 
ladrones, no solo me desampararon, particularmente 
en negocio que tocaba al público y á los cónsules, 
sino que me entregaron 6, mis enemigos, me comba- 
tieron y quisieron despojar de todo favor, no solo del 
suyo, sino también del vuestro y del de las demás 
clases del estado. Y el uno sin embargo ni á mi ni á 
nadie engañó. 



Porque ¿quien esperaría ningún bien de un hombre, 
cuyos primeros anos se habian empleado descubierta- 
mente en todo género de liviandades : que ni aun de 
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qui ne á sanctissimá quidem parte corporis 
potuisset hominum impuram intemperan- 
tiam propulsare ? qui, cüm suam rem non 
minüs strenué, quam postea publicam, con- 
fecisset, egestatem et luxuriam domestico 
lenocinio sustentavit ? qui nisi in aram tri- 
bunatús confugisset, ñeque vim praetoris, 
nec multitudinen) creditorum, nec bono* 
rum proscriplionem, effugere potuisset ? 
Quo in magistratu, nisi rogationem de pira- 
tico bello tulisset, profectó egestate et im- 
probitate coactus piraticam ipse fecisset ; ac 
minore quidem cum reipublicae detrimen- 
to, quam quod intra moenia nefarius hos- 
tis, praedoque versatus est, quo inspectante 
ac sedente, legem tribunus plebis tulit, ne 
auspiciis obteoiperaretur, ne obnuntiare 
consilio aut comitiis, ne legi intercederé 
liceret, ut lex iElia et Fusia ne valerent, 
qude nostri majores certissima subsidia rei- 
publicse contra tribunitios furores esse vo- 
luerunt. Idemque postea cüm innumerabi- 
lis multitudo bonorum de Capitolio supplex 
ad eum sordidata venisset, cümque adoles* 
centes nobilissimi, cunctique equites Roma- 
ni se ad lenonis impurissimi pedes abjects- 
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In parte mas reservada del caerpobabia podido apar- 
tar la lasciva destemplanza de los hombres? ¿que des- 
pués de haberse dado antes tan buena maña para di- 
sipar su hacienda, como después para destruir el es- 
tado, sustentó su miseria y lujuria con su doméstico 
alcahüetismo? ¿qué á no haberse refugiado en si asilo 
del tribunado, no hubiera podido librarse de la fuerza 
del pretro, de la multitud de los acreedores, y de la 
venta de sus bienes? Y en dicho empleo, á no haber 
hecho la ley sobre la guerra contra los piratas, sin du» 
da obligado de la necesidad, é impelido de su malicia 
se hubiera él dado á pirata ; y verdaderamente hubie- 
ra hecho menos daño á la república, que el que hizo 
con haber andado dentro de la ciudad maldito enemi- 
go y ladrón, á cuya vista y presencia hizo ley el tri- 
buno de la plebe , para que ni se hiciese caso de los 
agüeros, ni se pudiese dar aviso de ellos, siendo ad- 
versos á las juntas, ni fuese lícito hacer oposición á la 
ley, ni fuesen valederas las leyes Elia y Fusia : cuando 
esta era la fortaleza segurísima, que nuestros mayores 
hnbian levantado contra los furores de los tribunos. Y 
asimismo, habiendo ido á él después desde el Capitolio 
innumerable multitud de hombres de bien enlutados 
á suplicarle, habiéndose echado á los pies de este al- 
cahiicle inpurísimo los jóvenes mas nobles, y todos 
loí? Caballeros Romanos ¿con qué semblante desechó 
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sent : quo vullu cincinnatus ganeo non so- 
iüm civiiim lacrymas , verüm etiam patrioe 
preces, repudiavit? Ñeque eo contentug 
fuit, sed eliam concionem ascendit eaque 
dixit, quae, si ejus vir Catilina revixisset, 
dicere non esset ausus : se nonarum de- 
cembris, quae me consule fuissent, clivique 
Capítolini, poenas ab equitibus Romanis es- 
se repetitupum : ñeque solüm id dixit, sed, 
quos ei commodum fuit, compellavit : L. ve- 
ro Lamiam, equitem Romanum, prsestanti 
dignitate hominem, et saluti mese pro fa- 
miliaritate, reipublicae pro fortunis suis, 
amicissimum, cónsul imperiosus exire urbe 
jussil . Et, cüm vos vestem mutandam cen- 
suissetis, cunctique mutássetis, atque idem 
omnes boni jam ante fecissent; ille unguen- 
tis oblitus, cum toga praetextá, quam omnes 
praetores, aedilesque Uim abjecerant, irrisit 
squalorem vestrum , et luctum gratissimae 
civitatis; fecitque quod nemo unquam ty- 
rannus, ut, quo minus occulté vestrum ma- 
lum gemeretis nihil diceret; ne aperté in- 
commoda patriae lugeretis , ediceret. 

6. Cüm vero in circo Flaminio non k 
tribuno plebis cónsul in concionem, sed á 



AL senado; 507 

el rufián rizado no solo las lágrimas de los ciudadanos 
sino también las súplicas déla patria? y no se conten- 
tó con esto solo, sino que también subió á bablar al 
pueblo y dijo lo que, si hubiera resucitado su hombre, 
Catilina, no se hubiera atrevido á decir : que él daría 
á los Caballeros Romanos el castigo por lo de las nonas 
de diciembre en el tiempo de mi consulado, y lo del 
monte Capitolino* : y no solo dijo esto, sino que citó 
á los que le pareció : y á L. Lamia, Caballero Romano, 
sugeto sobresaliente por su dignidad, empeñadísimo 
en mi favor por la familiaridad que habia entre no« 
sotros, y en él de la república por sus mismos intere- 
res, le mandó el soberbio cónsul salir de la ciudad. Y 
habiendo vosotros acordado tomar luto, y ejecután- 
dolo, como lo habian hecho ya antes todos los hombres 
de bien ; él ungido con ungüentos olorosos, llevando 
la toga pretexta, que todos los pretores y ediles, se 
habian quitado entonces, se rió de vuestro luto, y 
del de la mas agradecida ciudad, é hizo lo que nin- 
gún tirano ha hecho jamás, que no os prohibió que 
gimieseis ocultamente vuestro mal, y os noandó por 
edicto, que no lloraseis al descubierto los de la pa« 
tria« 

6. Mas cuando en el circo Flaminío sacó á hablar 
al pueblo el tribuno de la plebe al cónsul, no digo 
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Introne archipirata, productus esset: pri- 
niüm processit, quá auctoritate vir? vini, 
somni, stupri plenus, madente coma, com- 
posito capillo, gravibus oculis, fluenübus 
buccis, pressá voce, et temulenta, quod in 
cives indemnatos esset animadversum, id 
sibi dixit gravis auctor vehementíssimé dis^ 
plicere. Ubi nobis hdec auctoritas tamdiü 
tanta latuit? cur in lustris, et helluationi- 
bus hujus calamistrati saltatorís tam exi- 
mia virtus tamdiü cessavit ? Nam illa alter 
Caesonius Calventius ab adolescentiá versa- 
tus est in foro, cüm eum praeter simulatam 
versutamque tristitiam nulla res commen- 
daret : non juris studium, non dicendi, non 
rei militaris, non cognoscendorum homi- 
num, non liberalitas. Quem praeteriens, 
cüm incultum, horridum, moestumque vi- 
disses, etiam si agrestem et inhumanum 
existimares, tamen libidinosum et perditum 
non putares. 

Cum hoc homine, an cum stipite aethio- 
pe, si in foro constitisses, nihil crederes 
interesse; sine sensu, sine sapore, elin- 
guem, tardum, inhumanum negotium ; Cap- 
padocem modo abreptum de grege venalium 



AL SENADO. 309 

bien^ un ladrón aun caudillo de piratas; primera- 
mente se adelantó ¿con qué autoridad ? después lleno 
devinoi señoUento, rebosando deshonestilad, con el 
pelo húmedo, el cabello aderezado, los ojos cargados, 
los carrillos caidos, voz baja y de borracho, dijo el 
grave y autorizado varón, que le desagradaba el que 
se hubiese castigado á los ciudadanos^ sin babersido 
condenados. ¿Donde estuvo escondida tanto tiempoesta 
autoridad^ sin que la viésemos ? ¿cómo un tan singular 
valor, como el de este rizado bailarín, há estado tanto 
tiempo sin hacer nada, empleado en deshonestidades, 
y comilonas? Porque ^\ otro Cesonino Calvencio** 
desde su juventnd ha andado en la plaza *** sin otra 
recomendación, que la de su fingida y engañosa se- 
riedad, sin que le recomendase el estudio de las leyes, 
ni el de la elocuencia, n! él de la disciplina militar, 
ni él de conocer las gentes, ni la liberalidad. Un hom- 
bre, que cualquiera que pasara por delante de él, 
viéndole desaliñado, horroroso, y melancólico, aun- 
que le juzgarla s! por un rústico, é Imhumano, sin 
embargo no lo tendría por deshonesto y perdido. 

Si te pararas con él en la plaza, creerías que era lo 
mismo, que estar con un tronco de Etiopia; una co- 
sa sin sentido, sin gusto, sin lengua, tarda, inhuma- 
na; dirías que era uno de Gapadocia, acabado de sa- 
car de la manada de los esclavos de venta. £1 mismo 
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díceres. ídem domi quám libidinosas! 
quám impuras! qaam intemperans, non 
janaá receptis, sed pseudothyro intromissis 
volaptatibus ! Cüm vero etiam litteris slu- 
dere incipit, et hellao immanis cum Grae- 
calis philosophari, tam est epicareus, non 
penitüs illi disciplinae, qasecamque est, 
dedilus, sed captas uno verbo voluptalis. 
Habet autem magistros non ex istis ínep- 
tiis qui dies totos de officio ac de virtute 
disserunt, qui ad laborera, ad industrian), 
ad pericula pro patria subeunda, adhor- 
tantur; sed eos qui disputent, horam nul- 
lam vacuam voluptate esse deberé, in omni 
parte corporis semper oportere aliquod 
gaudium delectationemque versari. Hisuti*> 
lur quasi praefectis libidinum suarum; hi 
voluptates omnes vestigant atque odoran- 
tur; hi sunt conditores instructoresque 
convivii; iidem expendunt atque aestimant 
voluptates ; sententiamque dicunt et judi- 
cant, quantum cuique libidini tribuendum 
esse videatur. Horum ille artibus eruditus 
ita contempsit hanc pudentissimam civita- 
tem, ut omnes suas libidines, omnia flagi- 
tia, latere posse arbitrarelur, si modo vul- 
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en su casa, ¡qué deshonesto, qué lujurioso, qué des- 
templado, introduciendo los empleos de su liviandad 
no por la puerta principal, sino por la falsa! Mas 
cuando también comienza á darse á las letras, y á fi- 
losofar el glotón insaciable con los Grieguecillos, en- 
tonces es discípulo de Epicuro, no que siga entera- 
mente aquella doctrina, tal cual ella es, sino única- 
mente prendado de la sola palabra deleite. Sus maes- 
tros no son esos tontos, que se están los dias enteros 
disputando acerca de las obligaciones y virtudes, que 
exhortan al trabajo, á la industria y á esponerse á 
riesgos en defensa de la patria ; sino otros que dispu» 
tan, que no debe haber ninguna hora sin deleite : que 
conviene, que todas las partes del cuerpo estén conti- 
nuamente gozando de algún gusto y fruición. A estos 
tiene como prefectos de sus gustos ; estos andan á ca- 
za de todos deleites : estos son los que sazonan y 
disponen los convites, estos mismos examinan y apre- 
cian los gustos, y juzgan cuando merece cada uno de 
ellos. Habiendo aprendido en tan buena escuela, hizo 
tal desprecio de esta ciudad honestísima, que pensó 
podrian encubrirse todas sus liviandades, y torpezas 
con solo presentarse en la plaza con un semblante té- 
trico y melancólico. 
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tum importunum ¡n foram detulisset. 

7. Is me quidem minimé; (cognóram 
enim propter Pisonum aífinitatem, quan- 
quam longé hunc ab hoc genere cognatio 
materna transalpini sanguinis abstuUsset), 
sed vos, populumque romanum, non consi- 
lío, ñeque eloquentiá, quod in multis saBpé 
accidit, sed rugís, supercilioque decepit. 
L. Piso, tune ausus es, isto oculo, non di* 
cam isto animo ; istá fronte, non vita j tanto 
supercilio, non enim possum dicere, tantis 
rebus gestis; cum A. Gabinio consocíare 
consilia pestis mese? Non te illius unguen- 
torum odor, non vini anhelitus, non frons 
calamistri notata vestígiis, in eam cogitatio- 
nem adducebat, ut, cüm illius re similis 
fuisses, frontis tibi integumento ad occul* 
tanda tanta ílagitia diutiüs uti non liceret? 
Cüm hoc coire ausus es, ut consularem 
dignitatem, ut reipublicse statum, ut sena- 
tus auctoritatem, ut civis oplimé meriti for- 
tunas, provinciarum foedere addiceres? Te 
consule, tuis edictis et imperiis, senatui, 
populoque romano non est licitum, non 
modo sententiis atque auctoritate suá, sed 
nc vullu quidem ac vostiiu reipublicae sub- 
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7. Este me engañó á mi; aunque á la verdad i mi 
no (porque por el parentesco, que contraje con los Pi- 
soneS; ya yo sabia cuanto hacia degenerar á este de Ja 
sangre de los otros la que él tenia de su madre Fran-* 
cesa ) sino á vosotros, y al pueblo romano, y no por 
su prudencia y elocuencia, como en muchos sucedió 
varias veces, sino por sus arrugas y sobrecejo L. Pi- 
són, ¿lii le has atrevido con ese ojo, no diré con ese 
ánimo, con esa frente, no diré con esa vida, con tan- 
to sobrecejo, porque no puedo decir con tantas haza- 
ñas, á ponerte de acuerdo con Aulo Gabinio sobre los 
medios de perderme á mi? ¿Qué, el olor de sus un- 
güentos, aquel aliento, que apesta á vino, la frente 
señalada con el rastro del hierro de los bucles, no te 
hicieron advertir, que siendo en la realidad otro, co- 
mo él, ya no podria el ceño de tu frente servir por 
mas tiempo de cada para ocultar tus maldades? ¿Con 
este te atreviste á coligarte, para vender por el precio 
de los gobiernos la dignidad consular^ el estado de la 
república, la autoridad del senado, los bienes de un 
ciudadano, que habia hecho señalados servicios ala 
patria? En tu consulado, por tus edictos y mandatos, 
se prohibió al senado y a) pueblo romano dar favor á 
la república, no solo con sus votos y decretos, mas ni 

aun con el llanto y vestido. ¿Pensabas acaso, que tú 

18 
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venire. Capusenc te putabas, in quá urbe 
domicilium quondam superbiae fuit, consu- 
lem esse, sicut eras eo tempere ; an Romae, 
in quá civitate omnes ante vos cónsules sena- 
tui paruerint? 

Tu es ausus in circo Flaminio productus 
cum tuo illo pari dicere, te semper miseri- 
cordem fuisse? quo verbo senatum, atque 
omnes bonos tüm, cüm á patria pestem de- 
pulissem, crudeles demonstrabas fuisse. Tu 
misericors me affinem tuum, quem comitüs 
praerogativae primum custodem prdefeceras, 
quem kalendis januariis tertio loco senten- 
tiam rogaras, constrictum inimicis reipubli- 
cae tradidisli. Tu meum generum propin- 
quum tuum, tu ailinem tuam, fiüam meam, 
superbissimis et crudelissimis verbis h, ge- 
nibus tuis repulisti. Idemque tu clementíá 
ac misericordia singulari, cüm ego una 
cum república non tribunitio, sed consularí 
ictu concidissem; tanto scélere, tantáque 
intemperantiá fuisti, ut ne unam quidem 
horam interesse paterere inter meam pes- 
tem et tuam praedam; saltem dum conti- 
cesceret illa lamentatio et gemitus urbis. 
Nondum palam fiíctum erat occidisse rem- 
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eras cónsul en Capua, domicilio en otro tiempo de la 
soberbia, como te hallabas entonces en ella, 6 en Ro- 
ma, en tonde todos los cónsules, que os precedieron, 
obedecieron al senado? > 

¿Tú has tenido, osadía para decir presentado al pue- 
blo cu el circo Flaminio con aquel otro tan buena al- 
haja, como tú, que siempre habias sido misericcrdio- 
so, palabras con que dabas á entender, que habia si- 
do cruel el senado, y todos los buenos, cuando yo 
evitó la ruina de la patria ? Tú, que blasonas de com- 
pasivo, me entregaste atado en manos de los enemi- 
gos de la república, siendo tu pariente por afinidad, 
habiéndome hecho el honor en las elecciones de po- 
nerme por primer custodio de la centuria, que vota- 
ba primero, y preguntadome mi parecer en tercer lu- 
gar en las calendas de enero. Tú apartaste de tus ro- 
dillas con palabras muy soberbias, y crueles á mi 
yerno, pariente tuyo por consanguinidad, y á mi hija, 
que lo era por afinidad. Tú mismo cou esta tu singu- 
lar clemencia y misericordia, habiendo yo dado en 
tierra juntamente con la república á golpes, no de los 
tribunos, sino de los cónsules, fuiste tan perverso y 
te desmandaste tanto, que ni aun diste lugar á que 
medidse una hora sola entre mi ruina y tu presa; si- 
quiera mientras cesaba aquella lamentación, y llanto 
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publicam, cüm ubi arbitria funeris soIvq- 
bantur. Uno eodemque tempore domus 
mea'diripiebatur, ardebat, bonaad vicinum 
consulem de Palatio; de Tusculano ad item 
vicinum alterum consulem deferebantur; 
cüm, iisdem operis suflPragium ferentibus» 
eodem gladiatore latore, vacuo non modóá 
bonis, sed etiam á liberis, atque inani foro, 
ignaro populo romano, quid ageretur, senata 
vero oppresso et añlicto, duobus impiis 
nefariisque consulibus, aerarium, provin- 
ciae, legiones, imperia donabantur. 



PAR9 TCRTtA. 

8. Ilorum consulum ruinas vos cónsules 
vestrá virtute fulsistis, summá tríbunonim 
plebis praetorumque fide et dlligentiá sub- 
levati. Quid ego de praestantíssimo viro, 
T. Annio, dicam? autquis de tali cive satis 
digné unquám loquetup ? Qui cüm videret, 
scelcratum civem aut domesticum potíiüs 
hostem, si leglbus uti liceret, judicio esse 
frangendum; sin ipsa jndicia vis impediret 
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do 1.1 ciudad. Aun no se habia publicado la muerte 
fiel estado, y ya se te estaba pagando el coste del fu- 
neral (5). Al mismo tiempo que saqueaban, y ponían 
íuego á mi casa, llevaban los muebles de la del monte 
Palatino al cónsul inmediato, y los de la granja Tus* 
calaña al otro cónsul, que también vivía cerca, y se 
estaba repartiendo entre los impíos y malditos cón- 
sules el erario, los gobiernos las legiones, y el mando, 
votando los mismos asesinos, promulgando la ley el 
mismo gladiador, no solo no hallándose en la plaza 
ningún hombre de bien, mas ni aun ningún libre, 
ignorando el pueblo lo que se hacia^ y estando el se- 
nado oprimido y echado por tierra. : 

PARTE TERCQBRAi 

8. Las ruinas de estos cónsules sostuvisteis voso* 
tros en vuestros consulado con valor, ayudados para 
ello de la estramada Gdelidad, y diligencia de los tri-, 
hunos, de la plebe y pretores. ¿Qué diré yo del esce- 
lentísimo varón Tito Aniot ¿ó quien hablará jamás, 
como corresponde, de tal sujeto? el cual viendo, que 
un mal ciudadano, ó mas bien enemigo doméstico, sí 
hubiese lugar á la observancia de las leyes, seria der- 
ribado en juicio; y que, en caso que la violencia ¡m- 

18, 
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a<5 tolleret, audaciam virtute, furorem for- 
titudine, temeritatem consilio, manum ma- 
nu, vim vi, esse superandam : primo de vi 
postulavit. Posteaquam ab eodem judicia 
sublata esse vidit, ne ille omnia vi posset 
efíicere, curavit; qui docuit, ñeque tecta, 
ñeque templa, ñeque forum, ñeque curiam, 
sine summá virtute, ac maximis opibus, et 
copiis, ab intestino latrocinio posse defen- 
di ; qui primus post meum discessum, me- 
tum bonis, spem audacibus, timorem huic 
ordini, servitutem depulit civitati. 



Quam rationem pari virtute, animo, fide, 
P. Sentius secutus; pro mea salute, pro 
vestrá auctoritate, pro stalu civitatis, nul- 
las sibi inimicitias, nuUam vim, nuUos ím- 
petus, nullum vitse discrimen vitandum un- 
quam putavit; qui causam senatús, exagi- 
tatam concionibus improborum, sic suá di- 
ligentiá multitudini commendavit, ut nihil 
tam populare qukm vestrum nomen; nihil 
tam ómnibus carum aliquando, quSim ves- 
trá auctoritas, videretur. Qui me cüm óm- 
nibus rebus, quibus tribunus plebis potuit» 
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pidiese, y desferrase la justicia, se debia vencei* la 
osadía con el valor, el furor con la fortaleza; la letoe- 
ridad con ta prudencia, armas con armas, y fuerza 
con fuerza : primeramente le acusó de haber usado 
de violencia ; y después que vio desterrada por él 
mismo la justicia, procuró estorbarle que pudiese ha- 
cer libre uso de la fuerza, habiendo hecho ver, que d*. 
las casas, ni los templos, ni el foro, ni la curia, po- 
dian ser defendidas de los ladrones de casa sin sumo 
valor, grandes fuerzas y muy numerosas tropas, sien- 
do el primero después de mi salida, que quitó el mie- 
do á los buenos, la esperanza á los osados, el temor 
al senado, y el yugo de la servidumbre á la ciu- 
dad. 

Cuyas pisadas siguiendo P. Seitio, con no menor 
valor, ánimo y fidelidad, creyó que debia no negar la 
cara á ningunas enemistades, violencias, ataques, ni 
ruegos, en defensa de mi vida, de vuestra autoridad, 
y del Estado. Este recomendó con tanto empeño al 
pueblo la causa del senado, contra la cual se habian 
ensangrentado en sus discursos algunos malvados, 
que llegó por fin el dia en que nada fuese tan del 
agrado del pueblo, como vuestro nombre ; nada tan 
apreciable para todos, como vuestra autoridad : y á jní 
no solo me defendió por todos los medios, que puede 
un tribuno de la plebe, sino que él fué mi apoyo, de- 
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defendit, tum reliquis officiis, juxta ac si 
meus fratcp esset, sustentavit : cujus ego 
clientibus, libertis, familia, copiis, litterís 
itá sum sustentatus, ut mese calamitatis 
non adjutop solüm, verüm etiam sochis vi- 
deretur. 

Jam caeterorum officia studiaque vidis- 
tis : quám cupidus mea C. Sextílius, quam 
studiosus vestrá, quam non varius fuerit in 
causa. Quid M. Gispius? cui ego ipsi, pa- 
renti, fratrique ejus, sentio, quantum de- 
beam? qui, cüm á me voluntas eorum in 
privato judicio esset offensa, publici me¡ 
beneficii memoria privatam offensionem 
obliteraverunt. Jam T. Fadius, qui mihi 
quaestor fuit, M. Curtius, cujus ego patri 
quaestor fui, studio, amore, animo, huic 
necessitudini non defuerunt. Multa de me 
C. Messius, et amicitise, et reipublicse cau- 
sa, dixit : legem separatim initio de salute 
mea promulgavit. Q. Fabricius, si, quse de 
me agere conatus est, ea contra vim, et 
ferrum perficere potuisset, mense januario 
nostrum statum recuperassemus. Quem ad 
salutem meam voluntas impulit, vis retarda- 
vit^ auctoritas vestra revocavit. 
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sem penando para conmigo todas las obligaciones de 
un hermano : habiéndome sostenido sus clientes, li- 
bertos, esclavos haberes y cartas, de forma que no 
solo parecía que me ayudaba en mi desgracia, sino 
aun que me acompañaba en ella. 

Pues las buenas obras y afectos de los demás, bien 
los visteis : cuan amante mió se mostró Gayo Sextilio, 
cuan afecto á vosotros, cuan constante en el partido. 
Y ¿ qué diré de M. Gispio? á quien, como también á 
su padre, y hermano, sé muy bien cuan obligado es- 
toy ; pues habiendo yo sido sa contrarío en un juicio 
particular, olvidaron su particular sentimiento con la 
memoria del servicio, que yo habia hecho á la repú- 
blica. Pues T. Fadio, que fué mi cuestor, y M. Gur^ 
cío, de cuyo padre lo fui yo, desempeñaron bien las 
obligaciones en que por esto estaban, con su afecto, 
amor y voluntad. Gayo Mesio habló largamente á mi 
favor asi por respeto á nuestra amistad, como por el 
de la república : él promulgó al principio por s( solo 
una ley sobre mi restablecimiento. Y si Quinto Fabri- 
cío hubiere podido llevar al cabo sus intentos en mi 
favor contra la fuerza y las armas, ya en el mes de 
enero hubiéramos sido restituidos á nuestro estado. 
Mas, habiéndose metido en el empeño por la buena 
voluntad que me tenía, se vio embarazado por la vio- 
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9. Jam veió pretores quo animo in rae 
faerint, vos exislimare potuislís, cíim L. Cae- 
cilius privatim me suis ómnibus copiis stu- 
duerit sustentare; publicé promulgárit de 
meu salute cum eollegis pené ómnibus : di- 
reptoribus autem meorum bonorum in jus 
adeundi potestatem non fecerit. M. autem 
Calidius slatim designatus, sententiá suá, 
quam esset cara sibi mea salus, deelaravit. 
Omnia oííieia C. Septimü, Q. Valerii, P. 
Crassi, Sex. Quintilü, C. Cornutí, summa 
et in me, et in rempublieam constitenint. 
Quae, cüm libenter commemoro, tum non 
invitus nonnuUorum in me nefarié commis- 
sa praetereo. Non est mei temporis injurias 
meminisse; quas ego etiam si ulcisci pos- 
sem, tamen oblivisci mallem. Alió transfe- 
renda mea tota vita est, ut bené de me me- 
ritis referam graliam; amicitias igne per- 
spectas tuear ; cum apertis hoslibus bel- 
lum geram; timidis amicis ignoscam ; pro- 
diloribus meis non indicem dolorem pro- 
fectionis mes; defensores redilus dignitate 
consolcr. 
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lencia, hasta que vuestra autoridad le yolvió á empe- 
ñar de nuevo. 

9. El afecto de los pretores hacia mi lo pudisteis 
conocer viendo á Lucio Cecilio sostenerme privada- 
mente con todos su haberes^ promulgar publicamente 
ley con casi todos sus colegas sobre mi restitución, ^ 
no dar audiencia á los robadores de mis bienes. Mar- 
co Calídio declaró en su dictamen luego después de 
su nombriameuto, cuanto apreciaba mi vida. Pues 
Cayo Septimio, Quinto Valerio, Publio Craso, Sexto 
Quintilio, C. Cornuto cumplieron con cuanto á mi, y 
á la república debian, y cumplieron con el maypr pri- 
mor. Y cuando esto traigo á la memoria con gusto, no 
tengo violencia en callar las perversas obras, que al- 
gunos me hicieron. A mi desgracia no corresponde 
acordarse de las injurias, las que aunque me hallara 
en estado de poder vengar, quisiera antes echarlas en 
olvido. He de dar una entera vuelta en mi tenor de 
vida, de manera que i los que me han hecho favor^ 
corresponda agradecido : manténgalas amistades pro- 
badas en el crisol de mi desgracia : haga la guerra á 
los enemigos declarados : perdone á los amigos timi- 
dos : no muestre sentimiento de mi destierro á los 
que me vendieron, y ¿ mis defensores consuele con 
una vuelta tan honrosa. 
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Quód SI mihi nuUum aliud esset oífícium 
in omni vita reliquum, nisi, ut erga duces 
ipsos, et principes, atque auctores salutis 
mese satis gratas judicarer, tamen exiguum 
reliquae vitae tempus non modo ad referen- 
dam, verüm etiam ad commemorandam 
gratíam relictum putarem. Quando enim 
ego huic homini ac liberis ejus, quando 
omnes mei gratiam referent ? qu« memo- 
ria, qude vis ingenii, quse magnitudo ob« 
servantise, tot, tantisque beneíicüs respon- 
deré poterit? qui mihi primus afflicto^ et 
jacenli consularem fídem, dexteramque 
porrexit; qui mea morte ad vitam, á des* 
peratione ad spem, ab exitio ad salutem re- 
Vocavit. Qui tanto amore in me, studio in 
rempublicam fuit, ut excogitaret, quemad 
modum calamitatem meam non modo leva- 
ret, sed etiam honestaret. Quid enim ma- 
gnificentius, quid praeclarius mihi accidere 
potuit, quám quód, illo pétente, vos decre- 
vistis, ut cuncti ex omni Italia, qui rem- 
publicam salvam vellent, ad me unum, ho- 
minem fractum, et propé dissipatum, resti- 
tuendum, et defendendum venirent? ut, 
quá voce tcr omnino post Romam condi- 



AL SENADO. 525 

Y sí no me quedase mas que hacer en todo el resto 
de mi vida, que el acreditarme de agradecido para 
con los que fueron los caudillos principales^ y autores 
de mi restablecimiento, sin embargo me parecería 
corto espacio el que me queda de vida, no solo pa- 
ra pagar, sino aun para recordar el beneficio. Porque 
cuando yo, y todos los míos habremos desempeñado 
la obligación, en que estamos á este sugeto, y á sus 
hijos ¿Qué memoria, que valentía de ingenio, qué 
atenciones, por muchas que sean, podrán correspon- 
der á tantos y tan grandes beneficios, como los quo 
me hizo este, que viéndome por tierra, se adelantó á 
todos para darme la mano, y protección de cónsul ; 
que me volvió de muerte ávida, de la desesperación 
á la esperanza, y de la perdición á salvamento , cuyo 
amor para conmigo, y zelo por el bien de Estado, 
fueron tales, que discurrió modo para no solo aliviar, 
sino aun honrar mi desgracia ¡ Porque, ¿qué mayor 
gloria , qué mayor, honra pude yo lograr, que aquel 
decreto, que á petición suya hicisteis, para que cuan- 
tos en toda Italia quisiesen ver salva la república, 
acudiesen á restablecerme y defenderme, siendo yo un 
hombre solo, estando caido, y casi aniquilado? de 
manera que con la misma expresión, de que tres veces 
solas desde la fundación de Roma usó el cónsul á fa- 
vor de todo el Estado, y eso solo ante aquellos, que 
]. 19 
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tam cónsul usus esset pro universa repú- 
blica apud eos solüm, qui ejus vocem exau- 
diré possent, eádem voce senatus 'ómni- 
bus agris, atque oppidis cives, totamque 
Italiam ad unius salutem defendendam ex- 
citarent. 

10. Quid ego gloriosius meis posterispo- 
tui relinquere, quám hoc senatum judicas- 
se, qui civís me non defendisset, eum rem- 
publicam salvam noluisse? Itaque tantüm 
vestra auctoritas, tantüm eximia consulis 
dignitas valuit, ut dedecus, et flagitium se 
committere putaret, si quis non veniret. 
Idemque cónsul, cíim illa incredibilis muí- 
titudo Itomam et pené Italia ípsa venisset, 
vos frequentissimos in Capitolium convo- 
cavit. Quo tempore quantam vim naturse 
bonitas haberet, aut vera nobilitas, intelli- 
gere potuistis. Nam Q« Metellus, et inimi- 
cus, et frater inimici, perspectá vestrá vo- 
lúntate, omnia privata odia deposuit : quem 
P. Servilius, vir cüm clarissunus, tum ve- 
ro optimus, mihique amicissimus, et auc- 
(oritatis, et orationis suse diviniü quádam 
gravitate ac sui generis, communisque san- 
guinis facta virtutesque revocaviti ut ha- 
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podían oir su voz, con la misma el senado puso en 
movimiento en todas las aldeas y ciudades, á los 
ciudadanos, y á toda la Italia, para defender á uno 
solo. 



iO. ¿ Qué mayor gloria puedo yo dejar á mis des- 
cendientes, que la de haber juzgado este orden, que 
no habia deseado la salud pública el ciudadano, que 
no me hubiese defendido? Y así fué tan poderosa 
vuestra autoridad, pudo tanto la alta dignidad del 
cónsul, que, si alguno no venia, le parecia caer en 
caso feo, y en grave maldad. Y el mismo cónsul, ha- 
biendo concurrido á Roma aquella increíble multitud, 
y casi la misma Italia, os convocó al Capitolio á una 
junta, que fué de las mas numerosas. En esta ocasión 
pudisteis entender, cuanta fuese la fuerza de un buen 
natural ó de una verdadera nobleza. Porque Quinto 
Mételo, enemigo mió, y hermano (16) de un enemigo, 
vista vuestra voluntad, depuso todo su odio y rencor, 
habiéndole llamado la atención el esclarecidísimo Pu- 
blio Servilio, sugeto de la mayor bondad, y muy amigo 
mió, con una gravedad celestial en su consejo y pala- 
bras, á considerar los hechos, y virtudes de los de su 
linage y sangre, y á que se aconsejase en esta ocasión 
con su difunto hermano (17), compañero de mis ac- 
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beret in consilio et fratrem ab inferís , so- 
cium rerum mearum , et omnes Metellos 
prsestanüssimos eives, pené ex Achcronte 
excitatos : in quibus Numidicum illum , cu- 
jus quondam de patria discessus , molestus 
ómnibus sané , ipsi ne luctuosus quidem 
visus est. Itaque extitit non modo salutis 
defensor, qui ante hoc suum beneficium 
fuerat inimicus; verüm ctiam adscriptor 
dignitatis mese. Quo quidem die cum 
CCGCXVII ex senatu essetis, magistralus 
autem hi omnes adessent; dissensit unus 
is, qui suá lege conjuratos etiam ab inferís 
excitandos putárat. Atque illo die, quo 
rempublicam meis consiliis conservatam 
gravissimis verbis, et plurimis judicassetis. 
Ídem cónsul curavit, ut eadem á príncipi- 
bus civitatis in concione postero die dice- 
rentur, cíim quidem ípse egit ornatissimé 
causam meam, perfecitque, adstante atque 
audiente Italia tota, ut nemo cujusquam con- 
ducti aut perditi vocem acerbam atque ini- 
micam bonis posset audire. 

11. Ad haec non modo adjumenta salu- 
lis, sed ctiam ornamenta dignitatis meae re- i 
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clones, y con todos los Mételos, ciudadanos escelentí* 
simos, representándoles tan al vivo, que parecia los 
habla resucitado ; y entre ellos, á aquel Numidico, 
cuya salida de la patria en tiempos pasados, aunque 
honrosa para él pareció sin embargo digna de llanto 
á todos los buenos. Y así el que antes de este solo be- 
neíicio habla sido mi enemigo, no solo ayudó para mi 
restitución á la patria, sino que fué mi agente, pro- 
curando el acrecentamiento de mi dignidad. En este 
dia llegando á cuatrocientos y diez y siete el número 
de los senadores, que se hallaban juntos en el senado, 
y asistiendo entre ellos todos estos magistrados, solo 
uno no se conformó con vuestro parecer, que fué el 
que habia juzgado en su ley, que debían restituirse á 
la vida los conjurados. Y en el mismo dia, en que con 
muy graves palabras, y muy á la larga, habláis juz- 
gado, que mis consejos hablan salvado á larepública, 
cuidó el mismo cónsul de que los principales de Ro- 
ma hablasen en la misma conformidad al pueblo el 
dia siguiente, como él también lo hizo elocuentísima- 
mente, y logró, hallándose presente y oyéndole toda 
la Italia, que ninguno pudiese oir ni una sola pala- 
bra dura ó contraria á los buenos, de algún vendido 
ó malvado. 

11. A esto añadisteis otras circunstancias, no solo 
íaYorccicndo mi restitución á la patria, sino también 
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liqua vos iidem addidislís. Decrevistís, ne 
quis ullá ratione rem impediret : qui id 
impedisset, vos graviter molestéquc latu- 
ros : illum contra rempublicam, salutem- 
que bonorum, concordiamque civium fac- 
turum ; et ut ad vos de eo statím f eferretur ; 
meque, etiam si diutiüs calumniaren- 
tur, rediré jussistis. Quid? ut agerentur 
gratiae, qui é municipiis venissent ? Quid ? 
ut ad illam diem, res cüm rediissent, roga- 
rentur, ut pari studio convenirent? Quid 
denique ille dies, quem P, Lentulus mihi, 
fratrique meo, liberisque nostris natalem 
constituit, non modo ad nostram, yerüm 
etiam ad sempiterni memoriam temporis? 
quo die nos comitiis centuriatis, quae máxi- 
me majores comitia justa dici haberique 
voluerunt, arcessivit in patriam : ut esedem 
centuriae quae me consulem fececant, con- 
sulatum meum comprobarent. 

Quo die quis civis fuit, qui fas esse pu- 
taret, quácumque aut setate, aut valetudine 
esset, non se de salute mea sententiam 
ferré? Quandó tantam frequentiam in cam- 
po, tantum splendorem Italia totius, ordi* 
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acrecentando mi dignidad. Decrelasteis, que ninguno 
por ningún camino pusiese estorbo á mi vuelta : que 
]!e variáis muy á mal^ que alguno la embarazase : que 
el tal obrarla contra el bien del Estado, conservación 
de los buenos, y concordia de los ciudadanos : que al 
punto se os diese cuenta, si alguno lo hiciese : man- 
dasteis por fm que volviese, aunque continuasen en 
hacerme injustos cargos, ¿Y que favor no fué el de 
decretar, que se diesen las gracias á los que hubiesen 
concurrido de las ciudades municipales , y que se les 
pidiese, que acudiesen con el mismo empeño para el 
dia, en que volviese el curso de los negocios? ¿ Qué 
honra finalmente no fué la de aquel dia, que Publio 
Léntulo hizo fuese dia de nacimiento para mí, mi her- 
mano y nuestros hijos, dia que no solo nosotros, mas 
ni los venideros olvidarán jamás, en el cual me resti- 
tuyó á la patria en junta de las centurias, que es la 
que nuestros mayores quisieron se llamase, y tuviese 
mas propiamente por junta, para que las mismas 
centurias, que me habian hecho cónsul, aprobasen mi 
conducta en el consulado? 

¿Qué ciudadano hubo en estedia, que pensase serle 
licito no acudir á dar su voto para mi restitución á la 
patria, aunque se lo impidiese su edad, ó falta de 
salud? Guando visteis tan gran concurrencia en el 
can i o Marcio, tanta gente lucida de toda la Italia, y 
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numque omnium ; quando illa dignitate ro- 
gatores, diribitores, custodesque vidistis ? 
Jtaque P. Lentuli beneficio excellenti at- 
que divino, non reducti sumus in patriam, 
sicut nonnulli clarissimi cives, sed eqiüs 
insignibus eteurru aurato reportati. 



Possum ego satis in Cn. Pompeium un- 
quám gratus videri, qui non solüm apud 
vos, qui omnes idem sentiebatis, sed etiam 
apud universum populum salutem populi 
Romani et conservatam per me, et conjuno- 
tam esse cum mea dixerit ? qui causam 
meam prudentibus commendárit, imperitos 
edocuerit, eodemque tempore improbos 
auctoritate sua compresserit, bonos excitá- 
rit; qui populum romanum pro me, tan- 
quam pro fratre, aut pro párente, non solüm 
hortatus sit, verüm etiam obsecrárit ; qui 
ipse, cüm propter metum dimicationis, et 
sanguínis, domo se teneret, etiam a supe- 
rioribus tribunis petierit, ut de salute mea 
et promulgarent, et ferrent j qui in colonia 
nuper constilutá, cüm ipse gereret magis- 
tratura, in quá nomo erat emptus interces- 
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todas las clases? Cuando visteis sugetos tan auto- 
rizados recoger los votos, distribuir las tablillas pars 
ellos, y cuidar de su legalidad? Y así por el singular 
y celestial beneficio de P. Lentulo, no hemos sido res- 
tituidos á la patria en laforma que algunos esclareclf- 
dísimos ciudadanos, sino que hemos sido traidos en 
carroza dorada, y tirada de caballos ricamente enjae- 
zados. 

¿Podrá parecer jamás, que correspondo con el de- 
bido agradecimiento á Cn. Pompeio, que no solo de- 
lante de vosotros, que todos sentiais lo mismo, sino 
también delante de todo el pueblo romano dijo : que 
á mí se había debido la salud del Estado, y que la 
conservación de este dependía de la mia? él recomen- 
dó mi causa á los que estaban enterados de ella, é 
instruyó á los que no lo estaban, y al mismo tiempo 
con su autoridad acobardó á los malos^ y alentó á los 
buenos. El no solo exhortó, sino también pidió con en- 
carecimiento por mi al pueblo romano, como por un 
hermano, ó como por un padre. Él aun en el tiempo 
que se estuvo metido en su casa, temiendo el rompi- 
miento y la efusión de sangre, pidió á los tribunos 
anteriores, que promulgasen ley é hiciesen propuesta 
al senado sobre mi restablecimiento. Él teniendo el 
gobierno en la colonia (18) poco ha establecida, en la 
i[iXQ no habla ningún opositor comprado, atestiguó coa 

19. 
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sor, vim et crudelitalem privilegii aucto- 
ritate honestissímorum hominum et publicis 
ütteris consignavit, princepsque Italia 
totius prsesidium ad meam salutem implo- 
randum putavit; qui, cüm ipse mihi sem- 
per amicissimus fuisset, etiam ut suos ne- 
cessarios mihi amicos redderet, elaborá- 
rit. 

^2. Quíbusautem oñiciis T. Annii be- 
neficia remunerabor? cujus omnis acüo, 
ratio, cogitatio, totus denique tribunatus, 
nihil aliud fuit, nisi constans, perpetua, 
fortis, invicta defensio salutis meae? Quid 
de P. Sextio loquar? qui suam ergá me 
benevolentiam et fídem non solüm animi 
dolore, sed etiam corporis vulneribus, os- 
tendit ? Vobis vero, Patres conscripti, sin- 
gulis et egi, et agam gratias. Universis egi 
abinitio, quantum potui; satis órnate age- 
re nuUo modo possum. Et, quanquam sunt 
in me praecipua merita multorum, quae si- 
leri nuUo modo possunt, tamen hujus lem- 
poris ac timoris mei non est conari com- 
memorare beneficia in me singulorum. Nam 
diflicile est, non aliquem; nefas, quem- 
quam praíterire. Ego vos universos, Patres 
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la autoridad de los hombres mas honrados y con carta 
pública la violencia y crueldad de la ley (19) que se 
hizo contra mi : y esforzó mas que nadie la proposicioa 
de que se debia implorar el socorro de toda Italia pa- 
ra mi restablecimiento. Él no contento con haber sido 
siempre muy amigo mio^ trabajó también para hacer 
que lo fuesen todos los suyos. 

i 2. Y con qué obsequios corresponderé á los bene- 
íicios de Tito Annio, que en todas sus acciones , dis- 
cursos, pensamientos, y finalmente en todo su tribu- 
nado, no hizo otra cosa, que defenderme constante, 
continua, valerosa y esforzadamente? Qué diré de Pu- 
blio Sextio, que manifestó «u cariño, y lealtad para 
conmigo, no solo en el sentimiento interior, síiipaun 
también en las heridas que recibió ? T por lo que toca 
¿ vosotros, padres conscriptos, á cada uno en particu- 
lar, di y aun daré las gracias, y á todos en común 
las di desde el principio en cuanto pude. £1 darlas 
bastante cumplidamente es cosa que supera mis fuer- 
zas. Y aunque muchas se han singularizado en favo- 
recerme, cuyos beneficios de ningún modo se pueden 
pasar en silencio ; sin embargo no es de este tiempo, 
ni me permite el temor intentar hacer ahora memoria 
de los que cada uno me hizo; porque es dificil que no 
no se rae pase por alto alijuao^ y syja graudc delito 
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'ctosAitípti, ' deorum numero colere debco. 
Sédv' ut in ipsis düs immortalíbus non sem- 
'péf éosdeini iatque alias alios solemus et 
téúcirdrij' efitrécítri, sic in hominibus de 
m dMültü^ 'iUtíñtis omnis erit setas mihi ad 
teóirütó' eii^^mé itó«rita praedicanda atque re- 
colenda. '"'"■■" 

•''■nóñ\éí^'mim'ñiti''timmsiiimk me ma- 

-gtótrátSbttfe"' StáttiÍ'"Sgfátlá¿ '«sse agendas, et 

a'^'jpi'fvmfetlrifi'iííüiiii'o'^jialttte mea muni- 

'(íipiá^'lfdlMáS<iüé"adiéseíri' Ipioífulum roma- 

"ñ'úrii' ^p\efx. dtóeiíWifeéét, seHtémiam dixis- 

"Ééí éáfni "quáih vbs secutí míhl dignitatem 

'tWfeSW 'féddidtótte. Tos' Mé' flói'étíteni • sem- 

-iplléf óí^tí&stiB; iáíjíót-iíntéíri 'ttlütáttottfe" Vestís, 

ét i^tbíté'ltifctóí Véstro; (Jilttád "Hfcfoicrfl'éfétf- 

'distí^.Ntíátrá membñá ééhátdi'eíí^b» ih stitis 

qutóetn •petícuris' 'tíiütafé Vfeá1eHi"Sd!feMitt': 

ih niéó pérícütó'áéhátús' Vfí^é"riitffatál"'fil!t, 

qúb'a'd' Irüttrt'pép'ébrütft '%dtótá,'"(íÜV"tíifeá "pe- 

Hbüla ntítf' 'tóddd'"süb' 'j[(t'*adío','''¿ed''étiiaiJa 

'vestrá dépTfecíitíone,ttu'dáTunt'. ^tribus' ego 

tebtis óbjefetis'.'üíitti' mihi' prívalo' conflígen- 

'dum viderem cum eodem exerdlu, ijuem 

cónsul non armlsi sed vestrá auctoritate 
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el que se pasase. Yo, padres conscriptos, debo respe- 
aros á todos en común, como á Dioses. Pero, así co- 
mo se hace con los mismos Dioses inmortales, que 
unas veces veneramos y rogamos á unos, y otras veces 
á otros, y no siempre á los mismos ; asi por lo tocan- 
te á los sugetos, que me favorecieron de un modo di- 
vino, gastaré toda mi vida en publicar, y recordar los 
beneficios que les he debido. 

Mas en el dia de hoy determiné dar particularmente 
las gracias solo á los magistrados, y de los particulares 
auno, que en solicitud de mi restitución recorrió los 
municipios y colonias, suplicó rendido al pueblo ro* 
mano, y y dio aquel dictamen, con que conformándoos 
vosotros me restituísteis á mi antigua dignidad. Yo* 
sotros me honrasteis siempre en mi prosperidad, y en 
mi desdicha me defendisteis , mientras se os permitió, 
con el luto, y aun casi con lágrimas. No nos acorda- 
mos de que los senadores, ni aun en sus propíos pe- 
ligros, acostumbrasen vestir luto ; mas en el mió lo 
trajo el senado todo el tiempo, que no lo prohibieron 
por sus edictos aquellos, que no contentos con negar- 
me ellos su favor, ni aun quisieron que valieran poi 
,fí)í vuestros ruegos. Representándoseme estos obstá- 
4;ulos„ viendo yo que me era preciso chocaren el es- 
lado de naero particular con aquel mismo ejército, 
que cuando cóo^iil ha);i¡a ^encido^ no cpn armas, sino 
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superaram, multa mecum ipse reputavi. 

13. Dixerat in condone cónsul, se clivi 
Capitolini poenas ab equitibus romanis re- 
petiturum. Nominatim alii compellabantur, 
alü citabantur, alii relegabantur; aditus 
templorum erant non solüm prsesidüs et 
manu, verüm etiam demolitione sublati. 
Alterum consulem, ut me et rempublicam 
non modo desereret, sed etiam hostibus rei- 
publicse proderet, pactionibus Godius suo- 
rum prsemiorum obligárat. Erat alius ad 
portas cum imperio in multes annos, ma- 
gnoque cxercilu , quem ego inimicum mihi 
fuisse non dico; tacuisse, cüm diceretur 
esse inimicus, scio. 

Dude partes esse in república cum puta- 
rentur : altera me deposcere propter ini- 
miciiias; altera timidé defenderé propter 
suspicionem csedis putabatur. Qui autem 
me deposcere videbantur, in hoc auxerunt 
dimicationis metum, quód nunquám infí- 
ciando suspicionem hominum curamque 
minuerunt. Quaré, cüm viderem senatum 
ducibus orbatum, me a magístratibus par* 
üíii oppugnatum, partim proditum, partim 
dertiictum^ servos simulatione collegiorum 
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con vuestra autoridad, entré en cuentas conmigo. 

15. Habia dicho el cónsul (20) en su razonamiento 
al pueblo, que él baria pagar á los caballeros romanos 
lo de la cuesta Gapitolina * : á unos llamaba por sus 
nombres , á otros citaba, y á otros desterraba : las en- 
tradas de todos los templos estaban tomadas con gen- 
tes de armas, y aun con los escombros de los edificios 
derribados. Clodio babia empeñado de veras al otro 
cónsul con los premios, que pactó darle, para que no 
solo me abandonase, y juntamente al estado, sino 
también me entregase á los enemigos de este (21). 
Otro estaba á las puertas de Roma nombrado para el 
mando de las armas para muchos años, y asistido de 
un numeroso ejército : no digo que este fuese mi ene- 
migo ; pero sé que calló, diciéndose que lo era. 

Juzgándose dividida la república en dos bandos, se 
enlendia, que el uno de estos me combatía por odio, 
y el otro me defendía con tímidez recelando la efusión 
de sangre : y los que parecía me atacaban, aumenta- 
ron el miedo de esta : porque nunca disminuyeron 
con negarla, la sospecha y cuidado en que se estaba. 
Por lo cual viendo al senado sin caudillos, y que yo 
de unos magistrados era atacado, de otros entregado 
á traición, y de otros desamparado : que con el so- 
brescrito de los gremios (22) se babia alistado á los es- 
clavos^ y que todas los tropas de Catilioa acau(}illa- 
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nominatim esse conscriptos, copias omnes 
Calilinae pene iisdem ducibus ad spem cae- 
dis, et incendiorum esse revócalas; eqmtes 
romanos, proscriptionis ; municipia, vasti- 
tatis; omnes csedis metu esse permotos : 
potui, potui, patres conscripti, multis auc- 
toribus fortissimis víris, me vi armisque 
defenderé; nec míhi ipse ille animus idem 
meus , vobis non incognitus, defuít. Sed 
videbam, si vicissem praesentem adversa- 
rium, nimiüm multos mihí alios esse vin- 
cendos; si victus essem, multis bonis pro 
me mecwn, et etiam post me esse pereun- 
dum; tribunitiique sanguinis nitores esse 
prsesentes; mese mortis poenas judicio, et 
posteritati reservan. 

14. Nolui, cüm cónsul communem salu* 
tem sine ferro defendissem, meam privatus 
armis defenderé : bonosque viros lugere 
maluí meas fortunas, quám suis desperare. 
Ac, si solus essem interfectus, mihi turpe; 
si cum multis, reipublicae funestum fore, 
videbatur. Quod si mihi aeternam esse 
aírumnam propositam arbitrarer : morte 
me ipse potiüs, quám sempiterno dolore 
mullassem. Sed, cüm viderem, me non diu- 



AL SENADO. 541 

das casi de los mismos que antes, hablan vuelto á en- 
trar en la esperanza de las muertes, é incendios : que 
86 hallaban asustados los caballeros Romanos con el 
temor de la proscripción ; los municipios con él de la 
desolación, y todos con él de una cruel matanza : pu- 
de, pude, tenadores (y me lo aconsejaban muchos 
hombres esforzadísimos) defenderme con la fuerza, y 
las armas, y no me faltó aquel mismo aliento, que ya 
Tosotros habláis esperimentado. Pero yeia, que, aun 
habida victoria del enemigo, que tenia delante, me 
quedaban muchísimos otros que vencer ; y si salía 
vencido, habían de morir muchos buenos en mi de- 
fensa conmigo, y aun después de mi muerte : y que 
la del tribuno habia quien la vengase al punto, cuan- 
do el castigar la mia se reservarla al juicio y ¿ la pos- 
teridad. 

14. No quise, pues en el estado de particular, defen- 
der con las armas mi vida, cuando sin ellas habia de- 
fendido, en el de cónsul, la salud pública, teniendo por 
mejor que los buenos llorasen mi desventura, que no 
que se perdiesen. Y ademas me parecía, que el morir 
yo solo seria para mí deshonroso, y con muchos fu- 
nesto al Estado. Y si entendiera yo, que se me propo- 
nía una desdicha eterna, en ese caso me condenaría 
antes á la muerte, que á vivir en un perpetuo tormen- 
to. Mas, viendo que no había de faltar yo de esta ciu- 
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tiüs, quam ipsam rempublicam, ex hác ur- 
be abfutupum : ñeque ego, illa extermina- 
tá, mihi remanendum putavi : et illa, si- 
mul atque revócala est, me secúm pariter 
revocavit. Mecum leges, mecum qusestio- 
nes, mecum jura magistratuum, mecum se- 
natús auctoritas,^ mecum libertas, mecum 
etiam frugum ubertas, mecum deorum et 
hominum sanctitates omnes, et religiones 
abfuerunt. Quse si semper abessent, magis 
vestras fortunas lugerem, quám desidera- 
rem meas. Sin aliquando revocarenlur, in- 
telligebam, milii cum illis una esse redeun** 
dum. 

Cujus mei sensús certissimus testís est 
hic Ídem, qui custos capitis fuit, Gn. Man- 
cius, qui, ómnibus provincialibus ornamen* 
tis commodisque depositis, totam suam 
qusesturam in me sustentando et conservan- 
do coUocavit. Qui si mUii quaestor impera- 
tori f uisset, in íilü loco fuisset ; nunc certé 
erit in parentis, cüm fuerit quaestor non 
imperii, sed doloris mei. Quapropter, pa- 
tres conscripti, quoniam in rempublicam 
sum pariter cum república restitutus, non 
modo ia eá defendendá niliU roinuam de 
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dad mas tiempo, que el que faltase la misma repú- 
blica, juzgué que á su destierro debía seguir el mió ; 
y ella, luego que fué restablecida, me restituyó jun- 
tamente consigo. Conmigo se ausentaron de aquí las 
leyes, conmigo las pesquisas, conmigo los derechos de 
los magistrados, conmigo la autoridad del senado, 
conmigo la libertad, conmigo bástala abundancia de 
los frutos, conmigo todo el culto y respeto, que se 
debe á los Dioses y hombres : cuya ausencia, si fuera 
para siempre, me baria llorar antes vuestras desgra- 
cias, que desear la mejoría de las mias; y si tuviese 
algún día fin, entendia yo, que también le tendría la 
mia, 

De este mi sentir testigo es bien seguro este mismo 
Cn Plocio, que fué escudo de mi vida, el cual arri- 
mando á un lado todas las honras, y provechos del 
gobierno, empleó toda su cuestura en mantenerme y 
conservarme : al cual , si hubiera sido mi cuestor , 
siendo yo el general, tendría en lugar de hijo, y aho- 
ra tendré ciertamente en el de padre, habiendo sido 
cuestor, no de mi mando, sino de mi dolor. Por tanto], 
padres conscriptos, ya que he sido restituido á la re- 
pública junto con ella, no solo no disminuiré en un 
punto mi antigua libertad en defenderla, sino que an- 
tes la he de aumeotar. 
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libértate mea prístina , sed etiam adau* 
gebo, 

EPILOGUS. 

15. Etenim, si eam tum defendebain» 
cüm mihi aliquid illa debebat, quid nunc 
me faceré oportet, cüm ego illi plurimüm 
debeo? r^am quid est quod animum meum 
frangere aut debilitare possit, cujas ipsam 
calamitatem non modo nuUius delicti, sed 
etiam divinorum in rempublicam beneficio* 
rum testem esse videatis? Nam et importa- 
ta est, quia defenderam civitatem, et meu 
volúntate suscepta est, ne a me defensa res* 
publica per eumdem me extremum in dis- 
crimen vocaretur. 

Pro me non, ut pro P. Popilio nobilissi- 
mo homine, adolescentes fílii, non propin- 
quorum muUitudo populum romanum est 
deprecata : non, ut pro Q. Metello summo, 
et clarissimo viro spectatá jam adolescente 
fílius, non L. et C. Metelli consulares, non 
eorum liberi, non Q. Metellus Nepos, qui 
tum consulalum petebat, non Luculli> Ser- 
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EPILOGO. 

1 5. Porque si la defendía en el tiempo que ella mt 
estaba algo obligada, ¿qué será razón que baga abora, 
cuondo tanto la debo? ¿Qué bay que pueda quebran- 
tar á debilitar mis alientos, cuando veis que mis 
mismos trabajos acreditan en vez de delito haber he- 
cho á la patria unos beneficios celestiales? Pues caí 
en ellos por haberla defendido, y los abracé con gus- 
to, para que no se viese en estreroo riesgo por mi, que 
habia sido su defensor. 



No rogaron al pueblo romano por mi, como por el 
nobilísimo P, Popilio, unos hijos ya mozos, y la mul- 
titud de sus parientes : no, com# por el esclarecidísi- 
mo y consumado varón Q. Mételo, un hijo mozo, y 
acreditado, los Mételos L. y G. que habian sido cón- 
sules, sus hijos, y nieto Q. Mételo, que entonces pre- 
tendia el consulado, los Lúculos, Servilios, y Escipio- 
nes hijos de los Mételos, los cuales suplicaron al pue- 
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vilii, Scipiones, Metellorum filii, flentes 
ac sordidati, populo romano supplicave- 
runt : sed unus frater, qui in me pietate fi- 
lms, consiliis parens, amore (ut erat) frater 
inventus est, squalore, et lacrymis, et quo- 
üdiaDis precibus desiderium mei nominis 
renovari, et rerum gestarum memoriam 
usurpari, coegit. Qui cüm statuisset, nisi 
per vos me recuperasset, eamdem subiré 
fortunam, atque idem sibi domicilium et 
vitse et mortis deposceret, tamen nun-> 
quam nec magnitudinem negotii, nec soli- 
tudinem suam, nec vim inimicorum ac tela 
pertimuit. 

Alter fuit propugnator mearum fortuna- 
rum, et defensor assiduus , summá virtute 
et pietate, G. Piso gener, qui minas inimi- 
corum meorum, qui inimicitias affinis mei, 
propinqui sui, consulis, qui Pontum et 
Bithyniam quaestor pro mea salute neglexit. 
Nihil unquam senatus de P. Popilio decre- 
vit, nunquam in hoc ordine Q. Metelli men- 
tio facía est. Tribunitiis sunt illi rogationi- 
bus, interfectis inimicis, denique nullá auc- 
toritate senatús, restituti ; cüm alter eorum 
senatuí paruisset, alter vim csedemque fu- 
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blo romano con lágrimas en los ojos, y vestidos de 
luto : sino que mi hermano solo, que fué para mí hijo 
en la piedad, padre en los consejos, y en el amor 
hermano (como era), con so luto, lagrimas y cotidia- 
nos ruegos, hizo renovar el deseo de mi nombre, y 
refrescar la memoria de mis servicios. Este resuelto, 
si por vuestro medio no mo recobraba, á correr la 
misma suerte que yo, y pretendiendo acompañarme 
en vida y muerte, nunca cayó de ánimo, ni á vista 
de lo arduo del negocio, ni de su desamparo, ni de la 
fuerza y armas de los enemigos 



Otro escudo tuve, otro defensor continuo, que fué 
mi yerno Cayo Pisón, hombre de una virtud y piedad 
consumada, que despreció por defenderme las ame- 
nazas de mis enemigos, la enemistad del cónsul, pa- 
riente suyo por consanguinidad, y mió por afinidad, 
y el Ponto, y Bitinia, para donde estaba nombrado 
cuestor. Nunca el senado decretó nada acerca de P. 
Popilio, nunca en él se hizo mención de Q. Mételo, 
Estos fueron restituidos á la patria, proponiéndolo al 
pueblo los tribunos muertos violentamente sus ene- 
migos« y finalmente sin ningún acuerdo del senado, 
habiendo el uno de ellos obedecido á este orden, y el 
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gisset. Nam C. qnidem Marius, qui hác ho- 
minum memoria tertíus ante me consularís, 
tempestate civili expulsus est, non modo á 
senatu non est restitutus, sed reditu suo 
senatum cunctum pené delevit, Nulla de 
illis magistratuum consensio, nulla ad rem- 
publicam defendendam populi romani con- 
vocatio, nullus Italiae motus, nulla decre- 
ta municipiorum et coloniarum exstite- 
runt. 

Quare, cüm me vestra auctoritas arces- 
sierít, populus romanus revocárit, respu- 
blica implorárit, Italia cuneta pené suis 
humeris reportárit : non committam, paires 
conscripti, ut, cüm ea mihi sint restituía 
quse in potestate mea non fuerunt, ea non 
habeam quae ipse prsestare possim, prseser- 
tim cüm illa amissa recuperárim, virtutem 
et fídem nunquam amiserim. 
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o(ro huido de la violencia, y de la efusión de sangre. 
Porque Cayo Mario, que es el tercer varón consular 
antes de mi de los echados de la ciudad en tiempo de 
los que hoy viven por discordias civiles, no solo no 
fué restituido á la patria por el senado, sino que antes 
faltó poco para que no estinguiese á este del todo á 
su vuelta. Sobre aquellos no hubo la unión en los ma- 
gistrados, la convocaciou del pueblo romano para la 
defensa de la república, la conmoción de la Italia, los 
decretos de los municipios y colonias, que hubo para 
que yo volviese. 

Por lo cual, habiéndome hecho venir vuestra or- 
den, llamándome el pueblo romado, clamando por mí 
el Estado, y traídome, por decirlo así, sobre sus hom- 
bros toda Italia : no daré lugar, padres conscriptos, 
á que cuando se me ha vuelto lo que no dependia 
de mi arbitrio, me falte lo que está en mi mano : 
y especialmente cuando lo recobrado se habia perdi- 
do antes, desgracia que no alcanzó á mi valor y fide- 
lidad. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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NOTAS 



SOBRE LAS SEIS ORACIONES ISADUCIDAS 
EN EL fOMO L 



80BRE LA ORAGION BN VA*TOR VE hk OT UÉltWUU 

(]) Pueito : un logtr en U plasa de Rotta, detáe iSonde te 
hablaba al pnébk»» el coal ae llamaba Pro rtuirit, por estar 
adornado con loe espo1<mee de las oaTes, que apresaran loe 
Romanos ¿ los Aaciates, los qoe se Ilamabaa en Jatúi rofins. 

(í).Beiardaciou de hu éUeetonu : se dflatataBláselecdoiiee i 
ya por la oposición de los iribanos de U pkbe, sra pon|ge algan 
agorero hubiese observado algana mala sefiiit dd del» : da lo 
qae hadan mnchó caso los Remanóe. 

(3) MitridateM : rey del Ponto. 

(4) Tigrones s rey de Armeniai « rtj giw » 6 yem» dk Wtñ» 
dates. 

(5) El unodefado : Mitrldatof, el ofro : TfgnMS. 

(6) Cobranza : cobrando el dieimo de loa labndoni» loa 
derechos de entrada de los comerciantes, y el preda lyastado 
con los gaoaderoe por apacentar mb ganados en lee pastos pA« 
blices. 
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(7) Orden : de los poblicanos, ó asentistas. 

(8) Ariobarzanes : rey de la Capadocia, aliado de los Roma- 
nos. 

(9) Cruel : Miitrdates envió órdenes drculares á todos sus 
gobernadores de Asia para que pasaran á cuchillo en un mismo 
día á todos los Romanos desa reino, sin respetar sexo, ni edad. 
Hasta 150,000 llegaron los muertos según Plutarco ; mas Valerio 
Máximo solo pone 80,000. 

(10) República : oprimida por Mario, Sila y Carbón 

(i í) Murena : lugar teniente de Sila, que dejado por él en 
Asia, continuaba haciendo guerra á Mitrídates, con quien Sila 
habia ajustado paces, por lo cual le llamó á Roma. 

(12) Gloriosos : haber vencido á Mitridates en el Ponto; y 
haberle obligado á buscar el amparo de Tigranes ; y haber ven- 
cido luego á los dos juntos. 

(13) Recientes : las rotas de Fabio, y de L. Triario» y la 
vuelta de Mitridades al Ponto. 

(14 Embajador del P. R. Manió Atilio, al coal hizo Ucvar 
caballero en un asno por befa, y beber oro derretido. 

(15) ii los Cartagineses : á Antioco, y los Etolios por las 
ciudades de la Grecia : á Filipo por los Atenienses : á los Carta- 
gineses en la primera guerra por Mesana, en la segunda por 
Sagunto. 

(16) Un templo: deBelona enCapadocia. 

(17) una ciudad : Tigranocerta^ fundada por TlgnuMS» dudad 
muy opulenta y rica. 

(18) Vuestro ejército : clarum y vtctorem, podrían coiicor* 
darse con impetum* 

(19) Un grueso ejército : Pompeio sin autoridad p&blica en 
edad de 23 anos en la guerra de Sila contra Carbón levantó 
tropas, y se fué con ellas á Sila, el cual le saludó dándole el tUtt« 
lo de general (Imperatoi) y le envió á la Celtiberia* 

(20) Civil ; contra Mario» 



IfOTAS. 553 

(2 1) Xa de África^ en que Tenció á Cn. Domicio proscripto y á 

Híarbas. De resultas de esta guerra triunfó á los 15 años de edad 

no siendo mas que caballero RomanOj y fué llamado Magno por 

Sila. 

(22 La Transalpina : contra los Franceses. 

(23) La de España : contra Sertorio. 

(24) Ciudadanos : en la guerra de la España había muchos 
Romanos con los Españoles. 

(25) La de los esclavos : levantada por el Gladiador Espar- 
taco. 

(26) La Naval : contra los Piratas. 

(27) La Sicilia : donde se habían hecho fuertes Perpenna 
y Carbón. Marchó Pompeio contra ellos de orden del senado : 
y tomó prisionero, condenó y mató á Carbón : mas Perpenna 
huyó. 

(28) Años : duró 23.-años. 

(29) Prceiores : pone la insignia por el cargo; porque al 
pretor precedían seis ministros con manojos de varillas y se- 
gures. 

(30) Mares : el Adriático y Tirreno. 

(31) Enemigos : los piratas, que é nadie respetan. 

(32) Sin el menor recelo : por su alianza con Roma. 

(33) Apio : por su cercanía al mar estaba espuesto este ca- 
mino á los asaltos de los piratas. 

(34) General : Escipion el Africano. 

(35) Las leyes : varias, que prohibían la pretensión del 
consulado antes de los 41 años de edad, y antes de haber obte- 
nido los empleos inferiores. 

(36) Pérdidas : del dinero, con que se negociaba el favor del 
pueblo. 

(37) Con utilidad vuestra : porque de las enemistades de 
los principales resultaba entre otras cosas, que, buscando todos 
el apoyo del pueblo, mirasen por sus intereses. 

20. 
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SOBRE LA ORACIÓN I CONTRA GATILINA. 



(t) Particular : los somos Pontífices en Boma no tenían 
mano en el gobierno. 

(2) Espadachinei : otros quieren, que inter falcarioi sea el 
barrio de Roma, donde se hacian las hoces. 

(3) No faltaron dos : según Mureto no fueron los que nombra 
Plutarco, Salustío y Apiano. 

(4) Tu mala fama : otros leen tua fama, 

(5) / Desocupaste! da á entender, creo, que Catilinamató á so 
primera muger. 

(6) Increíble : este fué ó haber muerto á su hijo, ó haberse 
casado con su hija habida en adulterio, ó haber violado á una 
hija doncella. 

(7) Próximos idus i en que se pagaban las deudas. 

(8) Un puñal i para matar á los cónsules : á cuyo fin se había 
conjurado con otros nobles. 

(9) Las leyes : Gatilina habia sido acusado, y absodto, aun- 
que delincuente* 

(10) Eseelente : ironía. Este Marcelo es distinto dsl otro^ 
por cuya vuelta dio Cicerón las gracias á Cesar en la ora- 
cion 8. 

(11) itf. Marcelo : Este es de quien habla Cieeron en la ora- 
ción 8. 



SOBRE LA ORACIÓN II CONTRA CATALINA 



(1) Togapratexta : que traían los niños hasta los 17 afios. 

(2) La purpura : solos los senadores la podían traer. 

(3) El valor de uno lo tiene todo en paz : este era Cn. 
Pómpelo. 
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(4) Nuevos libros de asiento de deudas. Tabules nova, ó 
bien eran las leyes, q^e abolían las deudas en favor de la plebe, 
llamadas asi por grabarse en láminas de bronce, ó los asientos, 
que hacían los acredores, que escribían en tablas de madera con 
una capa de cera, los cuales asientos se hacían de nuevo, cuando 
se abolían las deudas atrasadas. 

(5) Con mangas : no las usaban los hombres. 



SOBRE LA ORACIÓN EN DEFENSA DE ARGHIAS. 



(1) Legitima i sobre que hay ley, por la que se ha de decidir 
el caso. 

(2) El alegato : esta llamada se puso aqui por equivoca* 
cion. 

(3) Beneméritos : los generales Romanos al volver délas guer- 
ras remitian al erario, donde se guardaban, listas de los sugetos 
que habían hecho algún servicio señalado á la repübUca : lo que 
les servicia de recommendacion para sus pretensiones. 

(4) Aun los Pee las : no es estraño que los poetas de Córdoba 
en una lengua estraña tuviesen alguna aspereza^ qoeoo tienen lo 
españoles en general, hablando la suya. 



SOBRE LA ORACIÓN i)ESPUES DE LA VUELTA 
AL PUEBLO. 



(1 ) Un enemigo : este era Q. Mételo, 

(2) Por afinidad : era este Pisón. 

(3) Uno solo ; P. Claudio. 

(4) Pedir : repeleré : quzá debe decir rfare, como pensó Grc- 
vio, 6 peiere, como Mauucio. 



5!56 NOTAS. 



SOBRE LA ORACIÓN DESFIJES DE lA YTJELTA é, 
EL SENADO. 



(i) Mimmio : tribuno de la plebe. 

(2) Por aquel tribuno de la plebe : EUo Ligqr^'á qoicnCIo- 
dio habla ganado. 

(3) De otro ; P. Clodio. 

(4) A los cónsules : Pisón y Gabinio. 

(5) Que la habían vendido : á Clodio, que les habia ofrecido 
en pago hacer que el pueblo les diese los gobiernos de Syria y 
Macedonia. 

(6) Modestos : ironía. 

(8) No por la ley, que : en que se desterró á Cicerón, mao- 
dándose, que nadie hiciese jamás propuesta sobrasa Tuelta. 

(8) Mi enemigo : P. Claudio. 

(9) El princiqe de la ciudad : Cn. Pompeio. 

(10) Al hierro y al fuego : Cicerón habia atajado la conjuración 
de Catilina, que habia resuelto quemar á Roma, y pasar á ca« 
chillo á los principales de ella. 

(11) El cuerpo sacrosanto i á los tribunos del pueblo se los te- 
nia por causa sagrada. 

(12) Adhiriese al dictamen de otro : iré pedibus in senten-" 
tiam alicujus se decía de los que daban su voto, no de palabra, 
sino pasando al lugar en que estaba aquel, á cuyo dictamen 
adherían : lo que era un modo de votar breve. 

(14) El uno : Gabinio. 

(14) El otro : Pisón. 

* La del monte Capitolino : en este monte, ó cuesta, nna de 
las siete, sobre que estaba fundada Roma, hablan estado sobre 
las armas los caballeros Romanos, mientras el senado tomaba las 
medidas para impedir á los del partido de Catilina la ejecucioa 
de ^ui> ittteaios. 
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** Cesiítma Cahencuf t Pkon, Hijo de Pisón C«eonino, & quien 
llama CaUeDcio^ ccliándok ea cara ser nieto por parte de tnadia 
de «n Francés llamado Calvencia. 

*** En ía plaza: á la pUza da Roma concairia la gente prin- 
cipal, entre olrafi cosas^ porque atlí &c juzgaban las causas^ en 
que abogando la& mas dí^linguidoSf dabaa á coaocer su taltioto, y 
se proporclonabaa para los empleos bonorilicos. 

(íh)Ei coste dei/uneral : da á entender que con »u salida acá* 
bó el Estado. 

(16) Jíetmano : le llama bermano aanque era soJo primo de 
Clodb. 

(t7) Cüttau di/unto hermana ; Q, Mételo Celer, qae había 
ay tiJaiío muclia á Cicerón en el tiempo de la coiijuracion de Catt- 
lina, en qae era pretor. 

(t8) Colonia : ea Capna. 

(ID) Deia ley : de Clodio para el destierro de Cicfiron , 

{'10) Ei cónsul : Gafe mío. 

♦ Lodeia ctietfa UapihUtta : vcasc esta señal * arriba ea este 
ü rae ion. 

(21) Otro X este era Julio Cesar. 

(22) Dg los gremios : de artesanos, que había reatablecítfo CIi> 
dio para tener u su di^posicioü á la gente mas vil, que era la qud 
liabia metido ea ellos* 
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